
        
            
                
            
        

     
   
    UN SECRETO ENTRE OLAS Y ARENA 
 
    

  

  
   
    UN SECRETO ENTRE OLAS Y ARENA 
 
      
 
    AMA CON LA FUERZA DEL OCÉANO 
 
    GINNY LIGHT 
 
    

  

 
   
    Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son producto de la imaginación de la autora o se han utilizado ficticiamente. 
 
    Un secreto entre olas y arena 
 
    Primera edición: junio, 2024 
 
    Ⓒ Del texto: Ginny Light, 2024 
 
    Ⓒ Diseño de cubiertas: Daniel Gavara, 2024 
 
    Ⓒ Ilustración de la portada: Daniel Gavara, 2024 
 
    Ⓒ Maquetación interior: Ginny Light, 2024 
 
    Todos los derechos reservados 
 
    Según la ley y, bajo los apercibimientos legalmente previstos, están prohibidos la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa de los titulares de copyright. 
 
    Ⓒ Depósito legal: 00765-01881878 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    Para María, por su inocencia 
 
    Ojalá nunca desaparezca 
 
    

  

 
   
      
 
    ÍNDICE 
 
    Prólogo 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Capítulo 9 
 
    Capítulo 10 
 
    Capítulo 11 
 
    Capítulo 12 
 
    Capítulo 13 
 
    Capítulo 14 
 
    Capítulo 15 
 
    Capítulo 16 
 
    Capítulo 17 
 
    Capítulo 18 
 
    Epílogo 
 
    Lista de reproducción 
 
    Agradecimientos 
 
   
 
  
   
    Prólogo  
 
    I can see a tear on my father's face 
 
      
 
    Desde mi habitación, observaba los peces nadando con los primeros rayos de sol que se filtraban en el mar. En el mundo terrestre, estaba amaneciendo y se notaba en nuestro paisaje; la oscuridad del fondo marino dejaba paso a la luz y con ella, a la vida. Se oían ruidos en el exterior, el servicio iba de un lado para otro. La caracola del cambio de guardia se escuchaba desde lejos. Con ese sonido, me levanté de la cama y miré a través de la ventana de mi habitación.  
 
    Mi amigo Kaleo, quien era aprendiz de la guardia real, estaba en la puerta que daba acceso al palacio. Podía distinguirlo a esa distancia por su pelo rojizo casi naranja, su complexión robusta y porte elegante. Suspiré y empañé la ventana; el agua exterior estaba más fría que la de dentro del palacio. Sentía mis músculos agarrotados y, por ello, volví otra vez a mi lecho.  
 
    Esa noche no había podido conciliar el sueño porque mi padre estaba enfermo y temía por su vida, y con ella, la de mi madre, que estaba vinculada a él, como si fueran escamas y cola. Si se rompía la unión que formaban, no sabía qué iba a pasar con el reino. Mamá siempre había estado muy delicada de salud y para ella había sido un duro golpe. Al ser la única heredera al trono, mi papel como soberana estaba cada vez más cerca, si algo les sucedía a alguno de ellos. 
 
    A mis quince años, no me gustaba la idea de tener que pasar la prueba que debían superar todas las princesas sirenas de los siete clanes para convertirse en soberanas de sus reinos. Sobre mí recaía un gran peso y no sabía si estaba preparada para soportarlo. Me tumbé en mi cama de algas verdes e intenté dormir un poco, dejando volar mi imaginación hacia fuera, lejos de donde estaba. En los jardines del palacio, que estaban llenos de colores y donde habitaban diferentes especies de seres acuáticos y una inmensa vegetación. Esa imagen me tranquilizó y logré descansar un poco.  
 
    A media mañana, me dirigí a los aposentos de los reyes, toqué la puerta delicadamente y se abrió. Mi padre estaba en la cama y mi madre sentada en una silla con una tabla de piedra en la mano, leyendo algo importante. El olor a algas impregnaba la habitación debido a los ungüentos raros que le ponían al Rey para ayudar a sanarlo.  
 
    Le di un beso a mi madre en la mejilla y me coloqué cerca de la cama. Mi cola rojiza movió el agua y unas pequeñas burbujas se formaron para desaparecer al flotar por la habitación.  
 
    —¿Cómo está? —rocé suavemente la mano de mi padre intentando no despertarlo.  
 
    —Igual, cariño. No hay cambios —tenía la voz ronca debido a que no había dormido mucho. Las sombras debajo de sus ojos y el color grisáceo de su piel indicaban que no había descansado.  
 
    —Se pondrá mejor, ya verás, Mamá —me senté en el borde de la cama para no despertarlo.  
 
    Mi padre, muy despacio, abrió los ojos y movió la cabeza hacia donde estaba sentada. Le sonreí y le apreté la mano.  
 
    —¿Cómo te encuentras?  
 
    —Viejo, ahora ya puedes llamarme “tu viejo”.  
 
    —Hace años que lo hago —una sonrisa burlona salió de mis labios.  
 
    Mi padre se rio, pero entre las carcajadas volvió la tos, que hacía semanas que lo acompañaba, y la risa desapareció de su boca.  
 
    —Aukai, no deberías forzarte —dijo mi madre con un tono preocupado en la voz.  
 
    —Si no puedo reírme con mi hija y estar más tiempo con ella, ¿qué gracia tiene estar enfermo?  
 
    —No tiene ninguna —dije yo guiñándole un ojo.  
 
    —Sois iguales —la Reina puso los ojos en blanco y siguió leyendo.  
 
    —Normal, mira qué guapa es y qué ojos más bonitos tiene. Todo eso es mío, habría que haberla llamado Aukaika en honor a su padre.  
 
    —Ese nombre es horrible —me volví a reír, esta vez más fuerte.  
 
    —Lo sé, por eso te pusimos Adelie, que es mucho más bonito —mi padre me rozó la mejilla con su mano—. Además de ser el nombre que eligió mi hermana para ti.  
 
    —Hija, van a venir las sanadoras a darle a tu padre su medicación. Puedes volver en media hora, cariño. —Girando la cabeza, me dirigí a mi padre.  
 
    —Está bien —me levanté de la cama— ¿Te apetece luego una partida de polipam? —girando la cabeza, me dirigí a mi padre.  
 
    —Lo estoy deseando —me guiñó el ojo.  
 
    Me fui de la habitación sin antes oír a mi padre decir.  
 
    —Wailani, si me vuelven a dar más zumo de algas, creo que me voy del castillo.  
 
    —Seguro... hace años que no sales del castillo.  
 
    —Antes dábamos vueltas solos alrededor, te besaba detrás de rocas y hacías ese sonido que tanto me gustaba.  
 
    —Cállate, Diosa del mar, dame paciencia —se escuchó el sonido de un beso.  
 
    Mi corazón se hinchó de felicidad al ver que mi padre era feliz, aunque estuviera enfermo. No sabía que era de las últimas veces que volvería a verlo antes de que su cuerpo descansara en el templo de los reyes. Fui a mi habitación, donde estaba mi instructora Keilani, que me esperaba para comenzar nuestra clase de aquel día. Hoy tocaba el uso de utensilios humanos. La sirena regordeta y de aspecto mayor era la más sabia en cuanto al mundo de los humanos. Ya que ella pasó años viviendo en tierra firme para conocer sus costumbres e instruir a las diferentes sirenas de los océanos y mares.  
 
    —Buenos días, Adelie —la sirena tenía un porte elegante y serio.  
 
    —Buenos días, Keilani.  
 
    —Hoy te voy a enseñar lo que usan los humanos para comer, sus nombres y cómo se utilizan. Por favor, siéntate en la silla mientras coloco todo lo necesario en la mesa. 
 
    Extendió una de sus férreas manos, ajadas por el paso del tiempo, hacia los muebles hechos de piedras, lecho marino, espinas de peces y algas.  
 
    Me senté en la silla y estiré la cola por debajo de la mesa. Miraba a mi instructora sacar ciertas cosas de una caja: un tridente pequeño, un palo con media esfera y un palo largo. Luego sacó un círculo blanco de piedra sólida y lo dejó todo encima de la mesa.  
 
    Me quedé pensando en cómo todas esas lecciones habían hecho que no tuviera amigos, en cómo me habían aislado de mi entorno y habían hecho que estuviera sola. Incluso me quitaban tiempo de estar con mis padres, hasta en el momento en que uno de ellos no estaría nunca más con nosotros y, aun así, yo tenía que aprender cosas que no me interesaban para una tontería de prueba que no quería hacer.  
 
    —Como sabes, Adelie —dijo la sirena, sacándome de mis pensamientos—, nosotros tenemos uñas afiladas retráctiles que sirven para cazar y devorar a nuestras presas. Los humanos no tienen uñas afiladas y tienen que usar diferentes utensilios para poder cortar la comida.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Esto que parece un tridente se llama tenedor y sirve para pinchar los trozos de comida y llevarlos a la boca. Esto es una cuchara y sirve para comer alimentos líquidos, y, por último, el cuchillo para cortar —dijo señalando uno por uno—. Y toda la comida se coloca en el plato —señaló el círculo de piedra blanca.  
 
    Asentí otra vez; todo aquello me parecía innecesario e insufrible. Lo único que deseaba era volver a la habitación real para estar con mis padres.  
 
    —Voy a por algo a las cocinas para hacer una demostración práctica.  
 
    —Está bien, Keilani —dije con pocas ganas; tenía la sensación de que iba a ser una clase muy larga. 
 
      
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Hacía cinco años que murió mi padre y mi mundo cambió por completo. Mi madre había cambiado con la muerte de su esposo. Ya no era la persona alegre que solía ser y la buena diligente que gobernaba el clan rojo con justicia y templanza. Parte de su amor por la vida murió el día que mi padre fue enterrado en el templo de los reyes, junto a mis abuelos. Su espíritu se fue marchitando con los años y aunque intentase ayudarla y ser su apoyo, se fue marchitando poco a poco, como un alga en un ambiente hostil. 
 
    Una mañana fría y oscura, cuando fui a ver cómo estaba, me la encontré incapaz de levantarse de la cama, y mi mundo se fracturó de nuevo en mil pedazos. 
 
    —Adelie, creo que ha llegado la hora de que me reúna con tu padre —dijo mientras sostenía su mano con la mía. 
 
    —No digas eso, Mamá, aún te queda mucho de vida —respondí intentando esbozar una sonrisa, pero no me salió. 
 
    —Hija mía, es la hora. Debes partir hacia el mundo humano durante un año para convertirte en la reina de este clan. 
 
    —Pero no quiero dejarte sola, Mamá —intenté reprimir las lágrimas. 
 
    —Debes hacerlo por el bien de las sirenas rojas —mi madre tenía lágrimas en los ojos que se iban mezclando con el agua salada, desapareciendo. 
 
    En ese momento entró la consejera de mi madre, Liandre, la sirena más anciana de todas. Nadie sabía con exactitud su edad, pero había perdido el color rojo de sus escamas, volviéndose grisáceas. La consejera intentó que me fuera de la habitación porque mi madre necesitaba reposo. Obedecí a regañadientes, luchando por estar un poco más con ella, pero me acabaron echando. Nadando, me fui a ver a Kaleo, mi futuro marido, que estaba esperando en la puerta de mi habitación. Le di un beso en la mejilla y le tendí la mano para que me acompañara dentro. 
 
    —Tengo que hablar contigo, cariño —me senté en la cama y mi cola reposó en el suelo. 
 
    —Dime, Adelie, sabes que puedes contármelo todo. 
 
    —Mi madre está enferma y me ha pedido que vaya al mundo de los humanos porque está demasiado débil —bajé la cabeza apenada. 
 
    —Lo entiendo, es tu destino como princesa y futura soberana. No puedo impedirte ir, todos conocemos la prueba de la princesa y tu deber es completarla para poder acceder al trono —se sentó a mi lado y me abrazó con dulzura. 
 
    —Lo sé, solo será un año. Además, no hay nada escrito de que no puedas venir a verme —le guiñé un ojo. 
 
    —Además, cuando seas reina, dejaré la guardia real y podré dedicarme a admirar tu belleza y ayudarte con el reino —sus ojos se volvieron más pequeños mientras una sonrisa pícara se asentaba en su boca. 
 
    Le iba a echar mucho de menos. No nos habíamos separado nunca desde que éramos pequeños. 
 
    —No, si ordeno que aún seas de la guardia real —dije riéndome para disimular la fragilidad que atenazaba mis huesos. 
 
    —No puedes decidir sobre mí —una carcajada salió de sus labios. 
 
    Nos besamos mientras nuestros corazones sufrían por el largo tiempo que íbamos a estar el uno sin el otro. Pero mi mente no dejaba de pensar en qué encontraría en la superficie y si todas las lecciones que habían marcado mi vida serían útiles. Si el paso del tiempo y la soledad en la que me había visto envuelta sería lo que marcaría mi éxito, o si, por el contrario, aunque estuviera tan bien formada en el mundo humano, mi misión fracasaría y jamás podría volver. Mi corazón estaba atenazado entre el miedo y la curiosidad que deparaba mi destino. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Era de noche. Estaba sentada en una roca mientras observaba el rugir de las olas. Era el día en que debía abandonar mi reino para, algún día, ocupar el trono. Mi madre estaba gravemente enferma desde hacía semanas y, según la tradición, debía enfrentarme a la prueba de vivir entre los humanos durante un tiempo. Aunque mi madre falleciera, tendría que pasar un año aquí antes de volver a casa. 
 
    Suspiré cuando el oleaje golpeó la roca en la que estaba posada. El viento rugía salvaje a mi alrededor mientras la arena de la playa desaparecía entre las olas y la oscuridad. Solo se podía ver la costa gracias a la luz de la luna y las estrellas. Me despedí de mi amiga Sasha con lágrimas en los ojos antes de dirigirme a la orilla de la playa, donde mi tía Vaitiare me esperaba. Viviría junto a ella mientras pasaba el año de mi prueba y rodeada de humanos. 
 
    Hacía años que no veía a mi tía, desde la muerte de mi padre. Ella había renunciado al trono y se había instalado en el mundo humano. No la conocía mucho y no sabía qué podría esperar de ella. La situación provocaba que la ansiedad creciera en mi estómago y anidase en mis entrañas mientras nadaba hacia la orilla. 
 
    Cuando salí del agua y me quedé tumbada en la orilla con mi cola roja en la arena, mi tía se acercó con una toalla para secarme y así adoptar apariencia de chica humana. Además de traerme ropa para no ir desnuda, ya que no estaba bien visto en la superficie. 
 
    —Me alegro de tenerte conmigo, Adelie, aunque sea en circunstancias tan malas —dijo mi tía cuando estuve seca y vestida. 
 
    —Yo también me alegro de verte. 
 
    El color de mi pelo había pasado de ser rojo a moreno, seguramente mis ojos rojos eran de un color humano y ya no había vestigios de mi cola. Era una humana de pies a cabeza y miré por última vez al mar, esperando poder volver pronto a mi hogar junto a mi madre. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 1 
 
    Like any great love, it keeps you guessing 
 
      
 
    Vaitiare me sacó de la playa después de darme ropa de humanos. Me llevó a un sitio alejado donde había una máquina de metal muy grande con cuatro ruedas. Yo no sabía lo que era, y ella, al ver mi cara de preocupación, se rio. 
 
    —Se llama coche y sirve para movernos de un lado a otro. Te sorprenderías de lo malo que es para el medio ambiente, pero es muy útil para ahorrar tiempo de desplazamiento —me abrio la puerta delantera y me senté en una butaca incómoda. 
 
    Decidí que los coches no eran de mi agrado cuando mi tía se sentó a mi lado. Observé cómo metía una llave en una cerradura y la máquina comenzaba a rugir. Me entró el pánico, pero intenté serenarme. Era la futura reina del clan de las sirenas rojas; no podía dejarme intimidar por un cacharro humano. 
 
    Vaitiare manejaba el coche con una destreza asombrosa. Solo había visto a otras sirenas con esas maniobras de brazos y eran las cocineras de mi reino. El auto iba por una carretera, así la llamó ella, y al ser de noche no vi muchos detalles de lo que nos rodeaba. Solo sabía que estábamos cerca de la costa porque lo noté en el ambiente; es lo que tenía ser una sirena. Tenía una conexión espiritual con el océano y siempre podía sentirlo a mi alrededor. 
 
    —Estamos en la costa de Hawái, en Hakalau para ser exactos, en las aguas de tu reino. Es una ciudad bonita, pero pequeña —dijo mi tía sin apartar la vista del asfalto. 
 
    Cuando me habló, me fijé en que tenía arrugas de expresión cerca de los labios y en la frente. La veía más mayor que la última vez que la vi, que fue cuando mi padre murió. Su visita fue muy corta, aunque recordaba que había estado distante y lejana. Solo me dirigió la palabra una vez, para decirme que lo sentía mucho. Seguí fijándome y tenía la misma expresión seria que solía tener mi padre cuando estaba concentrado. Para mis adentros recordé que eran hermanos; Vaitiare y Aukai. Hijos de la anterior reina, si mi madre no se hubiera casado con mi padre, el reino hubiera sido suyo. 
 
    Mi tía tenía el pelo rubio fuera del mar y unos ojos grises. Aparentaba unos cuarenta años humanos, pero en realidad tiene muchos más como sirena. Siempre fue una sirena hermosa, pero cuando tenía veinte años se fue al mundo de los humanos para hacer la prueba y nunca volvió, eso era lo que había dicho mi padre cuando preguntaba por ella. 
 
    Pensar en mi padre me ponía triste. 
 
    —Tengo un apartamento cerca de aquí donde se ve el mar desde el balcón para que te sientas en casa. Además, tengo una cafetería —me miró a los ojos—. Es un sitio donde los humanos comen, tú podrás trabajar ahí ayudándome —sonó interesante y a la vez aterrador. Lo que yo había pretendido era tratar lo mínimo con los humanos. 
 
    —Lo que quieras, Vaitiare. Estoy a tus órdenes —miré por la ventana y las luces pasaban a toda velocidad. 
 
    —No me digas eso, eres mi invitada además de mi sobrina. Quiero que puedas contar conmigo para todo —me sonrió de forma cálida y serena; en el fondo, me recordó al mar en su tranquilidad y amabilidad. 
 
    Después de un par de minutos viendo luces en la lejanía, Vaitiare paró el coche y me hizo bajar. 
 
    —Ya hemos llegado —dijo delante de un gran edificio de color salmón. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Vaitiare abrió una puerta con una de las muchas llaves que llevaba encima. Entramos en una sala grande que se iluminó cuando mi tía le dio a la pared. Los muebles eran de madera, no de coral, y las paredes eran blancas en vez del verde al que yo estaba acostumbrada. Olía a madera de balsa con un ligero toque de mar. No sabía cómo podía oler a mar aquel sitio, pero se me escapó una sonrisa al encontrar algo reconocible en aquel lugar. 
 
    Había una mesa amplia con cuatro sillas, un sofá de piel color perla y una máquina plana de color negro encima de una mesa. Al cruzar la habitación, pude ver que había otra puerta de cristal. La abrí y observé un balcón con vistas al océano, que estaba a esas horas negro por la oscuridad. Estaba tranquilo, con las olas llegando de forma perezosa a la orilla, y me trajo los olores que ya tanto añoraba. Sin duda, iba a ser mi parte favorita de la casa durante mi larga estancia. 
 
    —Te voy a llevar a tu habitación, la ventana está igual de orientada que el balcón —me guio por un pasillo donde había tres puertas, la última era la mía. 
 
    Entramos en lo que sería mi habitación durante el tiempo que pasaría con los humanos. Era como la otra habitación, solo que mucho más pequeña y con las paredes de color azul claro. Además de tener una cama a uno de los lados, aunque no era como la mía y mucho menos, no tenía algas por ningún lado. 
 
    Al final tenía una ventana que, como había dicho mi tía, daba al mar, y cerca había una mesa con una silla. Había una puerta de madera a un lado y una blanca no muy lejos. 
 
    —La puerta marrón es un armario donde he comprado ropa para ti. No sabía muy bien tus gustos, así que hay un poco de todo. La puerta blanca —dijo mientras la abría— tiene una bañera, un lavabo y un retrete. La bañera es para cuando quieras mojarte y relajarte; el lavabo es para asearte, lavarte la cara y demás; y bueno, el retrete... ¿Has estudiado la anatomía humana? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Ellos eliminan lo que comen yendo al baño, no como nosotros que a través de la piel eliminamos las toxinas. 
 
    —Me estás diciendo que cuando quiera orinar y defecar lo haga ahí, ¿no? —reí, mi tía se estaba esforzando por explicarme algo que ya sabía desde los catorce años. 
 
    —Exacto. Si lo sabías, podrías habérmelo dicho antes —dijo intentando mostrar molestia, pero no lo consiguió. 
 
    —Era muy gracioso ver cómo intentabas explicarlo —ahogué una pequeña risa poniéndome la mano sobre la boca. 
 
    —Te he puesto un pijama encima de la almohada para que te lo pongas antes de irte a dormir. Mañana no trabajo, así que podremos salir y hablar de lo que quieras. Buenas noches, Adelie —me dio un beso en la mejilla y cerró la puerta. 
 
    —Buenas noches, tía, descansa —dije antes de que cerrara la puerta. 
 
    Me quité la ropa que me había dado, ella lo había llamado vestido. Me puse una parte de arriba que me llegaba por debajo de la cadera y la de abajo me sobraba de largo, pero me gustaba porque era cómodo y caliente. Lo mejor de todo es que llevaba un estampado de caracolas de colores sobre el fondo blanco, muy al estilo sirena. 
 
    Después de tumbarme en la cama, me di cuenta de que se separaba por partes. Supuse que debía de meterme dentro y así lo hice. Estaba muy caliente, los humanos sabían hacer algo bien. Cerré los ojos y me dormí enseguida debido al cansancio y el estrés acumulado del día, con el murmullo del océano de fondo. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Caminaba por los pasillos del palacio, con un hambre voraz que hacía retumbar mi estómago. No había tocado el pescado en la hora de la comida, ya que no era de mi agrado, pero mi instructora, Keilani, insistía en que las princesas debían probar de todo. Decidí dirigirme a la cocina en busca de algo que saciara mi apetito. Una sirena que estaba limpiando me dijo que no podía proporcionarme comida, ya que Keilani lo había prohibido, pero me dio disimuladamente un poco de algas. Aunque no era mucho, al menos aplacaría un poco el hambre. 
 
    Mientras seguía mi camino por los pasillos, me topé con un joven tritón. Nuestros ojos se encontraron y él se detuvo frente a mí. Debía tener mí misma edad, unos seis años, y vestía un traje de la guardia real que le quedaba un poco grande. Un pequeño tridente de raspa de pescado pendía de su cinturón. Su cola era de un rojo intenso que contrastaba con su pelo rojo anaranjado y su piel blanca como la espuma del mar. 
 
    —¿Qué te sucede? —preguntó el niño, examinándome con curiosidad. 
 
    —Tengo hambre —respondí, sujetándome el estómago que gruñía como una bestia hambrienta. 
 
    —¿Por qué no pides comida en la cocina? —inquirió él. 
 
    —No me dejan —suspiré con frustración. 
 
    —Espera por mí en el patio trasero, iré a buscar algo de comida para ti —dijo el tritón, moviendo rápidamente su cola antes de dirigirse a la cocina. 
 
    Me senté en una de las grandes piedras del jardín del palacio, esperando de forma ansiosa la vuelta del tritón. Mi pequeña cola se movía con impaciencia mientras el aroma del mar llenaba mis sentidos. Cuando finalmente regresó, depositó un pescado sobrante en mi regazo y se sentó a mi lado. 
 
    Comencé a comer con voracidad, agradecida de haber encontrado algo que me gustaba. Mis dientes afilados se hundieron en la carne, arrancando trozos con rapidez hasta dejar solo las espinas. 
 
    —Muchas gracias —dije, con una sonrisa, mientras terminaba de comer—¿Cómo te llamas? 
 
    El niño se levantó y se colocó como un soldado de la guardia real. 
 
    —Soy Kaleo, hijo del general de la guardia real, pero mis amigos me llaman Leo. 
 
    —Yo soy Adelie. 
 
    —¿La hija del Rey? —preguntó con sorpresa. 
 
    Asentí, pero noté su tensión y cómo me observaba con curiosidad. 
 
    —Por favor, no me trates diferente. Eres el único tritón de mi edad que se ha acercado a mí —dije, bajando la mirada. 
 
    —Podemos ser amigos —respondió, volviendo a sentarse a mi lado—. Es genial ser amigo de alguien a quien debo proteger. Mi padre es amigo del tuyo. 
 
    —Es cierto —sonreí a Leo, quien me devolvió la sonrisa con sus pequeños dientes afilados. 
 
    Desde ese día, nos volvimos inseparables, y con el tiempo, nuestro vínculo se convirtió en algo más profundo, floreciendo un amor tan genuino como las anémonas en el jardín real. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    A la mañana siguiente, desperté con los cálidos rayos del sol acariciando mi rostro. Me dirigí al baño para lavarme la cara y asearme un poco. Me detuve un momento frente al espejo, el cual, aunque era de cristal como los de las sirenas, tenía una nitidez que me resultaba poco común. Toqué un mechón solitario de cabello marrón y observé mis ojos del mismo color, ya no tan intensamente rojizos como antes. Mi piel también había cambiado, pasando de un tono blanquecino a uno ligeramente rosado oscuro. Me sentía extraña ante mi propio reflejo, como si no pudiera reconocerme a mí misma. Aunque mi aspecto correspondía a mi edad de sirena, veinte años, lo que los humanos considerarían juventud, me resultaba desconcertante verme de esta manera. Las sirenas, al llegar a los cincuenta años, detenían su envejecimiento, pero este cambio repentino me desconcertaba. 
 
    Después, sin saber que hacer, salí de mi habitación y me dirigí a una de las puertas del pasillo, en alguna debía de haber comida porque tenía hambre y quería comer algo. Entré en la cocina, supuse que lo era, porque en los cajones encontré utensilios de cocina además de tazas y trapos. 
 
    Estaba un poco desconcertada, se suponía que había tenido un adiestramiento sobre la vida de los humanos, sus costumbres y lo que utilizaban en el día a día, pero nadie me había hablado de los coches. Esas máquinas enormes que ayudaban a moverse a los humanos. 
 
    Abrí un armario plateado donde había comida guardada y estaba frio. Por lo que supuse que era la nevera, me habían explicado que servía para guardar los alimentos y que no se pusieran malos. 
 
    —Veo que tienes hambre —comentó, con los ojos entrecerrados debido al sueño. 
 
    —Lo siento si te he despertado —me disculpé, sintiéndome un tanto incómoda por la situación. 
 
    —No importa —respondió bostezando—. Son las diez de la mañana y es hora de desayunar para aprovechar el día. 
 
    Mi tía me explicó un poco por encima lo que solía desayunar y me hizo lo mismo para mí. Un café con leche y un par de tostadas con mermelada de fresa. El líquido ligeramente marrón estaba un poco fuerte de sabor, pero no estaba malo y la comida gelatinosa de color rojo estaba deliciosa. Podría acostumbrarme a esto. 
 
    —Cuando termines de desayunar tengo una cosa que te pertenece—Vaitiare se levantó, dejó sus platos sucios en el fregadero y salió de la cocina. 
 
    ¿Algo para mí? No sabía que podía ser, así que intrigada me comí la última tostada con mermelada rápidamente y dejé mis cosas junto a las demás.  
 
    Salí de la cocina y fui en su búsqueda. La encontré sentada en el sofá del salón con un pequeño cofre de conchas en las manos. 
 
    —Pensaba que tardarías más en desayunar— puso su mano en el sofá y dio unas palmaditas para que diera a entender que me sentara. 
 
    —La caja es preciosa—¿qué sería lo que habría ahí dentro? 
 
    —Lo es, pero lo que hay dentro es aún mejor. 
 
    Abrio la caja y dentro había una caracola bermellón sobre un papel de seda verde. Mi tía la sacó con cuidado de la caja y observé que era un collar. 
 
    —Este collar ha pertenecido a todas las reinas de nuestro clan, y tú, como futura soberana, debes tenerlo —explicó Vaitiare. 
 
    —¿Por qué lo tienes tú y no mi madre? —pregunté, acariciando suavemente la caracola con mis dedos. 
 
    —Yo era la sucesora al trono, pero no quise reinar. Tu padre ocupó mi lugar junto a tu madre. Al morir, tu padre me legó esto para que te lo entregara cuando estuvieras preparada. 
 
    Acepté el collar con gratitud y emoción. No había imaginado que recibiría algo tan hermoso y simbólico. 
 
    —Espero que llegues a ser la soberana que yo nunca fui, Adelie —añadió mi tía. 
 
    —¿Por qué nunca quisiste reinar? —pregunté, intrigada por su elección. 
 
    Vaitiare suspiró y apartó un mechón de su pelo rubio. 
 
    —Ese no era mi lugar, y algún día entenderás la razón —respondió antes de dejar la caja sobre el sofá y retirarse a bañarse. 
 
    Me dejó sola con mis pensamientos en el sofá, me fijé en el salón. La falta de decoración me llamó la atención. ¿Era esta la casa de alguien que se sentía sola? En mi habitación en el reino, tenía conchas y algas decorando cada rincón. ¿Era la decoración humana menos acogedora? Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando noté unos cajones en un armario adyacente. Los abrí y encontré marcos de madera con imágenes. En uno de ellos, de color plateado, vi la foto de un hombre. Era una imagen antigua, con un hombre de piel oscura, cabello rizado negro y unos ojos azules brillantes. Su sonrisa irradiaba amabilidad. La presencia de esta foto me intrigó, así que la dejé donde estaba y cerré el cajón. Tomé mi caja del sofá y me retiré a mi habitación, reflexionando sobre la misteriosa imagen del hombre en el cajón. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 2  
 
    Where the ocean meets the sky 
 
      
 
     Habíamos salido a pasear y conocer un poco más la ciudad donde iba a pasar el próximo año. La casa de mi tía era un primer piso y debajo estaba su cafetería, "Ka Siren" coronaba el establecimiento con letras azules sobre un fondo blanco. Me hacía gracia porque no era un nombre muy original, pero no creía que los humanos supieran que una sirena de verdad era la dueña. Era bastante irónico. 
 
    El mar estaba muy cerca de la casa de mi tía; nada más salir por la puerta se veía un paseo. Había una acera donde los peatones caminaban y al otro lado de un muro pequeño estaba la playa de arena color caramelo y el mar. Estaba calmado, parecía un espejo. Tenía unas ganas enormes de meterme, de estar en casa, de notar el cosquilleo del líquido en mi piel, de recuperar mi forma y mi color característico, desde mi pelo hasta mis ojos. Me fui corriendo hacia el muro. Mi tía salió detrás de mí gritando. 
 
    —¡No puedes salir así corriendo! 
 
    Mi tía llegó hasta mí y me cogió del brazo con fuerza. 
 
    —Has cruzado la carretera sin mirar si viene algún coche, podría haberte atropellado, Adelie. 
 
    —¿Por dónde debo cruzar entonces? Además, no he visto nada mientras pasaba al otro lado. 
 
    —Da la casualidad de que en ese instante no pasaba ningún coche. La próxima vez vas por el paso peatonal y esperas que te dejen paso. ¿Me has entendido? —señaló unas líneas blancas pintadas en el suelo de asfalto que supuse que era por donde debía cruzar. 
 
    —Está bien, ¿podemos ir a darnos un baño? Lo necesito —puse el tono de súplica que adoptaba siempre cuando quería que Kaleo hiciera algo por mí, como robar un poco de comida de las cocinas cuando tenía hambre y no se me permitía comer. 
 
    —Mmm —cerró los ojos unos segundos mientras pensaba mi propuesta—. Está bien, pero conozco un sitio más apartado donde nadie nos verá. 
 
    Exclamé un grito de victoria, estaba saltando de felicidad. Volver a mi espacio, al sitio que llamaba mío, me hacía ser la sirena más feliz del mundo en ese momento. 
 
    —Pero, después vamos a mi cafetería para que te enseñe cómo debes ayudarme mañana por la mañana. 
 
    —Trato hecho —la cogí del brazo y me dispuse a seguirla hasta su lugar secreto de baño. 
 
    Caminamos por el paseo al lado del mar. Era precioso el ambiente que se respiraba en ese lugar. El aroma del mar embriagaba mis sentidos y hacía que una sonrisa coronara mi cara. Miraba a todos lados; en Hakalau, como lo había llamado mi tía, no había muchos coches. La gente iba de un lado a otro en un vehículo a pedales que ella me informó que se decía bicicleta. 
 
    La gente era muy diferente a mí; la mayoría tenía la piel besada por el sol de un color oscuro. El pelo era negro y solía ser largo en las chicas y corto en los chicos. Era raro ver un pelo claro; mi tía destacaba en la multitud. Los humanos eran de diferentes estaturas, algunos altos y otros bajos, algunos delgados y otros menos. Pero a mí me fascinaba ver cómo caminaban; algunos rápido y otros despacio. La diversidad de ver tanta gente hacía que mirara a cada uno que pasaba por delante; seguramente debían de pensar que estaba loca por mirarlos, pero no podía apartar la mirada de ellos. 
 
    Vaitiare no me hablaba, pero de vez en cuando se le escapaba una débil risita, estaba dejando que disfrutara de todo lo que veía; seguramente ella se había sentido así la primera vez que había venido a este lugar. Todo tan extraño y nuevo, pero a la misma vez fascinante. 
 
    Los edificios que dejábamos atrás eran de colores llamativos; no eran muy altos, máximo tenían tres pisos y muchos en la planta baja estaban llenos de locales y tiendas. Las calles paralelas al paseo subían hacia arriba. La ciudad estaba construida en una colina. 
 
    —Cerca de la ciudad hay una reserva natural —dijo mi tía sacándome de mi ensoñación. 
 
    —¿Cómo es? 
 
    —Es un lugar lleno de naturaleza, con un rio que lo divide por la mitad. Mucha gente va a bañarse ahí en verano para alejarse de las playas bulliciosas. 
 
    —Me encantaría ir —quería ver la tierra en todo su esplendor y ver cómo la naturaleza crecía de forma salvaje, la explosión de color delante de mis ojos y el dulce aroma que seguro que albergaba. 
 
    —El próximo día que tenga libre te llevaré —mi tía sonrió de forma cálida, aunque la sonrisa no le llegó a los ojos. 
 
    Todas las veces que me había sonreído en este poco tiempo que estaba aquí no parecían ser de total felicidad. Siempre parecía que tuviera un halo de tristeza permanente; yo lo notaba cada vez que le miraba a los ojos. 
 
    Continuamos caminando por el paseo; el viento había hecho acto de presencia y me enmarañaba el pelo. Me fijaba ahora en la playa. En las olas rompiendo contra las piedras y llegando a la arena de color amarronado para luego volver al mar. En las crestas de las olas varias personas se dedicaban a surfear y hacían acrobacias sobre el agua; era divertido. A veces alguno hacía un mal movimiento y acababa zambulléndose en el agua, pero eso no quitaba que lo volviera a intentar una y otra vez. La tenacidad de esas personas era digna de admirar. 
 
    Era algo hipnótico y hasta lo hubiese intentado si no fuera porque si metía un pie en el agua me volvería una sirena, además no creía que fuera cómodo para mí surfear encima de una tabla con mi cola. Reí mentalmente ante esa idea. 
 
    Después de un rato caminando y alejarnos de las playas más concurridas, llegamos a una playa donde la arena estaba mezclada con piedras negras, el oleaje era más calmado. Mi tía me guio por un acantilado de piedra escarpada que tenía una pequeña cornisa donde uno podía caminar sin mojarse hasta una cueva que daba al mar donde en ese momento no llegaba el agua. 
 
    —Esta cueva no la conoce nadie, yo vengo siempre a bañarme aquí —empezó a desabotonarse la camisa que llevaba puesta. 
 
    —Es un buen sitio —el interior de la cueva no era muy alto, aunque si cambiábamos las dos de pie con facilidad. 
 
    —Tenemos aproximadamente una hora hasta que empiece a llegar la marea y moje nuestra ropa, y si se moja tendremos que quedarnos desnudas hasta que se seque. 
 
    Nos quitamos toda la ropa y mi tía se metió en el agua, yo me quedé rezagada. El aire del mar hacía ondear mi pelo y me acariciaba todo el cuerpo. Era una sensación mágica. Salté al agua y cuando las burbujas se disiparon a mi alrededor, miré mi cuerpo; volvía a estar en mi aspecto normal. 
 
    Mi cola larga y hermosa de diferentes tonos de rojo estaba donde antes había tenido piernas, mi pelo ya no era castaño, sino que tenía un color caoba rojizo y mi piel tenía ese color blanquecino de no haber sentido el sol. Volvía a ser yo y eso me encantaba. 
 
    —Voy a nadar un poco, Adelie, nos vemos aquí en media hora —se dio media vuelta y se alejó moviendo la cola. 
 
    Así era como recordaba a mi tía, con su cola roja y su pelo escarlata tirando a negro. Me hacía muy feliz que volviese a estar en el agua, aunque me había dado a entender que se metía en el océano más de lo que yo pensaba. Venir a casa debía de serle doloroso dado que vivía con los humanos y no podría estar entre dos mundos. Aunque el misterio sobre su vida de humana me empezaba a dar curiosidad. El hecho de esconder la foto de aquel hombre era extraño. Seguramente era algún amante que había tenido, no me extrañaba dado que Vaitiare era hermosa tanto en forma de humana como de sirena. 
 
    Alejando de mi cabeza esos pensamientos, me dispuse a nadar un rato por la zona. 
 
    La arena del lugar era de color negro y había piedras desperdigadas en el suelo. No había mucha profundidad, unos tres metros. Me acerqué a la arena y con las manos me llevé un puñado; estaba fría al tacto y dejé que volviera a su sitio colándose entre mis dedos. Me di la vuelta y me tumbé bocarriba en la arena del fondo. 
 
    Los rayos de luz que se filtraban hacían que hubiese una mezcla de colores entre la superficie y el agua. Era tranquilizador y bonito de ver. Mi palacio estaba en el fondo del mar pacífico y era difícil ver ese juego de colores en el agua. Moví los brazos haciendo semicírculos en la arena para dejar mi huella; se me escapó una risa de los labios, parecía una sirena pequeña que se hubiese alejado de los alrededores del reino. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    —Vamos, Adelie —Kaleo me cogía de la mano mientras cruzábamos una puerta para salir del palacio en medio de la noche. 
 
    Era de madrugada, todo el mundo en el palacio dormía, excepto algún soldado que hacía ronda alrededor de los muros. Kaleo había confirmado que esa puerta en ese momento quedaba sin vigilancia para que pudiéramos salir. Tenía doce años y no había salido sin escolta del palacio nunca, y tenía ganas de saber cómo se sentía la libertad. Atravesamos la puerta sigilosamente y salimos al exterior. 
 
    El agua estaba más fría afuera, pero me dio igual; una sonrisa de satisfacción surcó mi cara mientras nadábamos rápido para alejarnos del lugar. Al cabo de un rato dejamos de nadar y nos sentamos en una gran roca, había un campo de algas alrededor. No se veía mucho, pero con la luz que aún salía del castillo se podía ver dónde estábamos. Me tumbé en la arena y empecé a moverla con mis extremidades, una nube negra se formó a mi alrededor. 
 
    —Te vas a ensuciar —dijo Kaleo, se levantó de donde estaba y me cogió por la muñeca—. Deja de hacer eso, Adelie. 
 
    Su mirada era dura como el acero, me dio miedo. 
 
    —A mí me gusta. 
 
    —Te vas a ensuciar y una princesa no debe ir sucia como una don nadie. 
 
    Su mirada estaba sobre mí, empezaba a sentirme mal por desobedecer, así que decidí parar, aunque en mi interior quería seguir divirtiéndome. 
 
    —Vale —me incorporé del suelo y me senté en la roca junto a él. 
 
    Estaba un poco triste porque quería seguir jugando con la arena, como las demás sirenas de mi edad, pero Kaleo tenía razón. 
 
    Nos sentamos en la roca y estuvimos hablando sobre muchas cosas mientras llegaba la hora de marcharnos. Cuando se hizo tarde, fuimos al palacio sin hacer ruido y procurando que no nos pillaran. Yo quería volver y seguir jugando, pero una vez que entraba en el castillo ya no podía decidir por mí misma. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     Había salido de mi pequeño recuerdo cuando escuché un golpe en el agua a unos metros a la derecha. Miré en esa dirección y mis ojos se abrieron como platos. Ante mí, en medio de burbujas que coronaban su figura y la envolvían, había una chica. Me asusté y me moví rápidamente, escondiéndome detrás de una roca, implorando a la Reina del agua que no me hubiese visto. 
 
    La chica tenía la piel morena y llevaba un traje ajustado al cuerpo negro con una raya que le cubría el dorso derecho de color amarillo. Su pelo negro se arremolinaba en su cara, era delgada, aunque tenía una constitución fuerte debido al ejercicio. 
 
    Intentaba bajar hacia el fondo, sin embargo, al no poder, volvía a salir a la superficie para coger aire. Entonces volvía a intentar bajar, pero no podía. Estaba buscando algo. Me fijé en la zona y me di cuenta de que había una cosa reluciente que brillaba en el fondo. Debía de ser muy importante para ella porque no dejaba de intentar alcanzarlo. No sabía si ayudarla. Quería hacerlo, aunque ser descubierta era peligroso, pero al mismo tiempo, aunque me viese, era difícil que me relacionase con la chica humana que yo pretendía ser, y estaba la posibilidad enorme de que fuera nuestro último encuentro. 
 
    Así que salí de mi escondite y me acerqué a donde estaba la joven. Ella se quedó sin moverse en mitad del agua como si no creyese lo que estaba viendo. Cuando estuve cerca, le vi mejor la cara. Tenía ojos verdes, pómulos altos y labios carnosos, era una preciosidad de ébano. Me señaló el fondo y entendí que quería que le acercara la cosa que brillaba. La cogí y saqué de la arena enterrada una pulsera plateada que tenía en un lado grabado 'Maleia', que debía de ser su nombre. Me acerqué a la chica y le di la pulsera, ella me sonrió y yo le devolví la sonrisa, era realmente preciosa. 
 
    Subió a la superficie y volvió a bajar enseguida. Esta vez se llevó una mano al corazón y articuló con la boca la palabra 'gracias', yo asentí con la cabeza y ella volvió a sonreír. Esta vez se fue nadando hacia la orilla. 
 
    Me quedé un rato donde estaba pensando en lo que acababa de pasar y en cómo la chica me había devuelto la mirada, no estaba asustada por mi aparición sino todo lo contrario. Algo dentro de mí quería volver a verla y tal vez hablar con ella. Lo único que sabía de la chica era su nombre, que acabé repitiendo en mi cabeza hasta que me volví a encontrar con mi tía. 
 
     Después del baño, fuimos a la cafetería, como le había prometido. El lugar era acogedor, con sillas redondas de color metálico. Las paredes eran azules con estampado marino, decoradas con caracolas, estrellas y algas que te hacían sentir como si estuvieras en el fondo del mar. El suelo era de piedra blanca y las luces estaban rodeadas por farolillos de colores que le daban un toque tropical. También había cuadros en las paredes con imágenes de playas. 
 
    En la barra, se encontraban las bebidas y una caja de cristal con una variedad de dulces, desde galletas de diferentes sabores hasta pasteles de muchos colores. Detrás de la barra, había una puerta que llevaba a la cocina, y dentro de esta, otra salida que daba a la parte trasera del local, donde se encontraban los contenedores de basura. Esa zona no me gustó mucho, ya que olía muy mal. 
 
    Vaitiare me explicó cómo funcionaba todo, desde atender a los clientes hasta fregar el suelo. Había mucha información para procesar y mi cabeza aún estaba en el encuentro con la chica, pero intenté centrarme en todo lo que me decía. 
 
    —Cuando un cliente te pida algo, lo que tienes que hacer es tocar el aparato con este lápiz y seleccionar lo que te ha dicho. Está dividido en dos partes, bebidas y comida, y luego, cuando hayas elegido lo que es, de esas dos cosas, buscas lo que te ha dicho y le das una vez. Si te dice que quiere dos, por ejemplo, le das dos veces. Cuando hayas terminado de atender el pedido, le das a enviar y la información me llegará a mí, y yo lo prepararé. Lo único que tienes que hacer es ir a buscarlo y llevarlo a la mesa correspondiente. 
 
    —Entiendo, es un poco lioso —en mi cabeza había tanta información que ya no sabía ni cómo me llamaba. 
 
    —Adelie, sé que es difícil, pero solo es cuestión de práctica. Todo saldrá bien mañana, ya lo verás. 
 
    —¿Mañana? ¿No me darás al menos un día de práctica? 
 
    —La mejor forma de que aprendas es haciéndolo —se encogió de hombros—. Además, no tenemos muchos clientes por la mañana, así que tendrás más tiempo para aprender. 
 
    —Si tú lo dices —estaba aterrada, seguramente mañana rompería algo o incendiaría algo. 
 
    —Vamos a casa a comer algo, se ha hecho tarde. 
 
    —¿Por qué no comemos algo aquí? 
 
    —Si me comiera la comida con la que hago los menús que sirvo, me arruinaría —se rio un poco ante mi ocurrencia—. Más o menos, así funcionan los negocios. Ahora vamos a comer algo. 
 
    Mi barriga estaba rugiendo, como decían los humanos, así que no me negué a eso. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 3 
 
    Girls like girls like boys do, nothing new 
 
      
 
    Sentí mucha vergüenza. El primer día como camarera había sido horrible, pero los siguientes fueron aún peores. Ya llevaba unos días trabajando en la cafetería como camarera y es verdad que ya empezaba a entender ciertas cosas, aun así, me costaba ser buena o hacerlo medianamente bien. 
 
    El primer día, en mi primer pedido tardé media hora en entender y buscar qué era lo que quería el cliente. Un señor mayor de aspecto amable que no se enfadó al ver mis problemas con su comanda. Tampoco se molestó cuando me tropecé con una silla y se me cayó la bandeja con su desayuno al suelo, la tacita de café se rompió en el suelo de mármol produciendo una mancha marrón y en mi cara una de color rojo. 
 
    A la hora de comer me volví a equivocar con los pedidos produciendo que pusiera la comida en mesas equivocadas, al ver lo que estaba haciendo los clientes se empezaron a reír. A la velocidad de un tiburón cambié los platos de todas las mesas y pudieron empezar a comer tranquilamente. 
 
    No me acerqué a la cocina, Vaitiare me lo impedía y creo que hizo lo correcto porque podría haberme quemado o haber roto algún aparato muy caro. 
 
    El segundo día, cuando todo el mundo estaba servido, me fui al baño para orinar dado que no estaba bien visto que lo hiciera en medio de la sala. Cuando entré en el aseo me equivoqué y me encontré a un hombre de pie haciendo lo suyo. Salí corriendo nada más verlo para que no viera la cara de vergüenza que llevaba. Me fijé cuando salió el hombre del baño y tenía la cara roja como si también hubiese pasado un mal rato, me reprendí a mí misma mentalmente por no haberme fijado antes en el letrero de la puerta. 
 
    Pero el tercer día fue el más complicado. A la hora de la merienda entró un grupo de jóvenes al local. Eran cinco, dos chicas y tres chicos. Cuando me acerqué a tomar su pedido se me cayó al suelo el aparato de anotar las comandas, no porque fuera otro claro ejemplo de mi falta de coordinación motora, sino por el susto y la impresión que me había llevado. 
 
    Ante mí estaba la chica del otro día. Sus ojos verdes me miraron y me puse roja, me temblaban las manos. Tenía el pelo negro ensortijado y suelto alrededor de la cabeza, su piel oscura destacaba bajo su camiseta de tirantes amarilla, llevaba unos pantalones cortos y unas sandalias marrones. En su muñeca estaba la pulsera que le había dado junto a una pulsera de tela con los colores del arco iris. 
 
    —Ahora vuelvo —dije con un hilo de voz. 
 
    Me fui corriendo al baño, cerré con el pestillo y me miré al espejo. Estaba pálida y con una cara de miedo en el rostro, las manos de color rosa tostado me temblaban. De todas las cafeterías de la ciudad ¿tenía que venir a esta? Intenté calmarme. Tenía que hacer mi trabajo y hacer ver que no pasaba nada, que no la conocía y que no me podía relacionar con la sirena que era en realidad. Mi aspecto humano tan diferente al mío de sirena era una ventaja. Entendí en aquel momento por qué era una prueba difícil y por qué todas las sirenas debían de afrontarlas para ser dignas de sus correspondientes tronos. Lidiar con el mundo humano sin una implicación directa y sin asumir riesgos era una tarea muy complicada. 
 
    Me volví a dirigir a la mesa, sin antes recibir de mi tía palabras de preocupación, a las cuales había respondido con un movimiento afirmativo de mi cabeza y ella volvió a meterse en la cocina. 
 
    —Perdonad por haberme ido antes, ¿qué queréis? —dije con un tono de voz más firme para mostrar seguridad. 
 
    —Quiero una cerveza —dijo el chico que se parecía a Maleia —¿Qué quieres hermanita? 
 
    —No me llames hermanita, Kai. Soy mayor que tú —puse los ojos en blanco, mi corazón dio un vuelco al ver lo hermosa que era con esa expresión en su rostro—. Quiero un batido de fresa con nata —dejé la carta encima de la mesa. 
 
    —Yo quiero otra cerveza —dijo la chica que estaba al lado de Kai. 
 
    —Nosotros queremos otras dos cervezas —dijo el chico de ojos rasgados que tenía el brazo por encima del otro que tenía al lado. 
 
    —Han, ¿alguna vez vas a dejar que John pida algo? —dijo la chica pelirroja. 
 
    —Mi querida Hina, que sepas que a Johnny le encanta que pida por él. ¿A qué sí, cariño? —le dio un beso en la mejilla al chico que tenía al lado. 
 
    —Si habéis dejado de ser empalagosos puedo pedir algo de comer—dijo Kai por encima de la carta. 
 
    —Dime qué quieres— tenía que hacerme notar en medio de esa conversación y centrarme para no notar la mirada de Maleia sobre mí. 
 
    —Quiero una hamburguesa doble de queso y unas patatas fritas. 
 
    —Ya de paso pide toda la cafetería—dijo su hermana. 
 
    —No, que tengo que cenar—volvió a mirar la carta— También podría pedir un batido de chocolate de postre. 
 
    —De eso nada, gordo, que esta mañana te has comido una pizza para desayunar. 
 
    —¿Anoto el batido o no? 
 
    —Mejor que no que mi hermana me tira al mar y a mí no me ayudará ninguna sirena—Toda la mesa explotó en risas menos Maleia. 
 
    —Kai, ¡No te rías! Es verdad que vi una sirena— estaba congelada, pero me las arreglé para no decir nada y darme la vuelta. 
 
    Me coloqué al lado de la barra y esperé a que Vai saliera de la cocina y me diera la bandeja con la comida, aunque estaba atenta a toda la conversación. 
 
    Tenía los nervios a flor de escamas, si podían relacionar a aquella sirena conmigo estaba muerta. Un sudor frio recorría todo mi cuerpo mientras movía la pierna nerviosa. 
 
    —Vuelve a contar la historia por favor—dijo Hina haciendo un puchero. 
 
    —Muy bien. Ese día por la mañana había ido a surfear a una playa desierta y mi pulsera se perdió al caer de una ola. Intenté cogerla todo el rato, pero como sabéis no puedo bajar al fondo, me duele muchísimo la cabeza por la presión. Lo intenté todo el rato hasta que ya no pude más y me rendí. Me fui a comer y volví al sitio de nuevo a buscarla. Cuando me metí en el agua me encontré a una sirena, de pelo caoba, la cola era roja, pero tirando a anaranjado y el iris de los ojos era marrón rojizo. Era la criatura más bonita que había visto —suspiró—. Se acercó al fondo y me dio la pulsera, y le di las gracias y ella asintió, entendiéndome. Salí del agua cansada, pero esperé a que volviera, pero no lo hizo. 
 
    —Por eso ahora mi hermana se dedica las tardes a esperar a una sirena en una playa desierta en vez de estar entrenando para el campeonato estatal. 
 
    —Dejaré de esperar a que aparezca—al escuchar eso me puse triste. 
 
    Una punzada atravesó mi corazón, exhalé todo el aire de mis pulmones debido al alivio, aunque sentí una fuerte desilusión en mi pecho al oír a la joven decir que no esperaría más por mí. 
 
    —Adelie, lleva estas cervezas a la mesa cuatro—mi tía me dio la primera comanda de la mesa de los chicos. 
 
    Me acerqué con cuidado de no caerme y puse sobre la mesa los cuatro botellines. 
 
    —Kai, Hina, Han y John—Fui sirviendo las bebidas mientras decía los nombres—. No he podido dejar de escuchar vuestros nombres, lo siento. 
 
    —No te preocupes—me sonrió Hina—. Nunca te había visto aquí ¿eres una nueva camarera? 
 
    —Si, soy Adelie, la sobrina de la dueña. 
 
    —Menos mal, la pobre Vaitiare no podía llevar esto sola—dijo Han bebiendo un sorbo de la cerveza. 
 
    Me fijé en el arito metálico que rodeaba su labio inferior, era muy curioso. 
 
    —Voy a buscar lo que os falta. 
 
    Me dirigí a la barra donde estaba el resto del pedido. Mi tía lo había dejado sobre la barra. 
 
    —¿Conoces a estos chicos? —los señalé con la cabeza. 
 
    —Sí, son unos chicos muy majos. Suelen venir a veces a tomar algo, puedes intentar que sean tus amigos—puse los ojos en blanco mientras volvía a la mesa. 
 
    —La hamburguesa y las patatas, y el batido fresa—me tembló la mano cuando le coloqué el batido delante a Maleia. 
 
    Esa chica me ponía nerviosa con sus bonitos ojos verdes. 
 
    —Ya está todo, que aproveché— me di la vuelta y me dirigí hacia las otras mesas, pero estaban vacías. 
 
    —Quédate con nosotros, Adelie—dijo Maleia. 
 
    —No sé si mi tía me necesita—sonreí para que no se diera cuenta de que era una excusa. 
 
    —¡Necesitas amigos, Adelie! Quédate con ellos—se oía a mi tía gritar desde la cocina. 
 
    —Pero tengo trabajo que hacer—respondí gritando de vuelta. 
 
    —Vamos a cerrar en media hora así que siéntate y haz amigos. 
 
    Suspirando para mis adentros cogí una silla cercana y me senté en el espacio que me habían dejado libre entre los dos hermanos. 
 
    Eran un grupo poco común, los dos hermanos eran de piel negra y con facciones marcadas. Hina tenía la piel blanca y el pelo rojizo con ojos grandes castaños que estaban detrás de unas gafas redondas y grandes. Han con su aspecto exótico, el pelo y ojos negros. Después estaba John con su pelo rubio, y ojos azules como el cielo despejado. Tenía dos pendientes negros, uno en cada lóbulo de sus orejas. Además de su complexión robusta que podría partirme en dos si me daba un abrazo demasiado fuerte. 
 
    —¿Cuántos años tienes Adelie?—dijo Kai mientras devoraba la hamburguesa. 
 
    —Veinte y ¿vosotros? —crucé las piernas una encima de la otra como hacía mi tía cuando se sentaba. 
 
    —Todos veinte menos Kai que tiene dieciocho y yo que tengo veintidós—dijo John. 
 
    —Vaya, ¿cómo os conocisteis? — no sabía qué decir así que solté lo primero que me paso por la cabeza. 
 
    —Somos amigos de la infancia—dijo Hina con voz dulce. 
 
    —Eso es genial, yo tengo a mi amiga Sasha de cuando era pequeña—la echaba mucho de menos, nunca habíamos estado separadas tanto tiempo. 
 
    Me di cuenta de que estaba llorando cuando todos se callaron de pronto y me miraron. Me quité las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano. 
 
    —¿Echas de menos a tu amiga? —Maleia me dedico una leve sonrisa antes de abrazarme, olía a algo cítrico y dulce al mismo tiempo. Me dio unas palmaditas en la espalda para calmarme. 
 
    —Sí— respondí después de separarme de ella aun oliendo su aroma—. Estoy con mi tía porque mi madre se ha ido a trabajar a Europa por un año y Sasha vive al otro lado del país—era la excusa que me había hecho memorizar mi tía por si alguien me preguntaba. 
 
    —Ahora no tienes que estar nunca más triste, puedes estar con nosotros, pero te advierto que estamos un poco locos—dijo John riendo. 
 
    —Habla por ti grandullón, que yo estoy muy bien de la cabeza—dijo Hina. 
 
    —Creo que podré soportarlo—todos nos reímos y deje de sentirme triste. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
      
 
    Ya en casa estaba agitada por el largo día que había tenido en la cafetería, pero estaba molesta con mi tía por la decisión que había tomado en esta última hora. 
 
    —¿Cómo que amigos? ¿Te has vuelto loca?—estaba tumbada en el sofá poniendo hielo en el brazo porque me había hecho daño al colocar una silla encima de una mesa—. Que son humanos, por la Reina suprema del agua. 
 
    —No metas a nuestra diosa en esto. Además, necesitas relacionarte con gente de tu edad, no vas a estar todo un año pegada en mis faldas como una cría. 
 
    —¡A lo mejor sí, porque te recuerdo, que soy la futura soberana de nuestro clan! Puedo convertirme en burbujas si se enteran de lo que soy—estaba realmente enfadada con ella. 
 
    —Lo sé, Adelie, pero los humanos no son tan malos, yo te veía feliz estando con ellos. 
 
    —Súper feliz, vamos, estaba cantando de felicidad—usé lo que los humanos llamaban sarcasmo. 
 
    —Ya lo verás mañana, tus amigos van a pasar a buscarte después del trabajo para cenar con ellos. 
 
    —¡Que no son mis amigos! 
 
    Mi tía tuvo la genial idea de meterse en medio de nuestra conversación y sugerir que mañana fuera a cenar con ellos porque tenía algo muy importante que hacer. Lo importante era mirar su programa favorito de citas a ciegas que ponía la televisión hawaiana. 
 
    —Adelie, por favor, lo hago por tu bien, además tarde o temprano ibas a tener amigos. 
 
    —Está bien, Vai, pero si me muero será culpa tuya—me levanté del sofá y me fui a darme un baño relajante. 
 
    —Si pasa eso me presento como tributo para ser nueva soberana. 
 
    —¿Tribu qué? Lo que sea porque te tocará serlo—dije yo desde el pasillo. 
 
    Llegué a mi habitación y cerré la puerta. Con la imagen de Maleia en la cabeza, sintiendo cómo mi corazón se desbocaba, pero sin entender la razón. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 4  
 
    I hope my boyfriend don't mind it 
 
      
 
     El vapor caliente se adhería a la superficie del mármol blanco de los azulejos del baño. Había tenido que mezclar agua fría en la bañera de agua caliente para evitar quemarme la cola y evitar que sirvieran una sirena hervida en la cafetería al día siguiente. Necesitaba relajarme y olvidar todos los acontecimientos de esta tarde. Mi cola no cabía dentro, por lo que colgaba del borde y cada vez que la movía hacia los lados, la bañera perdía agua. Afortunadamente, mi tía había sido inteligente y había hecho unos agujeros en el fondo para que el agua transparente se filtrara en lugar de acumularse. 
 
    Mi pelo rojo mojado se enroscaba alrededor de mis hombros y había vuelto a su tamaño normal, llegando hasta el final de mi espalda. No entendía por qué se acortaba un poco cuando era humana. Mis senos se habían fusionado con mi piel, haciéndolos indistinguibles, lo que resultaba más cómodo que llevar sujetadores. El primer día que los usé, uno de los aros se clavó en mi costado, produciendo una herida, y con cada paso sentía como si me estuvieran apuñalando el alma. 
 
    Mi tía me había dicho que podía optar por no llevarlos si sabía qué ropa ponerme, ya que tenía poco pecho en forma humana y apenas se notaba. Era una de las otras cosas que disminuían junto con mi pelo y mi estatura. 
 
    Mientras me relajaba, pensaba en mi madre y en cómo no había recibido ninguna noticia suya, lo que probablemente significaba que seguía viva. También pensaba en cómo Kaleo tampoco se había comunicado conmigo. Pensaba que me echaría más de menos y que ya habría recibido un mensaje delfín suyo a estas alturas, pero parecía que estaba equivocada. Probablemente estaría ocupado con los turnos de las guardias y por eso no se había acordado de mandarme algo. 
 
    Suspiré, intranquila ante la idea de lo que me esperaba mañana: cenar con el grupo de humanos. Era cierto que eran simpáticos y que entre ellos había una complicidad maravillosa, pero yo no encajaba en ese lugar, y menos con humanos. Si en cualquier momento revelaba lo que realmente era, adiós a Adelie y hola espuma de mar. 
 
    Luego estaba el hecho de que había tenido un encuentro con Maleia. Esa tarde no parecía haberme reconocido, así que me sentía aliviada. Una parte de mí me reprendía por haber sido tan espontánea y no haber previsto las posibles consecuencias, pero otra parte me decía que hice bien al ayudarla, ya que esa pulsera era importante para ella. Solo bastaba ver cómo la tocaba instintivamente esa tarde. Estaba un poco asustada e intranquila por las horribles situaciones que mi mente generaba, así que decidí dejar la mente en blanco y disfrutar de la sensación del agua rozando mi piel y mis escamas. 
 
      
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     —Sasha, algún día tendré que ir al mundo de los humanos— estábamos tumbadas en la cama de mi habitación después de una de mis aburridas clases. 
 
    —Lo sé, por eso mi madre te da esas clases tan divertidas— se rio, ella sabía que para mí esas clases eran pesadas y aburridas. 
 
    —Te echaré muchísimo de menos y también a Kaleo— tenía catorce años y ese mismo día Keilani me había hablado de todas las sirenas de nuestro clan que habían pasado la prueba con éxito, yo no debía de ser menos— También tendré un poco de miedo porque estaré sola. 
 
    —No lo estarás, tienes a tu tía como se llame en la tierra. 
 
    —Vaitiare, se llama. Lo sé, pero casi no la conozco— suspiré. 
 
    —Seguro que no es para tanto—Sasha me miró —.Hablemos de lo importante ¿te ha dicho algo Kaleo? 
 
    —No—me puse roja— No sé de qué me hablas. 
 
    —Le gustas, desde hace tiempo y a ti también. 
 
    —Somos buenos amigos y ya está, no te metas donde no te llaman— me enfadé, no era la primera vez que mi amiga sacaba el tema. 
 
    —No te enfades Adelie, dejo el tema ya, pero a él le gustas. 
 
    —¡Sasha! 
 
    —Es un buen partido para ti, piénsalo, os conocéis desde hace años y sois amigos. Creo que sería un buen Rey a tu lado. 
 
    — Te dije que cuando estuviéramos juntas no me hablaras del reino, ya me basta con tu madre. 
 
    — Lo siento, Adelie— mi amiga me miró triste, sabía que no quería ser mala conmigo. 
 
    — Tranquila, no pasa nada— la abracé para que se sintiera mejor. 
 
    Aunque a mí me embargó una sensación de tristeza porque todo el mundo quería decirme que era lo mejor para mí. 
 
    (...) 
 
     Después de un rato, quité toda el agua de la bañera y esperé pacientemente a que mi cuerpo se secara, y que la cola desapareciera dejando paso a mis dos piernas. No podía salir de la bañera y quedarme tirada en el suelo frio con la cola al aire porque no me apetecía y no cabía en el pequeño cuarto de baño rectangular. 
 
    Cuando me transformé, me envolví en una toalla y salí a mi habitación donde había colocado con anterioridad mi pijama encima de la cama. Me contemplé un momento en el espejo que tenía dentro del armario. Era bajita, lo que hacía que no llegase al último cajón de la cocina o que me tuviera que subir a una silla para coger algo del estante superior del armario, donde había sombreros que había decidido no ponerme por lo raros que me parecían. 
 
    Mis pies eran pequeños, según mi tía los humanos tenían un cuarenta de media y yo tenía un treinta y seis, así que eran enanos. Mis piernas eran delgadas, pero tenía bastante carne en los muslos porque era de caderas anchas. Tenía vello en todas las partes de mi cuerpo, incluso entre las piernas donde era más oscuro y grueso junto al de las axilas. Cuando le pregunté a mi tía por ello, me había dicho: "Hay humanos que se lo quitan y otros que se lo dejan, tú puedes hacer lo que quieras". 
 
    Había decidido dejarlo porque me hacía gracia, era suave y no me molestaba. El de las axilas tampoco era muy abundante así que también me daba igual. Sabía que los humanos tenían vello que los cubría y les protegía del frio, pero nunca me hubiese imaginado que tanto. Tenía una barriga plana, pero no se me notaba ningún hueso, simplemente había un poco de grasa acumulada en esa zona y a veces me la apretaba haciendo que se contrajera en la zona del ombligo. 
 
    —Soy un pez globo —decía con la boca llena imitando el balbuceo de ese tipo de pez—. A veces vivo en el fondo del mar y soy un gruñón —seguía imitando la voz del pez—. Me gusta Adelie en forma humana porque tiene un bonito culo. 
 
    —No digas eso, soy tu soberana —estallé en una carcajada. 
 
    Era demasiado infantil, a veces me relajaba serlo. Pensar que no tenía un reino al cual dirigir y que podía ser cualquier otra sirena. 
 
    Cuando acabé de jugar con mi barriga, me puse el pijama de conchas marinas y fui hacia el salón. Cené con mi tía, ya un poco menos molesta con ella, y luego nos pusimos a ver la tele. 
 
    El aparato emitía imágenes coloridas y en movimiento. Me quedé fascinada, enseguida nos enganchamos a una película sobre cómo la policía iba en busca de un asesino múltiple que acosaba a un vecindario. 
 
    —¿Estas cosas ocurren de verdad? —le pregunté a mi tía cuando se acabó la película. 
 
    —No, qué va, es ciencia ficción —respondió ella con un movimiento de mano. 
 
    —Ciencia qué —no había entendido la última palabra. 
 
    —Ficción, es como se llaman a las películas de hechos inventados. 
 
    —Menos mal —dije suspirando—. No quiero que nadie me mate y entierre mi cuerpo en un solar abandonado. 
 
    —Puede que te haya mentido —se llevó la copa de vino a los labios. 
 
    —¡Vaitiare! 
 
    —Es broma Adelie, nadie te va a hacer eso porque antes voy y los mato —se rio y yo me reí con ella. 
 
    Mi tía era muy diferente a como la recordaba, siempre que venía a visitarnos era fría y distante, pero ahora que llevaba un par de días con ella me había hecho reír más que en todas las visitas juntas. Cuando era pequeña, mi padre me gastaba bromas y cuando murió, la felicidad en el palacio y las carcajadas se fueron con él. Era bonito recuperar la alegría después de tanto tiempo. 
 
    —Ahora hablemos de mañana —mi tía me cogió la mano apretándola un poco—. ¿Qué piensas ponerte? 
 
    —He pensado no ir. Digo que estoy enferma y así no voy. 
 
    —Tú vas a ir, me da igual lo que digas —se llevó la copa a los labios otra vez—. Si tengo que atarte a uno de ellos lo haré. 
 
    —Pareces Liandre… 
 
    —No me compares con esa vieja chochona. 
 
    —¿Esa qué? 
 
    —Es una expresión humana para decir que está loca. 
 
    —¡Ah! Pues si no dejas de decir que tengo que hacer te compararé con ella. 
 
    —Adelie —su tono de voz había perdido la alegría—. Vas a estar aquí un año y vas a poder ver lo limitados que estamos en nuestro clan con las posibilidades que te puede dar el mundo humano. Mi consejo es que hagas lo que quieras. Si quieres liarte con uno, hazlo, si quieres tocarle las tetas a una chica, hazlo, si quieres montarte un trio con dos chicas, hazlo. Aunque primero debes pedir permiso, el consentimiento es importante. Y si quieres tirarte de un avión en marcha con paracaídas, hazlo. Lo importante es que disfrutes porque luego volverás a la corte y no podrás tener todo lo que se te ofrece aquí. 
 
    —¡Por nuestra diosa! No digas estas cosas, que estoy prometida con Kaleo —me había puesto roja de solo imaginar todas esas cosas. 
 
    —Me da igual, nunca me ha gustado ese chico. Además, no creo que él se quede sin hacer nada —volvió a beber un sorbo y se acabó lo que quedaba de vino. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? Él me ama. 
 
    —No he dicho nada, no quiero que te enfades Adelie. Pero quiero que lo pases bien y te diviertas. Bueno y si conoces a algún chico o chica interesante… 
 
    —¿Por qué piensas así de mi prometido? 
 
    —No he dicho nada, Adelie —se volvió a llevar la copa a los labios evitando así el tema. 
 
    —Dímelo —insistí, quería saber sus motivos. 
 
    —Está bien —suspiró—. ¿Te acuerdas de la última vez que estuve en tu reino? Comimos todos juntos, pues en la comida vi cosas que no me gustaron. 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    —Te decía que comer, te dijo que si comías más estarías más fea por estar más gorda. Hasta te dijo cuándo irte de la mesa. Creo que con catorce años eres lo suficientemente mayor como para hacer lo que quieras, pensar por ti misma y comer lo que quieras. 
 
    Pensé un poco, en sí se había dado esa situación o alguna parecida. Era cierto que a veces Kaleo me decía que debía comer, que debía hacer, como debía adornar mi pelo. Una vez, mi madre me regaló unas conchas verdes para el pelo y dejé de ponérmelas porque me dijo que no le gustaban cuando, a mí me encantaban. Tal vez, Vaitiare tuviera algo de razón. 
 
    —No quiero ver esa cara triste, todos nos rodeamos de gente que no nos conviene o que nos perjudica, aunque no nos demos cuenta. Debes pensar que es lo mejor para ti y ahora estar alejada un tiempo de ese ambiente puede venirte bien. ¿Qué tal si vas mañana con los humanos a distraerte? Te lo pasarás bien, hazme caso. 
 
    —Está bien, iré a cenar con los humanos, pero me tienes que ayudar a elegir la ropa —solo quería que se callara y me dejara en paz con el tema. 
 
    —Pensé que nunca me lo pedirías —se frotó las manos de forma ansiosa y se levantó en dirección a mi habitación. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Eran las seis de la tarde y estaba terminando de colocar las sillas encima de las mesas mientras mi tía fregaba el suelo. 
 
    —Por último, bajo ningún concepto te acerques al agua y ten mucho cuidado de no mojarte. 
 
    —Lo sé —dije con tono de cansancio, ya estaba un poco harta de tantas normas. 
 
    Me quité el delantal de la cintura y lo coloqué en la percha junto a los demás. Luego, estiré los pantalones cortos que se me habían subido en la zona de los muslos y me metí un poco la camiseta blanca por dentro. Me puse por encima la chaqueta finita de estampado de peces que estaba colgada en el perchero. 
 
    —Tendría que haber nacido diseñadora de moda —dijo ella suspirando apoyada sobre el palo de la fregona mientras me miraba. 
 
    En ese momento se oyó un sonido de campana que anunciaba que alguien había entrado por la puerta, eran Kai y Maleia. 
 
    —Hola, Adelie —se acercaron y cada uno me dio un abrazo. 
 
    Maleia era más alta y llevaba un vestido con estampado floral, oliendo a cítricos y algo dulzón al igual que ayer. Kai llevaba unos pantalones cortos y una camiseta azul que ponía "Muérdeme" con la boca de un tiburón dibujado. 
 
    —Me encanta tu ropa —me dijo Maleia y me puse enseguida roja como un tomate. 
 
    —Eso es porque la ha ayudado su tía —se puso frenética señalándose a sí misma. 
 
    —Pues tienes un gusto maravilloso. 
 
    —¿Nos vamos o qué? Han y John van de camino a casa y tenemos que llegar antes para que luego no se quejen de que los hemos dejado en la calle. 
 
    —Divertíos —dijo mi tía mientras se ponía a tararear una canción. 
 
    "Ojalá se te clavara una espina en el culo, traidora", pensé para mis adentros mirando a Vaitiare. 
 
    Nos despedimos y salimos a la calle. 
 
    —Vamos a ir andando hacia nuestra casa porque no está muy lejos —me dijo Maleia. 
 
    Kai empezó a andar un poco por delante de nosotras, cuando de pronto Maleia me cogió del brazo y metió el suyo por dentro del agujero que había entre mi cuerpo y la extremidad. 
 
    —Te va a encantar la fiesta —Maleia me sonrió y me apartó un mechón de la cara que se había escapado del moño que llevaba. Más que un moño me recordaba a una piedra en mi cabeza porque me estiraba el pelo hacia atrás. 
 
    —Seguro que sí —estaba muy nerviosa, no sabía cómo podía seguir caminando sin caerme. 
 
    —No es una fiesta, es una cena donde luego nos vamos a dedicar a jugar a juegos de mesa —dijo su hermano sin darse la vuelta para mirarnos. 
 
    Llevaba las manos dentro de los bolsillos y emitía una melodía con sus silbidos. 
 
    —¡Qué guay! —no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. 
 
    Seguramente un pepino de mar y yo haríamos lo mismo esta noche, nada. 
 
    Kai se desvió hacia la derecha y nosotros le seguimos. La calle empezaba a subir hacia arriba y me fijé en que por eso todas las casas de colores parecen torcidas. Daba la sensación de que fueran a desprenderse y caer rodando hacia el mar. A mitad de la calle nos paramos delante de una casa de dos plantas de color blanco, aún olía el aroma salado del mar detrás nuestro. El chico sacó las llaves de dentro de sus pantalones y abrio la puerta. 
 
    —¡Sorpresa! —de pronto se oyeron unas voces que gritaban de todos lados. 
 
    Estaba completamente aturdida y por instinto había dado un paso hacia atrás chocando con Kai y poniéndome las manos en la cara para taparme los ojos. Unas manos suaves me destaparon la cara dulcemente. Del techo caían unas esferas de colores que tranquilamente danzaron hacia el suelo mientras de un armario salía Hina y de no sé dónde salían Han y John. 
 
    —Tranquila, Adelie, hemos pensado darte una sorpresa por ser la primera vez que cenas con nosotros —Maleia me habló con un tono dulce que hizo que bajara los brazos y que me relajara. 
 
    Hina vino corriendo y me dio un abrazo apretando con fuerza y meciéndose de lado a lado. Han y John me dieron un beso cada uno en una mejilla, el rubio rascaba un poco por el vello que tenía en la barbilla y el mentón. 
 
    —Sentaos en el salón mientras sacamos las pizzas del horno —Han y Hina se escabulleron por la puerta de la derecha mientras nosotros íbamos a la izquierda. 
 
    Yo fui la última en ir a la izquierda mientras cogía una esfera de color amarillo del suelo y me fijaba que había una escalera en la entrada, seguramente los chicos debían de haber salido de debajo. 
 
    —Fue idea mía comprar los globos —dijo John. 
 
    Las esferas que eran ligeras y salían del techo se llamaban globos, era un nombre bonito para algo tan sencillo y se parecían a los peces globo, a lo mejor su nombre venía de ellos. Me senté en el sofá de color marrón entre Maleia y John, un lugar un poco incómodo por la proximidad que tenía con Maleia, dado que nuestras rodillas desnudas se tocaban. 
 
    El salón era una habitación espaciosa con dos sofás que rodeaban una mesa baja de madera y delante había otro mueble con una televisión como la de mi tía. En los armarios de alrededor, se veían un par de marcos con imágenes de los dos hermanos cuando eran pequeños y algunas de todo el grupo. La mayoría salían sonriendo con el mar de fondo y embutidos en un traje negro como el que le había visto a Maleia el día que la conocí. En el lado derecho, pegado a la pared había una ventana y debajo otra mesa mucho más alta y grande coronada con un par de sillas. 
 
    —¿Qué son esos trajes que lleváis en las fotos? —me aventuré a decir. 
 
    —Trajes de neopreno —dijo Kai de forma desinteresada. 
 
    —Somos surfistas —respondió su hermana sonriéndome. 
 
    —¡Caracolas! ¿Sois buenos? —ahora entendía por qué Kai había reprendido a su hermana por no estar entrenando. 
 
    —Los mejores —matizó John—. Este año van a volver a ganar y ser bicampeones. 
 
    —Te voy a enseñar a casa mientras esperamos la cena —Maleia se levantó y me cogió de la mano para que la siguiera. 
 
    No deshizo el contacto de nuestras manos mientras me arrastraba por la casa. Primero, me llevó a la habitación contigua al recibidor donde estaban los dos trofeos que los acreditaban como campeones del año pasado. Uno era de categoría masculina y el otro de femenina. 
 
    —Los tenemos aquí porque no nos gusta que las visitas los vean para que no se sientan intimidados. Además, aquí es donde mimamos y cuidamos nuestras tablas —me llevó hasta la pared de la habitación donde había dos cosas apoyadas. 
 
    Eran dos tablas de casi dos metros. Toqué la de color rojo y estaba suave.  
 
    —Esta es la mía, le he dado cera esta tarde. Es roja porque es mi color de la suerte. La verde y amarilla es de Kai —me parecía asombroso cómo algo tan simple se usaba para subirse a las olas y hacer piruetas. 
 
    —Por aquí está la cocina —abrio una puerta. 
 
    Dentro estaban Han e Hina bebiendo cervezas y riendo. 
 
    —Entonces me caí y ¡zasca! Me rompí los pantalones. Entonces John tuvo que quitarse la camiseta y dejarme que me la pusiera alrededor de la cintura para cubrir mi agujero —Hina se estaba riendo sonoramente de lo que le estaba contando Han. 
 
    La cocina era pequeña, no cabían más de dos personas, pero tenía todo lo necesario como la de casa de Vaitiare. 
 
    —¿Cómo están las pizzas? —preguntó Maleia desde el dintel de la puerta. 
 
    —Aún les queda —dijo Hina que había conseguido parar de reír, pero le costaba respirar. 
 
    —Vayamos a ver el piso superior. 
 
    Dejamos atrás las dos habitaciones y empezamos a subir las escaleras que no eran muy altas. 
 
    —Hay dos habitaciones, pero solo un baño, no es muy bueno vivir con un hermano que se pasa la mitad del tiempo mirándose al espejo, pero no se puede hacer más —me reí de la expresión de la cara de Maleia que quería decir, ojalá pudiera matarlo. 
 
    Maleia abrio la puerta de la habitación de la izquierda y entró. La habitación era de paredes blancas con una cama de sábanas azules, con un muñeco de caballito de mar encima, que estaba pegada a la pared izquierda. En el fondo había una mesa donde había un aparato rectangular de color negro que estaba apagado y un marco de fotos con cuerdas que tenían pegadas un par de fotos. Había también unos libros encima de la mesa y una silla metida en el espacio que dejaba libre el mueble. Había un armario en la pared de la derecha. 
 
    —Es una habitación acogedora —dije sonriendo. 
 
    —No me gusta tener muchas cosas porque me agobio, además es un sitio donde me gusta venir a pensar cuando algo me atormenta. 
 
    —¿A ti? Lo dudo mucho, si eres una chica maravillosa me extraña mucho que no tengas novio. 
 
    —Querrás decir novia —Maleia se sonrió cuando vio la cara de perplejidad que puse. 
 
    —¿Te gustan las chicas? —No sabía que esto fuera normal en los humanos. En mi reino había visto alguna vez parejas de sirenas o de tritones, pero no sabía que en los humanos también se diera, aunque no sé por qué no lo había pensado antes porque claramente Han y John eran pareja. 
 
    —Me encantan y si son tan adorables como tú más aún —Maleia me sonreía, no parecía que estuviera afectada por lo poco delicada que había sido con el tema. 
 
    —Gracias —conseguí balbucear, me había puesto roja otra vez. 
 
    —Es hora de volver abajo, nos estarán esperando para cenar. 
 
    En ese momento, mi estómago rugió queriendo afirmar lo que decía Maleia. La chica riéndose me volvió a coger de la mano y bajamos juntas hacia el salón donde un olor delicioso se escapaba de la cena. Mi boca se hizo agua y supe en ese momento que esa comida iba a ser de mis favoritas. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    Que se van a dar besito' y muah, pa'l hotel 
 
      
 
     Tenía razón; nada más probar la comida, sentí que estaba flotando en el mar y que una suave brisa de verano me acariciaba la cara. Mastiqué despacio el trozo de masa caliente con cosas por encima, y cuando llegué al borde crujiente, mis dientes lo devoraron con avidez. 
 
    —Parece que nunca has comido una pizza, Adelie —dijo John riendo sonoramente, el pelo rubio se le fue hacia atrás con el movimiento de cabeza. 
 
    —No me acordaba de que fueran tan buenas —dije mientras me relamía los labios y estiraba el brazo para coger otro trozo. 
 
    Debían de pensar que era normal y que no era algo raro que no había probado las delicias de la comida humana. 
 
    —¿Quieres una cerveza? —me dijo Han en el otro sofá al lado de John. 
 
    —Vale. 
 
    Me dio un botellín no muy grande que estaba frio y un poco mojado, así que rápidamente lo sequé con una servilleta. Me llevé la botella verde a los labios y sorbí un poco. Puaj, estaba asqueroso. Pero para no hacer un feo, dado que me daban de comer y beber, me fui terminando el líquido mientras me servía más trozos de pizza. También comimos patatas fritas con una salsa roja que estaba buenísima, unas aceitunas y más cosas ricas para picar. 
 
    Cuando acabamos de devorar la comida, nos sentamos tranquilamente a hablar, bueno, ellos hablaban mientras yo seguía bebiendo otra botella de cristal intentando pasar inadvertida. Miré disimuladamente al grupo, el pelo negro de Kai que se enroscaba sobre su cabeza, las manos delicadas de Maleia que estaban adornadas con anillos y pulseras. Los hombros anchos de John que intimidaban a cualquiera, el pelo cobrizo de Hina que le caía por los hombros como una cascada, y Han con una sonrisa en los labios cada vez que miraba a John. 
 
    Era un grupo peculiar, y ninguno de ellos era igual al anterior; era curioso ver cómo no había dos humanos iguales y cómo, si coincidían en algo, había otras cosas que eran diferentes. 
 
    —Ahora que ya hemos hecho lo más importante que era comer, voy a hablaros de mi última investigación —dijo Hina, echándose el pelo para atrás y colocando sus manos entrelazadas sobre una de sus rodillas—. Las sirenas. 
 
    Estaba bebiendo otro trago de cerveza cuando me atraganté, empecé a no poder respirar y toser con fuerza. Maleia, que estaba a mi lado, empezó a golpearme en la espalda, y al final, conseguí recuperar el aire en mis pulmones que tanto necesitaba. 
 
    —Pe...pinos de mar, casi me muero —dije mientras boqueaba buscando aire. 
 
    —Ya ha pasado —me dijo Maleia dulcemente—. Parece que te has sorprendido. Te explico, le pedí a Hina que buscara información sobre las sirenas porque me gustaría saber un poco más de ellas, y dado que Hina es una rata de biblioteca, nadie mejor que ella para buscar información. 
 
    Asentí con la cabeza. Estaba nerviosa; había puesto en peligro a mi pueblo al mostrarme a Maleia. Aunque había muchas sirenas que en la antigüedad no habían tenido miedo de exponerse, éramos un pueblo secreto en el mar. Dejé que esa idea calara en mí para tranquilizarme. Escuché con curiosidad lo que decía Hina. 
 
    —La leyenda cuenta que eran seres humanos en el pasado, pero fueron convertidos en un pez por poderes desconocidos. También hay teorías sobre un tipo de sirena alada que acabó degenerando en la mujer-pez que hoy conocemos. De hecho, en la antigua Grecia, las sirenas estaban representadas como aves con torso de mujer —empezó a recitar Hina para todos. 
 
    —¿Mujer aves? —intervino Kai—. Creo que la que vio mi hermana no era de esa clase. 
 
    Nunca habíamos tenido alas, y no pensaba en tenerlas en ese instante, pensé mientras seguía escuchando. 
 
    —La sirena acuática, la más conocida hoy, tiene la parte superior del cuerpo de una hermosa mujer de piel bronceada y cabellos rubios o verdosos. Su parte inferior es la de un pez con cola y escamas verdes, plateadas o pardas. Su complexión es parecida a la de los seres humanos, con el mismo peso y altura. Sin embargo, son más longevas que los humanos, ya que suelen vivir unos cien años. 
 
    ¿Cien años? Pero si mi padre vivió doscientos. Me tranquiliza ver que no tienen ni idea sobre nosotras. 
 
    —La que yo vi era roja, tenía todo el cuerpo rojo en diferentes tonalidades, menos la piel que era blanca como si jamás hubiese visto el sol. 
 
    —A lo mejor era una mutación, o tal vez era la sirena fea del mar —Kai se rio ante su comentario. 
 
    Maleia arrugó la frente y negó con la cabeza. 
 
    —¿Mutación? —exclamé más fuerte de lo que quería—. Para tu información, no son ninguna mutación; simplemente hay diferentes colores, y además mi c... —estaba enfadada, pero paré cuando vi que estaba de pie gritando, y todos me miraban muy callados. 
 
    —Espera un momento ¿cómo sabes eso, Adelie? —preguntó Han. 
 
    —No lo sé, creo yo… A ver, el mar es muy grande y muy profundo, dudo mucho que solo haya un tipo de sirena —dije atropelladamente y muy rápido, mientras me sentaba avergonzada. 
 
    Me miraron y todos se pusieron a afirmar con la cabeza lo que acababa de decir. Debía controlar mi carácter si no quería revelar lo que era y convertirme en espuma de mar. 
 
    Siguieron hablando de nosotros durante un largo rato, pero yo no intervine en ningún momento más; seguía bebiendo mientras observaba expectante. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Tenía el brazo derecho por encima de la cabeza y mi pierna izquierda estirada en noventa grados, mientras el pelo de Hina me hacía cosquillas en el brazo izquierdo. Maleia estaba enredada entre Han y Kai, mientras John, que era demasiado grande para este juego, estaba de pie girando la ruleta por nosotros. 
 
    Cuando me habían dicho de jugar al Twister, nunca hubiese imaginado que fuera tan raro, pero al mismo tiempo tan divertido. 
 
    —Adelie, pie derecho en círculo amarillo —me dijo John. 
 
    —A ver cómo lo hago —dije mientras me contorsionaba al lado de Hina. 
 
    Moví la pierna derecha mientras estiraba mucho el abdomen; mañana tendría los músculos doloridos. Me espachurré contra el suelo cuando mi pie derecho se deslizó del círculo verde, caí boca abajo y le di una patada a John que lo desestabilizó e hizo que la botella de su mano cayera encima de mí. 
 
    —¡Aaah! —me levanté como un resorte mientras notaba la espalda completamente mojada. 
 
    Salí corriendo escaleras arriba mientras me quitaba la camiseta de encima. Me encerré en el baño y me miré en el espejo; estaba completamente igual. Con las manos palpé mi cara esperando a que la piel diera paso a algo más resbaladizo, pero no aparecía. Con una toalla, me sequé la piel de la espalda, me volví a mirar a los ojos que seguían siendo de un tono marrón. Suspiré; no había dado tiempo a cambiar a mi forma de sirena. 
 
    Unos leves golpes sonaron en la puerta del baño. 
 
    —¿Adelie? ¿Estás bien? —me preguntó una voz de chica desde el pasillo. 
 
    —Sí, pero mi camiseta se ha quedado empapada y no me la puedo poner. 
 
    Maleia abrio la puerta y entró dentro del baño; el aseo era pequeño ya para una persona, pero con dos dentro era difícil no rozarse. 
 
    —Dame la camiseta para que la deje secar y te doy otra para que no vayas en sujetador por la casa. 
 
    Me agaché como pude para coger la pieza de ropa que había tirado al suelo. Cuando me levanté, Maleia tenía una sonrisa burlona en el rostro. 
 
    —Nunca había visto a nadie preocuparse tanto por mojarse. 
 
    —¿A ti te gusta estar oliendo a cerveza? 
 
    —Vale, ahí me has pillado —se rio de una forma dulce y bonita, y yo me reí con ella. 
 
    Nos quedamos mirándonos a los ojos después de reírnos; eran preciosos, y con la luz del baño, tenían una tonalidad diferente, más mágica y profunda. Me besó en la mejilla antes de desaparecer por la puerta. 
 
    Me miré en el espejo; tenía la piel con un tono débil de rojo. Aún notaba los dulces labios de Maleia sobre mi mejilla. Me rocé la piel con la yema de los dedos como si no me lo creyera. 
 
    La chica llegó con una camiseta blanca con una flor roja en el pecho, me la puse, y salí del baño. No comentamos nada del beso, e hicimos como si no hubiese pasado nada esa noche. Nos reímos y seguimos bebiendo; en mi vida jamás me lo había pasado tan bien, y aunque jamás lo fuera a admitir… me sentía feliz. 
 
    (...) 
 
      
 
    Estaba sentada frente a un escritorio cuando sonó el teléfono. Lo cogí y una voz masculina resonó en el auricular. 
 
    —Doctora Shipper, acuda a la sala doce. Tenemos un caso grave de desamor. 
 
    —Doctora, tenemos un caso de desamor —informé a la doctora que estaba revisando unos informes frente al escritorio. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Divorcio reciente por infidelidad. 
 
    —Uuuh —la doctora se frotó las manos. 
 
    Nos dirigimos rápidamente a una habitación donde un hombre lloraba amargamente. 
 
    —Soy la doctora Vaitiare Shipper, voy a ayudarle en todo lo que pueda. 
 
    —¡Me ha dicho que no, me ha dicho que no! —el hombre gritaba mientras se agitaba sobre la cama. 
 
    —Cincuenta mililitros cúbicos de amor líquido —dijo la doctora mientras sujetaba al hombre en la camilla. 
 
    Tomé la jeringuilla y se la inyecté en vena. Después de unos instantes, se calmó y dejó de llorar. Nos retiramos a otra sala y nos quitamos los guantes azules que cubrían nuestras manos. 
 
    —Ahora te toca a ti —dijo la doctora Vaitiare mientras me agarraba de la muñeca. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Ahora vas a reconocer tu traición de amor por enamorarte de alguien mientras estás con tu pareja. 
 
    Entonces todo se volvió negro y desperté. 
 
    Estaba en mi cama en casa de mi tía, el sol se filtraba por las cortinas y me daba en la cara. Tenía un dolor horrible de cabeza. Me levanté y me dirigí al baño, aún llevaba la ropa de la noche puesta. La cara que se reflejaba en el espejo era un poema. Tenía el pelo enmarañado y unas bolsas negras debajo de los ojos. Después de asearme un poco, fui a la cocina donde Vai estaba desayunando aún con el pijama puesto. 
 
    —Ayer te lo pasaste bien, por lo que parece. 
 
    —Me duele muchísimo la cabeza. 
 
    —Eso es debido al alcohol de la cerveza, bienvenida al mundo de las resacas —dijo riéndose. 
 
    —Podrías haberme avisado de esto. 
 
    —¿Por qué? Es más gracioso ver tu cara de la mañana siguiente. 
 
    —Serás mala. 
 
    —Peor, soy tu tía —se llevó la taza de café a los labios. 
 
    —No estoy para bromas, me duele muchísimo. 
 
    —Cuéntame, ¿qué hicisteis? 
 
    Le conté lo que había comido y lo que había hecho, sin embargo, me guardé el incidente de la cerveza para mí, al igual que la investigación de Hina sobre las sirenas. 
 
    —¿Qué te parecen? Te dije que eran buena gente. 
 
    —Tengo que admitir que tenías razón —Vaitiare hizo que se sacudía algo de los hombros—¿Algo que quieras contarme? 
 
    —Han y John son pareja. 
 
    —Algo que no sepa, por favor —dijo riéndose. 
 
    —Yo no sabía que en los humanos se daban uniones del mismo sexo. 
 
    —¿Te parece mal? —dijo levantando una ceja—Porque si es así, te puedes ir de mi casa. 
 
    —Yo no he dicho eso, Vaitiare, solo que no me lo esperaba. Por ejemplo, a Maleia le gustan las chicas. 
 
    —Menos mal, la homofobia está prohibida en esta casa. 
 
    —¿Tú eres algo de eso? —puede ser que fuera la razón por la que abandonara su deber como reina. 
 
    —Es complicado —siguió bebiendo su café. 
 
    —¿Es por eso por lo que abandonaste el clan? —pregunté aunque al momento me arrepentí. 
 
    Mi tía suspiró y contempló la taza de café que tenía en las manos. 
 
    —Puede ser, pero la razón principal es que encontré algo que no quería perder. 
 
    —¿Algún día me hablarás de ello? 
 
    Mi tía me miró durante un instante y después asintió. 
 
    —Cuando esté preparada, te prometo contártelo. 
 
    —Gracias. 
 
    Me dirigí hacia la nevera para prepararme el desayuno mientras la curiosidad latía en mí y la preocupación se extendía debido a la sombra de tristeza que había llenado los ojos de Vaitiare. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    Feelin' like a sinner 
 
      
 
     Tenía un dolor de cabeza atroz, así que me quedé en casa por la mañana después de la fiesta. Me recosté en la cama después de tomar el desayuno y una pastilla que mi tía me dio para calmar el martilleo en mi cráneo. Mientras tanto, ella se quedó en casa limpiando, ya que como había mencionado, por las mañanas no teníamos muchos clientes, lo cual era conveniente para mí en ese estado. Con ese dolor, seguramente habría causado un desastre. 
 
    A media mañana, decidí tomar una ducha. Tenía el sudor pegado a mi cuerpo, así que era necesario retirarlo para evitar oler mal. Me relajé en el agua sin prisas, dejando que mi cola descansase en el borde de mármol de la bañera. 
 
    Vaitiare tocó a la puerta mientras salía del baño con la fuerza de mis brazos y mi torso. 
 
    —Pasa. 
 
    —Nada importante, Adelie. Solo quería preguntarte cómo llegaste ayer a casa, olvidé preguntarte antes. Quise esperarte despierta, pero cerré los ojos un momento. 
 
    —Estabas profundamente dormida, así que no te preocupes por eso —respondí en tono divertido. 
 
    —Bueno —dijo ella, poniendo los ojos en blanco—, ¿viniste sola? 
 
    —Me acompañaron tres personas. Además, la casa está muy cerca de aquí, doblando la calle —respondí, recordando quiénes me habían acompañado: Han, John e Hina. 
 
    —Mejor, Adelie. No es que no me fie de ti, pero hay muchos hombres malos por ahí —expresó con preocupación. 
 
    —¿Por qué? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Te secaré y te lo explicaré. 
 
    Mi tía cogió un secador de pelo en forma de ele y lo conectó con un cable a la pared. Pasó la ráfaga de aire caliente por mi cuerpo para acelerar el proceso de secado. 
 
    Cuando estuve lista, me envolví en una toalla y me senté en la cama junto a mi tía. 
 
    —Querida Addie, el mundo de los humanos tiene sus partes buenas y malas. Tendrás nuevas experiencias, pero también te enfrentarás a personas malintencionadas, locas, desquiciadas, perversas… Espero que en estos meses no te topes con ninguna de ellas y, si te encuentras con alguna, espero que estés acompañada. No quiero que te pase nada, así que no confíes en nadie. 
 
    —¿Qué podría pasarme? —pregunté asustada. 
 
    —Que pases miedo, acoso, violación, secuestro e incluso la muerte. 
 
    —¡Dios santo! —exclamé, tapándome la boca con las manos. 
 
    —No quiero asustarte, pero necesitas estar preparada para lo que puedas encontrar. 
 
    —Gracias por decírmelo. Estaré atenta. 
 
    Mi tía me sonrió y me dio una palmada reconfortante en la rodilla. 
 
    —Ahora tranquilízate y vístete. Tenemos que comer antes de trabajar esta tarde —me dio un beso en la sien y me dejó sola. 
 
    Agarré el collar de caracola de mar que llevaba en el cuello, el cual era el símbolo de mi clan. Eran estas cosas las que me habían prevenido cuando estudiaba el mundo humano: lo malvadas que podían llegar a ser algunas personas. No había enfrentado nada así desde mi llegada, y no quería hacerlo, pero debía estar alerta y no confiarme tanto. Aunque había encontrado un grupo de humanos que eran buenos y divertidos, aunque pensaran que yo era un pez raro, y no les faltaba razón. 
 
    Dejé esos pensamientos a un lado y me vestí. Hoy era un día de verano caluroso, así que probé un vestido estampado de flores que había dentro del armario. Llegué a la cocina donde mi tía estaba sirviendo dos platos de comida en la mesa. Me senté frente a uno de ellos y esperé a que ella tomara su lugar. 
 
    —Espero que te gusten mis macarrones con tomate —se llevó un bocado a la boca. 
 
    —Está delicioso. Realmente, comparado con nuestra comida, esto es un manjar de los dioses —comenté, apreciando su habilidad culinaria. 
 
    —Sin duda. Entre comer peces, moluscos y algas, esto es mucho mejor, y además sin sazonar. Cuando pruebes un pescado con alguna salsa, alucinarás. 
 
    —Te creo. Ayer cené cosas deliciosas —se me hacía la boca agua de solo recordarlo—. Deberíamos cenar pizza más a menudo. 
 
    —Podríamos, pero nos volveríamos unas ballenas y no creo que quieras tener ese aspecto, aunque, para mí, no tendría nada de malo. 
 
    Ambas nos reímos con esa idea. 
 
    Dejamos de hablar y terminamos los platos en poco tiempo. Después estuvimos charlando hasta que se acercó la hora de abrir la cafetería, así que bajamos al local para prepararlo. Encendimos las luces y colocamos las sillas en su lugar para que todo estuviera listo a la hora de abrir. A las cinco en punto, cambiamos el cartel de la puerta de entrada de "cerrado" a "abierto" y esperamos a que aparecieran clientes. 
 
    Vaitiare estaba en la barra mientras yo recibía a los clientes. Entró una madre con su hijo pequeño de la mano. El niño se quejaba porque quería ir al parque a jugar con sus amigos, pero su madre acababa de salir de trabajar y estaba cansada. Lo llevaría después de merendar. 
 
    Les serví un zumo de naranja y una galleta casera enorme que hacía mi tía. A los niños les encantaba porque llevaba trocitos de chocolate. Cuando probé la galleta hace unos días, decidí que el chocolate era una de las cosas que había que proteger en este mundo y evitar su extinción. La madre del niño pidió un café y otra galleta grande. El pequeño dejó de llorar y se centró en comer la suya. 
 
    Más tarde, entró una pareja de jóvenes que pidieron unos refrescos. La chica reía ante lo que parecía ser una historia graciosa que le contaba su pareja. El chico no paraba de acariciar con el pulgar la mano de su compañera, y suspiré. Les tenía envidia. Echaba muchísimo de menos a Kaleo, y el hecho de no tener noticias de él me entristecía aún más. 
 
    Aparté de mi cabeza a la Adelie melancólica y me puse en modo Adelie trabajadora para ser la mejor camarera que mi tía pudiera pedir. 
 
    La tarde transcurrió tranquilamente mientras servía a nuestros clientes y trabajaba sin descanso. Mi tía me sonreía detrás de la caja registradora cada vez que le pedía la cuenta de una mesa. En un momento de la tarde, cuando estuvimos sin clientes y se acercaba la hora de cerrar, tuve una sorpresa. 
 
    Sonó la campana que nos avisaba de la entrada de un cliente, y me dirigí a saludarle como hacía con todos. Cuando me fijé en quién era, vi a Maleia sonriendo mientras entraba al local. Su pelo negro estaba húmedo y le caía por los hombros. Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta de color rojo, además de unos zapatos cerrados de color negro con suela de goma. Me apunté a mí misma recordar preguntarle a mi tía cómo se llamaban esos zapatos. 
 
    —Buenas tardes, Maleia ¿qué te trae por aquí? 
 
    —He acabado de entrenar hace poco y te quería traer la camiseta que te dejaste ayer en casa. 
 
    —Con que dejándote ropa en casa de otra gente ¿eh?—se oyó a mi tía desde la espalda. 
 
    —Me mojé la camiseta y Maleia  de forma muy amable me dejó otra, no es nada raro. 
 
    —Lo sé, Addie, pero quería chincharte un poco —se rio y se fue hacia la cocina. 
 
    —¿Addie?—Maleia levantó una ceja sorprendida. 
 
    —Le ha dado por llamarme así—encogí los hombros y me tendió la bolsa que llevaba. 
 
    —La he lavado, a lo mejor está un poco húmeda aún. 
 
    —No hacía falta que la lavaras. 
 
    —No es nada, Addie. Además, he venido por otra cosa —dijo mientras se colocaba una de las pulseras que llevaba en la muñeca—. Dentro de una semana es el torneo de surf, y me gustaría que vinieras a verme entrenar mañana, si puedes, claro. Aunque supongo que no podrás porque trabajas aquí. 
 
    —Seguro que puedo ir. No creo que mi tía ponga alguna pega. ¿A qué hora y dónde es? 
 
    —Es en la playa de aquí enfrente. Estoy allí desde que sale el sol hasta que no puedo más. 
 
    —Vale, iré a verte mañana —respondí, notando la alegría en su rostro. 
 
    —Este fin de semana vamos de picnic a una reserva natural que hay cerca. Espero que también puedas venir a eso. 
 
    —Preguntaré esta noche y mañana te diré algo cuando te vea. 
 
    —Perfecto entonces, te veo mañana —me dio un beso en la mejilla y se dirigió hacia la puerta—. Por cierto, trae tu bañador, Addie. 
 
    Escuchar el apodo en sus labios hizo que mi corazón diera un vuelco. 
 
    —Vale —levanté la mano y la sacudí para despedirla. 
 
    Cuando salí del trance, me di cuenta de lo que acababa de pasar. 
 
    ¡¿Cómo que vale?! Yo no podía meterme en el agua, y lo había confirmado, pero ¿estaba tonta o qué me pasaba? Acababa de aceptar la idea de bañarme con la gente, en el mar, donde se darían cuenta de lo que era. Tenía que negarme a ir, tenía que hacerme la enferma o lo que fuera, tenía que evitar ir. 
 
    Estaba tan metida en mis pensamientos que, cuando fui a sentarme en una silla, me senté con medio culo fuera y caí al suelo. 
 
    —Necesitas un baño de intervención —dijo mi tía mientras me ayudaba a levantarme del suelo. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     Estábamos Vaitiare y yo en la bañera de su baño privado, que parecía más bien medio mar dado que las dos cabíamos sin necesidad de apretarnos demasiado. El agua caliente relajaba mis músculos doloridos, que habían estado tensos desde la partida de Maleia. 
 
    —Adelie, estás demasiado preocupada. La solución es más fácil de lo que piensas. Vas mañana por la tarde a verla a la playa y dices que estás muy cansada y te has olvidado el bañador. Ya está, es tan sencillo como eso —aconsejó Vaitiare. 
 
    —¿Me creerá? —pregunté, mordiéndome el labio inferior preocupada. 
 
    —¡Claro que sí, Adelie! —mi tía se rio de mi expresión, haciendo que el agua de la bañera se moviera con su risa resonante. 
 
    —Haré eso —dije, pasándome las manos por mi cabello rojo mojado. 
 
    —Ahora el tema importante, creo que le gustas —comentó. 
 
    —¿Qué le gusto? —me ruboricé, y me puse igual que mi cola. 
 
    —Por tu expresión, parece que tú también sientes algo —canturreó, moviendo su cola como si fuera una ola. 
 
    —No digas tonterías. 
 
    —Aleluya —siguió cantando, y eso me hizo reír. 
 
    —Tengo a Kaleo, Vaitiare. Deja de cantar y hacer ruidos raros. La chica es guapa y muy simpática, pero nada más. 
 
    —Dentro de unas semanas veremos si sigues pensando lo mismo. Creo que sois muy monas juntas. 
 
    —Seremos lo que tú quieras, pero estoy comprometida con Kaleo. 
 
    —Ay, los machirulos han hecho mucho daño a la sociedad —suspiró Vaitiare. 
 
    No entendí lo que quiso decir, pero me alegré de haber terminado la conversación y poder relajarme después de un día tan largo. Mi tía se puso rodajas de algo verde en los ojos y comenzó a canturrear mientras se recostaba en el borde de la bañera. 
 
    Miraba mis manos blancas mientras pensaba en cuán diferentes éramos físicamente de los humanos, pero aun así nos parecíamos bastante emocionalmente. Sentíamos lo mismo: amor, tristeza, miedo. Tal vez no sería una mala idea darnos a conocer a los humanos como un nuevo pueblo que forma parte de este mundo. Aparté la idea de mi cabeza y cerré los ojos, relajándome al igual que mi compañera de baño. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 7 
 
    I would battle for you (even if we break in two) 
 
      
 
    —Mamá, ¿sabes que cuando sea mayor seré tan buena reina como tú? 
 
    Estaba en el regazo de mi madre; Papá estaba sentado al lado de Mamá, mirándome mientras hablábamos. 
 
    —Eres aún muy pequeña, tesoro, como para preocuparte por eso —dijo Mamá. 
 
    —Tu madre tiene razón, Adelie. Solo debes preocuparte ahora de jugar y pasarlo bien —añadió mi padre mientras me revolvía el pelo con su enorme mano. Yo me quejé, como siempre que me lo alborotaba. 
 
    —Es verdad. ¡Seré la mejor reina del mar! —grité e intenté levantarme del regazo de mi madre. 
 
    Mi padre me cogió y me dejó en el suelo. 
 
    —Tal vez es hora de que empiecen sus clases, Aukai —le dijo al rey, quien me miraba embobado. 
 
    —No, aún es muy pequeña. Creo que lo mejor es esperar un poco —respondió el Rey. 
 
    —Pero tiene muchísimas ganas —intervino mi padre. 
 
    —Lo sé, pero eso le pasó a mi hermana, y mira cómo acabó —dijo mi padre, poniéndose triste—. Odiando a su propio reino. 
 
    —No digas eso, Aukai. No nos odia, solo quería algo diferente. La echas de menos, ¿verdad? 
 
    —Muchísimo. Seguro que se llevaría genial con su sobrina —dijo mi padre, levantándose y cogiéndome con sus enormes brazos—. La tía Vaitiare seguro que te querría mucho. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     Los rayos del sol que se filtraban por mi ventana me despertaron, haciéndome saltar de la cama. Me había costado conciliar el sueño esa noche, preocupada por lo que podía pasar hoy. 
 
    Aún era temprano para ir a trabajar, así que sin asearme ni nada, salí de la habitación. Caminé despacio y sin hacer ruido por la casa hasta llegar al salón. Las primeras luces del astro rey inundaban la estancia, haciéndola un lugar acogedor, pero no me detuve ahí. Me dirigí hasta la puerta corredera que separaba la estancia del balcón, la abrí y me deslicé fuera. 
 
    El mar me llamaba. No había oleaje, sólo el débil retroceso del agua al tocar la fina arena de la playa. El lugar estaba desierto, y me quedé contemplando el mar tranquilamente, mientras en mis fosas nasales se colaba el aroma de la sal y las algas. Olores de casa. 
 
    El sol hacía que el agua se viera cristalina y de un color verde turquesa, como el de la cola del clan de las sirenas verdes que alguna vez vi cuando era más pequeña. Ese color precioso que me atrapó una vez lo hacía en ese instante, de nuevo. 
 
    Me encantaría volver al hogar, estar con mi madre en esos duros momentos, con mi amiga Sasha que era como mi hermana y con mi amor, Kaleo, del cual no tenía ninguna noticia y eso me mataba por dentro. Era cierto que había encontrado en mi tía algo que jamás pensé encontrar en ella, un punto de apoyo, y ahora que lo miraba tranquila pude ver que era lo que necesitaba. Alguien que me entendiera y me ayudara a crecer. Era cierto que esta prueba era dura, pero se me hacía un poco más amena con ella a mi lado, y ojalá nunca llegara a perder esto que estamos formando. Aunque tuviera que volver al mar, a mi cargo. Echaría de menos a mi tía, quien me había sorprendido con su alegría y forma de vivir. Pero aún quedaba mucho para ello y aunque estaba triste por estar alejada de la gente que amaba y de mi hogar, había encontrado mi roca de sal donde apoyarme. 
 
    Estos pensamientos fluían mientras el sol cada vez se volvía más intenso, y como empezaron a oírse los gorjeos de los pájaros que vivían en los árboles cerca del piso. 
 
    Seguí observando el mar y me fijé en dos figuras negras que se dirigían a la playa. Cada una llevaba una tabla de surf, una roja y la otra bicolor. Sabía quiénes eran y que era normal que estuvieran ahí, aun así me sentí mal por mirarlos, como si fuera un momento íntimo de hermanos, y por eso decidí que mi pequeño espacio de reflexión había terminado y era el momento de entrar dentro. Pero antes de dejar a Maleia y Kai empezar su entrenamiento, los observé un poco. 
 
    No pude evitar fijarme más en ella, en sus movimientos, en cómo se recogía el pelo, cómo se dirigía hacia el mar y llamaba a su hermano. Y pensé en cómo me gustaría estar con ella ahora, no como Adelie la humana sino como quien era en realidad. Estar entre las pequeñas olas, yo nadando y ella haciendo lo que mejor se le daba. Pasar un buen rato y ser en realidad como éramos las dos. Pero me recordé a mí misma que no podía, y con ese pensamiento triste entré en casa por fin. Intentando acordarme de que debía mantener ese secreto, aunque me doliera. 
 
    Volví hacia mi habitación para arreglarme y estar lista para ir a trabajar. Mi tía y yo habíamos acordado que trabajaré hasta las cinco para luego ir a ver a Maleia surfear en la playa. Era una buena idea porque así podría poner la excusa de que estaba cansada para evitar tener que meterme en el agua. 
 
    Cuando acabé de vestirme, me dirigí a la cocina para desayunar. Vaitiare estaba sentada con una taza de café entre las manos. 
 
    —¿Lista para un día especial? —preguntó. 
 
    —No sé qué tiene de diferente este día —respondí, cogiendo todo lo necesario para mi desayuno. 
 
    —Vas a tener tu primera cita —dijo, y nada más oír esas palabras, se me cayó la botella de leche encima de la encimera. 
 
    —Creo que quedamos ayer en que esto no era ninguna cita —dije molesta mientras limpiaba mi estropicio. 
 
    —Eso dijiste tú, yo lo único que hice fue ignorarte. 
 
    —¡Por la Diosa! A este paso no vas a escucharme nunca. 
 
    —Adelie —reprendió—. ¿Qué te dije de nombrar a nuestra diosa? 
 
    —Que no lo hiciera porque estaba más ocupada durmiendo que en mis problemas —mi tono era inexpresivo—. Que sepas que me da igual lo que digas —le saqué la lengua. 
 
    —Así me gusta. Haz lo que quieras, para eso te estoy criando —sorbió el café. 
 
    —¿Ahora me estás criando? —metí la taza dentro del microondas, un aparato muy útil, tenía que admitir. 
 
    —Estoy educando a la mejor soberana de todos los reinos —se giró hacia mí y me guiñó un ojo. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Por supuesto, soy la mejor consejera que puedes tener. 
 
    —Consejera, pero no mi madre. 
 
    —Bah, bobadas. Ahora desayuna rápido que se nos hace tarde y hay que aprovechar el día. 
 
    —Claro que sí, mi tiburón —hice el saludo de la guardia de palacio, brazos cruzados y reverencia. 
 
    Mi tía se rio tanto que se atragantó con el café. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Mi falda rosa rozaba la arena mientras caminaba descalza por la playa. Mi tía me había dado una bolsa de tela blanca con un estampado de olas para llevar mis zapatillas, una toalla y las llaves del piso. Estaba muy nerviosa, el mar me llamaba. Noté un tirón en las venas que me decía que me zambullera dentro y que me olvidara de mis problemas, pero me resistí a esa tentación. 
 
    En ese momento había varios surfistas cabalgando las olas de la playa y me detuve a verlos. Maleia estaba entre ellos, subida a una ola de cinco metros mientras Kai hacía piruetas. Era un espectáculo digno de ver y me maldije a mí misma por no haber venido antes a verlos. La chica tenía mucho potencial y era normal que ganara el año pasado. 
 
    Maleia hacía un tirabuzón en el aire, su pelo negro ondeaba al viento y aterrizó en la ola con elegancia. Yo me quedé con la boca abierta, literalmente. Cogí la toalla y me senté encima un poco alejada de la costa para que no me llegara el agua y me quedé a mirar el espectáculo. 
 
    El sol ya empezaba a tener menos intensidad, pero hacía que me picara la piel. Miré a la gente a mi alrededor. Había parejas, grupos, gente sola que estaba tomando el sol mientras miraba a los surfistas. Todos iban en bikini o bañador. 
 
    Me empezaba a morir de calor y se me pasó por la cabeza la idea de imitarlas, y quedarme en sujetador, pero no lo hice porque no sabía si había que pagar algo o cumplir algún requisito. Así que abandoné la idea de quitarme la parte de arriba. 
 
    Al cabo de media hora de observar a los deportistas hacer acrobacias sobre las olas, dos figuras salieron del agua. Llevaban consigo dos tablas y unas bolsas donde debían llevar sus pertenencias. 
 
    —¿Qué haces tan lejos de la orilla? —preguntó el chico. 
 
    —No quiero mojarme —me encogí de hombros. 
 
    —Hola, Adelie —Maleia se acercó a mí y me plantó un beso en la mejilla. 
 
    Después sacó de su bolsa una toalla y se la pasó por la cara y las zonas de la piel que no estaban tapadas por el neopreno. Se sentó a mi lado una vez que estuvo seca, dado que el tejido no absorbía el agua y se quedaba seco al instante. 
 
    —¿Llevas aquí mucho rato? —preguntó Kai, que se había tumbado sobre su propia toalla. 
 
    —Aproximadamente media hora. Lo hacéis muy bien, estoy impresionada —me dirigí a Maleia. 
 
    —Gracias —me sonrió—. ¿Vas a venir el sábado a la excursión? 
 
    —Lo he hablado con mi tía y, sí, cerrará el fin de semana entero, no solo el domingo como hace siempre, para que yo pueda acompañaros. 
 
    —Lo vamos a pasar genial —soltó un grito de entusiasmo. 
 
    —Seguro —noté un cierto tono de sarcasmo en la voz de Kai. 
 
    —Kai, eres un agorero. 
 
    —Lo siento, pero sabes que no soporto que me piquen los mosquitos. 
 
    —¿Mosquitos? 
 
    —Addie, esos insectos que te pican y te quitan la sangre. 
 
    —Ah, cierto —otra vez no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, era una humana fantástica. 
 
    Tendría que informarme más sobre el mundo humano para el fin de semana. 
 
    —¿Vienes conmigo al agua? —la chica me puso una mano en mi rodilla. 
 
    —Yo... esto, me he olvidado el bañador y estoy muy cansada del trabajo —tragué saliva y recé a mi diosa para que la chica se creyera mi mentira. 
 
    —Déjala, Maleia. Adelie está cansada —dijo Kai, que estaba tumbado con los brazos tapándose la cara. 
 
    —Vale, pero la próxima vez no te escapas —me guiñó uno de sus ojos verdes. 
 
    Asentí con la cabeza, en ese momento quería besar a Kai por haber intervenido. 
 
    Los hermanos se pusieron a merendar mientras me hablaban sobre el campeonato de surf. El premio eran cien mil dólares para el ganador de cada categoría, tanto la femenina como la masculina, lo que les servía a ellos para cubrir sus gastos anualmente. Si no ganaban tendrían que dejar de surfear y buscar un trabajo. No estaban dispuestos a ello y por eso se dejaban la piel entrenando. Terminaron de comer su aperitivo y volvieron a meterse en el agua. Maleia me dijo que la esperara para volver a casa juntas. 
 
    Era ya muy tarde, la playa estaba desierta y a mí me rugía el estómago del hambre, tendría que haber comido algo antes de salir del trabajo. 
 
    Kai salió del agua y se acercó a mí, clavó la tabla en la arena. 
 
    —Yo me voy para casa, será mejor que tú también. Mi hermana no sale del agua hasta que no vea, y eso es dentro de una hora. 
 
    —Pero me dijo que la esperara —dije mordiéndome el labio por la preocupación. 
 
    —Yo le diré que te has tenido que ir, seguro que lo entiende. 
 
    —Vale, gracias, Kai. Es que tengo hambre —sonó mi estómago para confirmarlo. 
 
    —Anda, ve a casa —cogió su tabla y se despidió con un movimiento de manos. 
 
    Me levanté y me dirigí hacia el paseo. Me quité la arena de la falda y los zapatos y me dirigí hacia casa. Me dolía el culo de estar sentada en la arena. Me di la vuelta para mirar por última vez a Maleia y se me ocurrió una idea. 
 
    Salí corriendo hacia la izquierda, siguiendo el paseo marítimo. Cuando llegué a mi destino, no muy lejos de la playa donde estaba Maleia. La playa tenía a mi izquierda una pared de rocas y fui hacia ahí. Busqué alguna grieta en la pared y cuando localicé una me desvestí, metí la ropa dentro de la bolsa y salí corriendo hacia la orilla. 
 
    Con un impulso salté al agua, toqué la arena compacta del fondo tan fuerte que me hice daño, pero me dio igual. Salí nadando muy rápido hacia donde estaba la chica y esperé debajo de las olas que empezaban a ser más pequeñas. La corriente movía mi pelo rojo y me mecía. Entonces, ocurrió lo que esperaba, la chica de piel oscura cayó al agua y entre la zambullida me vio. 
 
    Salió a la superficie y yo con ella. Le caían gotas de agua por la cara y el pelo haciendo que se viera hermosa, sus ojos verdes brillaban en la penumbra del atardecer. 
 
    —¡Eres tú! —dijo gritando. 
 
    Asentí, era mejor que no le hablara para que no pudiera identificar mi voz y tenía que resistirme dado que deseaba contarle quién era. 
 
    —Eres muy guapa —dijo ella. 
 
    Le sonreí y la señalé para que entendiera que ella también. 
 
    —¿Vives por aquí cerca? —tenía una sonrisa perpetua en el rostro. 
 
    Afirmé con la cabeza. 
 
    —Yo me llamo Maleia. 
 
    Articulé sin voz un "encantada". 
 
    —¿Puedo tocarte? —dijo en un susurro. 
 
    No sabía qué hacer, pero al final asentí y con un movimiento de mi cola me acerqué a ella. 
 
    Acercó su mano mojada a mi mejilla y me acarició con el pulgar. Nuestros ojos bailaban mientras nos acercábamos más, con la otra mano tocó mi pelo que se enredaba en sus dedos como una lluvia escarlata. Se aproximó un poco más a mí y yo no retrocedí. No sé cómo pasó, pero con sus labios rozó mi mejilla y fue dejando besos húmedos por mi rostro hasta que fue acercándose a la comisura de mis labios, no me moví, no quería romper el contacto. Sus labios hicieron un hechizo en mí y con un contacto rápido besó la esquina de mi boca. 
 
    Se separó con rapidez como si se acordara de dónde estaba y miró hacia el cielo. 
 
    —Empieza a oscurecer, debería de irme a casa —dijo mirando el sol que empezaba a ponerse. 
 
    Puse cara triste, quería que se quedara conmigo. 
 
    —¿Podremos vernos otra vez? 
 
    Asentí con la cabeza e hice lo que ella solía hacer conmigo cuando se despedía. Le di un beso en la mejilla y me sumergí en el agua. 
 
    Cuando estuve un poco alejada, me impulsé y salté a través del mar hacia el cielo, como solían hacer los peces. Estaba realmente feliz y ver la cara de alegría de Maleia hacía que ser sirena fuera lo mejor de todo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 8 
 
    Feel like I'm livin' a teenage dream 
 
      
 
     Lo que quedaba de la semana transcurrió muy despacio y aunque no lo pareciese, era el último fin de semana del mes; en nada sería agosto. Estaba impaciente por la excursión y había estado investigando sobre los mosquitos y demás cosas. 
 
    Mi tía me había enseñado a manejar un ordenador, cosa que había sido muy curiosa. Debido a que había tenido que repetir el proceso de encendido/apagado y búsqueda de información unas diez veces hasta entenderlo y poder hacerlo yo sola, sin meterme en sitios raros donde una mujer muy simpática, llamada Cortana, me pedía que le mandara recordar que tenía que comer pasas al día siguiente. 
 
    Daba gracias a la Reina del agua que me hubiesen enseñado una de las tantas lenguas que se hablaban en la superficie. El inglés, que Vaitiare me había dicho, era la lengua que todo el mundo debía aprender, así que estaba muy contenta por haberla aprendido cuando era pequeña. 
 
    El lugar al que íbamos a ir de excursión era la reserva natural de Hakalau, donde se podían encontrar una variedad enorme de toda la flora y fauna de las islas que conforman el archipiélago. Tenía tantas ganas de poder ver ante mí una gran franja de colores y oler todas las flores que encontrara. El día anterior había venido Maleia a la cafetería a explicarme qué íbamos a hacer. 
 
    —Addie, vengo a decirte qué vamos a hacer mañana —me abrazó y me dio un beso en la mejilla, su aroma característico me embriagó los sentidos. 
 
    Me quité el delantal y me senté en una silla para hablar con la chica. 
 
    —Cuéntame, que te veo emocionada —sus ojos verdes centelleaban de emoción. 
 
    —Tienes que traer un saco de dormir porque vamos a acampar —sonrió y yo ladeé la cabeza sin entender muy bien la emoción. 
 
    —Eso quiere decir que... —intenté alargar la frase al máximo para que ella completara la frase. 
 
    —Que vamos a dormir en la reserva, el padre de John trabaja ahí y nos permite acampar siempre que nos portemos bien. 
 
    —Eso es fantástico —ahora entendía su emoción. 
 
    —Lo sé —volvió a sonreír y me envolvió las manos con las suyas. 
 
    Su pulsera tintineó junto a mi muñeca, la esclava que nos había unido, y sin pensarlo, le acaricié el dorso de la mano con mi pulgar. La miré a los ojos y reflejaban pura felicidad. Maleia era una chica dulce que rebosaba alegría y dulzura, me atreví y le coloqué detrás de la oreja un mechón rebelde que se había escapado de la coleta alta. Me arrepentí porque me apretó las manos con fuerza y yo me puse escarlata. 
 
    —Eres preciosa, Adelie, me alegro de haberte conocido —entrelazó su mano izquierda con la mía. 
 
    —Ojalá pudiera quedarme aquí más de un año —deseaba quedarme y estar más tiempo con ella, mirando el profundo verde de los ojos de Maleia y deslizar la mirada por toda su cara de color chocolate. 
 
    —Tranquila, buscaremos la solución —ella se lo creía, de verdad pensaba que podía quedarme con ella, pero no sabía la verdad. 
 
    —No es tan fácil —tenía las lágrimas a punto de salir, pero ella puso la mano libre sobre mi mejilla. 
 
    —No llores, por favor. Tu bello rostro se vuelve hermoso cuando lloras, pero me partes el corazón. Aún queda muchísimo tiempo y podremos solucionarlo. 
 
    Apoyé mi cara sobre su palma y sentí los múltiples anillos que llevaban sus dedos y noté su suavidad y su calor, me tranquilicé un poco. 
 
    —Así me gusta, Addie, sonríe porque tu sonrisa hace más bonito el mundo —con el pulgar acarició mi labio inferior—. Mañana pasamos a buscarte a las diez para llegar a la reserva antes de la hora de comer y no pienses en cosas malas. Hasta mañana, Adelie —me besó en la frente antes de separar nuestras manos. 
 
    Cuando se fue, aún notaba el calor en las yemas de mis dedos y el dulce beso en mi piel que me recordaba a la calidez de los de Kaleo. Lo cual hizo que me sintiera culpable por estar prefiriendo pasar más tiempo con Maleia que mi deber como futura reina y mi prometido. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     Estábamos en un coche enorme de ocho plazas; John conducía mientras Han iba en el asiento del copiloto. Nosotras tres íbamos en la segunda fila, mientras que Kai estaba detrás con la cesta de la comida. En la parte de atrás de la camioneta, el maletero como lo había llamado John, llevábamos todas las mochilas con todo lo necesario para pasar el fin de semana. 
 
    La chica del pelo rojo iba leyendo un libro, sus gafas se deslizaban a veces por su nariz y con un movimiento rápido se las colocaba. Maleia y yo hablábamos y a veces se unía Han a la conversación. Me explicaron cómo era la reserva y lo que podríamos encontrar ahí. 
 
    —Tenemos que dejar el coche antes de entrar, pero alquilaremos unas bicis para poder llevarlo todo más fácilmente —dijo el chico. 
 
    Me puse blanca y una sensación de vacío recorrió todo mi cuerpo, yo no sabía ir en bici. 
 
    —¿Borque benebos que arbilar las bicis?, es más bácil ir a bie—dijo Kai que estaba comiendo un trozo de pan. 
 
    —¿Ya estás comiendo? Mira Kai, como no haya comida para los demás te juro que te tiro por un barranco—Maleia le increpó dándose la vuelta hacia su hermano menor. 
 
    —Bolo es un bequeño bocadillo—Kai tragó—. Hay comida suficiente para todos. 
 
    —Eso dices siempre y luego hay que dividirse lo que queda —se oyó decir a John mientras se reía. 
 
    —Yo no sé montar en bici —dije agachando la cabeza y susurrando. 
 
    Mi pelo me tapó la cara y fue perfecto para que Maleia no viera mi expresión de vergüenza. 
 
    —Tranquila, cielo, yo te enseño —me levantó la cabeza con la mano y me apartó los mechones castaños—. Es más fácil de lo que crees —me guiñó el ojo y mi corazón se aceleró de manera brusca. 
 
    Al cabo de dos horas de cháchara y risas, donde Hina se quejaba de que hablábamos demasiado alto, llegamos a una valla metálica flanqueada por un hombre que vestía un uniforme de color verde. 
 
    —Buenos días —el hombre se había acercado a la ventanilla del conductor—. Esta es una zona restringida al público los fines de semana. 
 
    —Lo sabemos, pero Ben Brown dijo que podíamos estar aquí el fin de semana. 
 
    —Perfecto, entonces ahora les abro la valla para que puedan pasar. Que disfruten de su visita. 
 
    —Lo haremos, muchas gracias. 
 
    El hombre se acercó a la reja metálica y le quitó las cadenas y la abrió. John aceleró el coche y cruzamos al territorio de la reserva. 
 
    Fuimos por una carretera de tierra, el vehículo dejaba tras de sí una humareda de polvo. El coche daba tumbos mientras íbamos a nuestro destino. Daba gracias a que mi tía me hubiese dado unas deportivas para la excursión. Llegamos al final del camino donde se ensanchaba y John detuvo el coche ahí. 
 
    —Fin del trayecto. Por favor, no olviden sus efectos personales, la empresa no se hace cargo de pérdidas o robos. Gracias por confiar en Transportes John —todos nos reímos mientras desabrochábamos los cinturones y nos bajábamos. 
 
    Cogimos las mochilas que había detrás y las bolsas. Cada uno llevaba lo suyo más una bolsa con comida o cosas varias. 
 
    —Vamos a alquilar las bicis y a ver si tienen alguna con remolque para llevar todo esto —dijo Han mientras se acercaba al puesto donde había una mujer. 
 
    Dejamos las cosas al lado del coche y fuimos todos mientras Hina se quedaba vigilando mientras seguía con su libro. 
 
    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudaros? 
 
    —Nos gustaría alquilar seis bicis y, si puede ser, alguna que lleve un remolque o algo parecido para llevar las cosas. 
 
    —Tengo una que lleva una cesta enorme detrás, es esa —la mujer se acercó a una bicicleta que llevaba detrás una caja de aluminio con ruedas enormes. 
 
    —Perfecto —dijo John—. ¿Cuánto tenemos que pagar? No me acuerdo de la última vez. 
 
    —El servicio de bicicletas es gratuito, lo único que debéis hacer es abonar un billete de veinte dólares como depósito que luego os devolveré. 
 
    John sacó su cartera que llevaba en el bolsillo de sus bermudas y le dio a la mujer el dinero. 
 
    —Perfecto. Toma esta ficha que tendrás que devolverme cuando me traigas las bicis. Abro a las diez y cierro a las cinco, así que entre esas horas podéis devolverlas. A partir del lunes, el servicio está cerrado a partir de las doce de esta tarde hasta el lunes por la mañana. 
 
    Colocamos todo en la bicicleta con remolque y los chicos se montaron en las restantes. Yo me quedé al lado de una sin saber qué hacer. 
 
    —Adelantaos, yo voy a ayudar a Addie —Maleia bajó de su transporte y me sonrió. 
 
    —¿Sabes dónde es? —preguntó John. 
 
    —Si es donde la última vez, sé llegar. 
 
    Con un asentimiento de cabeza, John lideró a los demás jóvenes hacia un camino de tierra dentro de la reserva. 
 
    —Es muy fácil, Addie, observa. 
 
    Maleia pasó una pierna por encima, se puso en medio de la bicicleta e inclinó el cuerpo hacia un lado. En el lado contrario, colocó su pie encima del pedal y se dio impulso, colocando el otro pie en su correspondiente sitio y pedaleando para no caerse. 
 
    —Cuando quieras frenar, solo tienes que apoyar una pierna en el suelo. 
 
    Lo hizo y se bajó por completo del aparato, vino hacia mí cogiendo el manillar. 
 
    —Te toca, yo estaré a tu lado todo el rato. Sobre todo, no tengas miedo. 
 
    —Vale. 
 
    Pasé mi pierna por encima como había hecho ella y, cogiendo aire, puse mi pie en el pedal izquierdo. 
 
    —Ahora solo tienes que colocar el otro pie encima y empezar a pedalear. 
 
    Las manos me temblaban sobre el manillar, pero con todo mi valor lo hice. Puse el pie derecho en el otro rectángulo de la bici y comencé a pedalear. 
 
    No me había caído y estaba comenzando a moverme, una sonrisa de felicidad se escapó de mi cara. 
 
    —¡Lo estoy haciendo! —grité con todas mis fuerzas. 
 
    —Muy bien, cielo, ahora gira hacia un lado el manillar para dar la vuelta y volver. 
 
    Lo hice, pero giré tanto que fui directa hacia el coche de John, intenté frenar, pero no me acordaba de cómo se hacía. Choqué contra el coche y me clavé el sillín en la entrepierna antes de caer al suelo de lado. 
 
    —¡Adelie! —Maleia corrió hacia mí, hasta la señora que vendía las bicis salió de su mostrador para ver qué había pasado— ¿Estás bien? —observó mi cara y el resto del cuerpo en busca de alguna herida. 
 
    Me había raspado el muslo derecho en la caída. 
 
    —Estoy bien, solo me he caído —me ayudó a levantarme. 
 
    —Ha sido culpa mía, tenía que haberte seguido, además no te he dicho cómo frenar con los manillares. Los botones del freno son estos que hay en el manillar. 
 
    —¿Tengo que apretar eso si quiero frenar? 
 
    —Sí, Adelie, lo siento tanto, ha sido mi culpa —la chica se llevó las manos a la boca para taparla. 
 
    —Tranquila, caracola, ahora vamos con los demás. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     Íbamos por un camino de tierra rodeado de vegetación, un montón de flores blancas con pintas amarillas rodeaban el sendero. Olía de maravilla y yo quería detenerme a contemplar el paisaje. Los árboles y plantas exóticas formaban un tupido velo a nuestro alrededor y el gorjeo de los pájaros nos rodeaba. Vi uno amarillo encima de un árbol largo y frené para verlo, esta vez sin caerme. 
 
    —El pájaro es un Amakini y solo existe en estas islas y el árbol es una Papála que está en peligro de extinción. La flor que ves es Hilo y es la flor emblemática de Hawái, se pone en muchas ceremonias. 
 
    Me quedé un rato observando el paisaje, miraba por todos lados hasta donde llegaba mi vista. Me impregnaba de todos los aromas, aspiraba con fuerza para poder olerlos todos y acordarme de ellos. Sin duda había merecido la pena venir a la excursión. Miraba los árboles y muchos pájaros de diferente tamaño estaban posados en las ramas. Un pájaro pequeño de color rojo con un pico curvo estaba en una rama baja del árbol que tenía enfrente. El ave empezó a cantar una tonada alegre, yo me quedé con la boca abierta ante algo tan hermoso. 
 
    —Es un Liwi, creo que le caes bien, a mí ninguno me ha cantado —dijo Maleia acercándose a mí. 
 
    —Es todo precioso, me encanta este sitio. 
 
    —Yo soy más del mar, pero reconozco que es precioso —dijo sonriendo. 
 
    —Me alegro tanto de haber venido y de aprender cosas nuevas —estaba ilusionada y eufórica por todo lo que estaba aprendiendo. 
 
    —Después de comer te llevaré a mi sitio favorito de la isla. 
 
    —¿En serio? —me cogió la mano. 
 
    —Quiero compartir contigo mi lugar especial —nos abrazamos. 
 
    —No sé si estaré a la altura —dije pegada a su cuello. 
 
    —Eres la única que lo está. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 9 
 
    Then came out alive 
 
      
 
    Después de un buen rato admirando el paisaje, finalmente llegamos a nuestro destino: una explanada con poca vegetación. Cerca, se encontraban unas estructuras parecidas a triángulos de tela, que supuse que eran las tiendas de campaña. El grupo estaba sentado en bancos de madera alrededor de una mesa. Habían dejado las bicicletas apoyadas en un árbol y los chicos estaban tranquilamente sentados, tomando unas cervezas. Sin embargo, Hina no estaba con ellos. 
 
    —Habéis tardado mucho, ya pensaba en ir a buscaros —dijo John, llevándose la bebida a los labios. 
 
    —Estábamos admirando el paisaje —respondió Maleia mientras llevaba las bicicletas hacia donde estaban las demás, guiñándome un ojo antes de hacerlo. 
 
    —Adelie, ¿qué te has hecho en la pierna? —John se acercó a mí dejando a los demás en la mesa. 
 
    —Nada, me caí al suelo mientras montaba. 
 
    —Será mejor que te la desinfecte con un poco de alcohol. 
 
    El chico rubio me llevó a donde había estado antes y me dejó ahí sentada, escabulléndose dentro de una de las tiendas. 
 
    —Está estudiando enfermería, estoy muy orgulloso de él —dijo Han mientras miraba cómo su novio se metía dentro de la tienda. 
 
    —Sin olvidar que soy quarterback del equipo de la universidad. 
 
    El chico llevaba un bote pequeño en la mano y, con un trozo de servilleta, la humedeció para luego ponerlo en mi herida. Me escocía un poco, pero fue rápido. Con sus enormes manos, envolvió mi herida con un trozo de tela blanca y porosa. 
 
    —Con la gasa se curará pronto y evitará que se infecte —me alborotó el pelo mientras me sonreía. 
 
    Al tener a John cerca, me di cuenta de lo grande y atractivo que era. Para ser tan musculoso, se movía ágilmente, pero lo que más me llamó la atención fueron sus ojos azules, como dos conchas relucientes. Y yo, solo encontré la forma de agradecerle su gesto dándole un beso en la mejilla. 
 
    —No me beses, que Maleia se pone celosa —dijo el chico en un susurro en mi oreja con una nota divertida en la voz. 
 
    Enseguida miré a la chica, que me observaba divertida. Debió de notar mi expresión desconcertada además de verme ruborizada. 
 
    —¿Dónde está Hina? —pregunté para cambiar de tema y evitar que se rieran más de mí, aunque mi voz salió algo aguda. 
 
    —Tranquilízate —John estaba a mi lado y me susurraba palabras reconfortantes al oído. 
 
    —Para ti es fácil, no eres nueva aquí, no estás en un sitio desconocido. Todo esto es extraño para mí —dije entre dientes y en voz baja para evitar ser oída. 
 
    —Estoy aquí —se escuchó la voz de Hina desde una de las tiendas, sacando una mano fuera. 
 
    —¿Qué haces ahí? 
 
    —Tengo un examen el lunes y, si no apruebo, me quedo sin asignación. 
 
    —Hina, llevas semanas estudiando ese temario, debes saberlo genial —respondió Kai, que se había puesto unas gafas de sol que ocultaban sus oscuros ojos. 
 
    —Está bien—suspiró—. Acabo este tema y salgo. 
 
    —Esa es mi pelirroja. 
 
    —Yo no sé vosotros, pero yo tengo hambre —dijo Han entre los dos hermanos. 
 
    —Podríamos empezar a comer —respondió Kai, levantándose del asiento y dirigiéndose hacia una caja metálica de color blanco con la tapa azul. 
 
    —Deja la comida de la nevera, tú has comido demasiado en el coche. 
 
    —Ya voy yo, además, la comida la he hecho yo. 
 
    Han comenzó a sacar recipientes de plástico de la nevera, mientras los hermanos sacaban cubiertos y servilletas para todos. 
 
    —Han, ¿cocina? —pregunté sorprendida a su pareja. 
 
    John había puesto su brazo derecho sobre mis hombros y estaba mirando a los demás trabajar. 
 
    —Mi churri cocina de maravilla, estudia hostelería y cocina en la universidad, además de hacer prácticas en las cocinas de un prestigioso hotel. 
 
    —Vaya, estoy muy sorprendida. Todos tenéis mucho éxito, deben venir de familias de buena cuna. 
 
    —¿Familia? ¿Eso se come? —John se rio, pero al ver que yo no entendía nada, dejó de reír. 
 
    —Es verdad, no sabes nada. 
 
    —¿Qué pasa? —estaba realmente preocupada, ¿había ocurrido algo grave? 
 
    —Somos huérfanos, todos. Bueno, a mí me adoptaron a los dieciséis, pero eso no impidió que siguiera con mis amigos. 
 
    —¿No tenéis familia? —me llevé las manos a la boca—. Eso es horrible. 
 
    No sé cómo, pero me puse a llorar, me sentía perdida. Sentía el dolor que podían haber sentido ellos. El día que murió mi padre fue el más horrible de mi vida, y pensar que mi madre estaba sola sin mí y que estaba corriendo la misma suerte. No pude reprimir más mis emociones y derrumbé los muros que me habían mantenido cuerda estas semanas alejada de mi hogar. 
 
    Mi madre, mi amor, todo... Todo mi reino perdido en el mar. Notaba unos fuertes brazos que me abrazaban mientras empujaba y arañaba para que me soltaran. 
 
    No sé cómo logré separarme de quien me estaba reteniendo, pero me alejé y salí corriendo. Lloraba amargamente y sin rumbo, tropecé y caí al suelo, pero me levanté de inmediato, continuando mi carrera sin dirección. No debía estar allí, debía estar con los míos, en casa. No divirtiéndome mientras mi madre se moría, alejada de ella. Ya me había alejado de ella demasiado tiempo cuando papá murió. 
 
    Alguien me llamaba a lo lejos, pero no sabía quién era ni me importaba. Solo pensaba en lo que estaba perdiendo por ser la estúpida heredera de un trono que siempre me había asustado tener, por no estar nunca a la altura del título que debía desempeñar. Siempre había estado mirando desde la ventana a los tritones y sirenas de mi edad mientras jugaban, mientras yo tenía clases aburridas que nunca acababan. Deseaba ser como los demás de mi edad, pero no se me permitía. Hasta que llegó Kaleo a mi vida y tuve alguien que me entendía y en quien podía confiar. 
 
    Aunque ahora, estando separada de él, miraba hacia atrás y veía cosas que no me gustaban. El control que ejercía sobre mí, lo que me decía que debía hacer... Todo aquello no estaba bien. Había llegado al punto en el que toda mi vida estaba controlada y no tenía ninguna decisión propia. 
 
    Ahora estaba aquí, con los humanos, y me había olvidado por completo de él y de mi vida. Había probado lo que era tener el control de mis propias decisiones, junto a Vaitiare, que me guiaba, pero me dejaba la libertad de hacer lo que quisiera. 
 
    Tenía amigos, un grupo de amigos, donde nos divertíamos y todos éramos realmente nosotros mismos. Me había fijado en Maleia, su sonrisa, belleza y simpatía. Con ella había descubierto que me gustaba la idea de ser libre, de tomar todo lo que estaba a mi alcance y más, de superarme, de tener sueños… 
 
    Tal vez olvidar a Kaleo no había sido tan malo. 
 
    Seguía llorando mientras llegaba al centro de donde estábamos, me volví a caer al suelo mientras mis lágrimas nublaban mi vista. Me puse a excavar en el suelo mientras llamaba a mi padre. Gritaba qué, por qué nos había dejado, por qué me había dejado a mí con todo aquello. Solté todo lo que había estado reprimiendo durante mucho tiempo mientras mis manos se cubrían de tierra y mis uñas se rompían por la dureza del terreno. Mis lágrimas se mezclaban con la tierra removida mientras solo gritaba y gritaba. Cuando miré mis manos, estaban cubiertas de marrón y goteaban sangre de los dedos. 
 
    Me hice un ovillo en medio de todo aquello, era una sirena fuera del agua. Una desconocida ante todo lo que me rodeaba y seguí llorando, pero más calmadamente mientras los humanos venían hacia mí. Todos me rodeaban. Unas manos negras me cogieron las mías, otras me cogieron la cara y me quitaron las lágrimas. Unas manos grandes me levantaron del suelo, mientras otras me ponían algo por encima de los hombros. Las manos de un chico me guiaron hacia donde había estado antes. 
 
    —Somos tu familia ahora —dijo Maleia, deteniéndose delante de mí y mirándome a los ojos. 
 
    Sus ojos esmeralda estaban llenos de lágrimas, como los míos. 
 
    —Puedes pegarnos, odiarnos, lo que quieras, pero siempre estaremos contigo —dijo Hina abrazándome y los demás repitieron el gesto. 
 
    Sentí como si un peso enorme se desvaneciera de mí, como si finalmente pudiera estar en paz conmigo misma. Todos me abrazaron y yo los abracé. No era Adelie la sirena o Adelie la humana, era simplemente Adelie y podía permitirme ser feliz con lo que quisiera, guiarme por mi corazón y no por las expectativas de los demás hacia mí. 
 
    John me limpió las manos llenas de barro mientras las chicas me quitaban el de la cara y las piernas. Tenía las uñas destrozadas de haber excavado, estaban levantadas y mis dedos llenos de cortes. El chico delicadamente me las desinfectó y me las vendó. 
 
    Comimos sentados en la mesa de madera, yo apenas me fijaba en lo que metía en la boca, simplemente estaba callada comiendo. Ellos bromeaban y se reían, mientras yo estaba absorta en mis pensamientos. 
 
    Había sido egoísta, ellos preocupados por mí mientras yo había explotado de esa manera. ¿Qué pensarían de mí? Haberme puesto así por revelarme que eran huérfanos, yo tenía una familia y aun así me había quejado de lo que tenía. ¿Podría compararse el peso de un trono con el peso de la soledad? No, estar solo siempre era mucho peor. 
 
    —Addie, estás muy callada —dijo Maleia desde el otro lado de la mesa. 
 
    Lo único que hice fue encogerme de hombros y seguir comiendo. Notaba sus miradas y cómo estaban preocupados. 
 
    —Anímate —dijo Hina a mi lado—. A veces, contar lo que te pasa viene bien. 
 
    —Eso es verdad, nosotros nos lo contamos todo —John me cogió un trozo de pan de la mano y se lo llevó a la suya, lo cual no me importó. 
 
    Suspiré, iba a revelar lo que me preocupaba y me atormentaba antes de dormirme cada noche. 
 
    —Mi familia pertenece a la nobleza, actualmente tenemos un título importante —técnicamente no era mentira. 
 
    —¿Eres aristócrata? —preguntó Kai, sorprendido. 
 
    Asentí. 
 
    —En mi familia, el título ha ido pasando de mujer a mujer, es un sistema matriarcal. 
 
    —¡Toma, orgullo femenino! —dijo Maleia. 
 
    —Yo soy la única hija de mis padres, así que el peso de todo recae sobre mí. He estado entrenando desde que nací para obtener mi título y no he podido tener una infancia muy normal. Solo tenía una amiga, Sasha, la hija de la mujer que me educaba. 
 
    —Vaya, lo siento Adelie —dijeron algunos. 
 
    —Mi padre murió hace cinco años, mis padres estaban muy unidos. Cuando mi padre se fue, mi madre cayó enferma y... —tragué saliva—. Ahora está a punto de morirse o ya se ha muerto —lágrimas caían de mis mejillas—. Pero lo peor es que tengo que estar un año alejada de casa para demostrar que soy digna de mi título. 
 
    —Nos dijiste que tu madre se había ido de viaje —dijo Kai. 
 
    —Os mentí, lo siento. 
 
    John me estrechó entre sus brazos mientras Hina me tocaba la cabeza con dulzura. 
 
    —Tranquila, estamos contigo —Maleia se había levantado y me había cogido una mano. 
 
    —No sé nada de mi casa, nadie me informa. Ni siquiera Kaleo me dice algo. 
 
    —¿Tu hermano? —preguntó Han, que estaba inclinado encima de la mesa. 
 
    —Mi prometido —dije sobre el pecho de John, que no me soltaba. 
 
    Noté como me soltaban la mano. 
 
    —Pensábamos que tu... —Hina miró a Maleia. 
 
    —Mi tía dice —solté un sollozo—. Que seguramente estará con otra —me reí un poco—. Bueno, no es el fin del mundo —dije más para mí misma que para los demás—. A fin de cuentas, puedo desterrarlo de mis tierras, ¿no? —me reí un poco más. 
 
    —Exacto, hay más peces en el mar —dijo John, quitándome las lágrimas de la cara. 
 
    —También hay muchas chicas —dijo Maleia. 
 
    La miré, tenía los ojos vidriosos, como el agua de las profundidades del mar. Le sonreí tímidamente y ella no me respondió al gesto. Tenía la cara triste y consternada. Sabía que algo le había hecho daño, así que me levanté y la abracé. Ella no se lo esperaba, lo noté al tocar su cuerpo rígido, pero se relajó, puso un brazo en mi espalda y el otro en mi pelo, y nos quedamos así un buen rato. Dejando el mundo atrás, siendo solamente nosotras. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Ya había cogido el truco a la bicicleta. Estaba subiendo una montaña dentro de la reserva junto a Maleia. Después de una hora, mis piernas comenzaban a quejarse, pero mi compañera me animaba a seguir ascendiendo. Tenía muchas ganas de llegar a la cima y descubrir el lugar secreto de la joven. 
 
    Sudando, lo cual me asustó la primera vez que me sucedió, finalmente llegamos a la cima. 
 
    Desde lo alto, podíamos ver y oír el mar. Era un lugar hermoso. Mi cabello ondeaba al viento, mientras débiles ráfagas de aire con olor a salitre me envolvían. El sonido de las olas rugiendo en la distancia llegaba a mis oídos. A lo lejos, divisamos una estatua. Dejamos nuestras bicicletas en la hierba y nos acercamos. 
 
    Me detuve a unos cinco metros del monumento, sorprendida. Frente a mí había una sirena tallada en piedra. Me acerqué lentamente, contemplando a la sirena sentada en un pedestal de piedra gris, con su melena cayendo sobre los hombros y una sonrisa adornando su rostro. 
 
    A los pies del pedestal, había una inscripción. 
 
    "La criatura más hermosa del mar y nuestra salvadora, Ulli." 
 
    —Es la estatua de Ulli. 
 
    —¿Quién es Ulli? —pregunté mientras me acercaba y acariciaba las escamas de la cola, que medían aproximadamente tres metros de largo. 
 
    —En hawaiano, "Ulli" significa "rojo sagrado". 
 
    —Entonces, ¿la sirena era roja? 
 
    —Yo creo que sí, sobre todo ahora que he visto una —dije mirando a Maleia, quien sonreía a la estatua. 
 
    —Es muy hermosa. ¿Por qué te gusta venir aquí? 
 
    —Nos traían a la reserva de excursión cada año, y una de esas veces nos enseñaron la estatua. Me quedé fascinada y venía aquí cada vez que podía. A veces, me escapaba del orfanato y todo —se rio, su voz melodiosa llenó el aire—. Sentía que alguien me protegía y cuidaba, que me decía que yo pertenecía al mar y que debía seguir mi pasión. Así que decidí dedicarme al surf. Kai es bueno, pero no le apasiona tanto como a mí. Yo viviría en el mar si pudiera. —tocó la estatua con cariño—. Le debo todo a ella. 
 
    —Qué bonito. ¿Se sabe algo más sobre ella? 
 
    —Hay una pequeña historia que rodea a Ulli. Se dice que, en una noche de tormenta, un marinero cayó al mar y ella lo salvó. Empezaron a verse —Maleia sonrió—. Y se enamoraron. Ella dejó el mar por su amor, y se dice que aún está entre nosotros. Es muy bonito, pero solo es una leyenda. 
 
    —Nunca se sabe. Es bonito dejarlo todo por amor. 
 
    —Pero imagínate, ¿dejarías tu casa y todo por amor? Yo no sé si podría. Además, tampoco podría obligar a la otra persona. Sería demasiado egoísta —se sentó en la hierba frente a la sirena, y el sol del atardecer iluminaba su cabello, haciéndolo brillar. 
 
    ¡Diosa del agua!, era hermosa. 
 
    —No lo sé —me senté a su lado y la miré—. Nunca se tienen claras las cosas. Mira mi situación. Harta de todo, exploté como una niña pequeña —extendí mis manos vendadas—. A veces pienso qué habría pasado si no fuera así —suspiré. ¿Por qué la vida era tan difícil? 
 
    —Nunca se sabe, pero al final, todo lo que nos rodea nos moldea. Puede ser que fueras una persona diferente. 
 
    —¿Te gusta la sirena que viste? —me aventuré sin armadura ni nada a la pelea. 
 
    —Me atrae. Me llama ese halo de fantasía que la rodea. Pero, si te soy sincera, no es en quien pienso cuando me voy a dormir, ni a quien anhelo ver cada mañana. 
 
    —¿Hay alguien más? —mi corazón dio un vuelco, y estaba segura de que Maleia podía oír cada latido. 
 
    —Hay una chica —sus ojos verdes se encontraron con los míos. 
 
    —¿La quieres? —pregunté en un susurro. 
 
    —Estoy lo suficientemente loca como para querer saberlo todo de ella. Sus miedos, sus gustos, su vida, su alma. Pero no sé si está dispuesta a eso. 
 
    Mi corazón dio otro brinco. Miré a Maleia a los ojos. Me perdí en esa intensidad, en esa tonalidad, y me lancé. No sé cómo, pero la besé, y dentro de mí, noté que las piezas de mi corazón se juntaban, piezas que pensé que nunca volverían a unirse. 
 
    Nuestros labios se rozaron dulcemente, y con ese contacto suave, nos dejamos llevar. En medio del atardecer, frente a la estatua, soñé con un futuro donde podía quedarme aquí, junto a ella. 
 
    Nos separamos lentamente, nos miramos a los ojos, y Maleia tocó mis dedos vendados con los suyos. Sonrió, y su mirada brilló. 
 
    —Espero ser yo —fue lo único que pude decir. 
 
    —Siempre has sido tú, desde el primer día. 
 
    —Amo a Kaleo, pero siento algo por ti, y no sé qué hacer —me llevé las manos a la cabeza. 
 
    —Tranquila, Addie. Yo voy a esperarte hasta que aclares tus sentimientos. 
 
    —Gracias, Maleia. Intentaré hacerlo cuanto antes, porque no quiero hacerte daño. 
 
    —No creo que tú me hagas daño. Eres demasiado buena y dulce. 
 
    —No sabes quién soy en realidad —estrujó a Maleia entre mis brazos—. No quiero hacerte daño. 
 
    —Addie, por favor —me miró a los ojos—. Tranquila. 
 
    Me limpió las lágrimas que aparecían en mis mejillas y me besó con dulzura. 
 
    —Gracias —entrelacé sus dedos con los míos, procurando no hacerme daño. 
 
    —Además, sé que tu tía estará de parte de nuestra relación —dijo Maleia intentando animarme. 
 
    —Me dijo que acabaríamos juntas en una semana. 
 
    —Qué lista es —se rio. 
 
    —Es la mejor. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Después de cenar, Hina se retiró a nuestra tienda de campaña. Descubrió que una era para los chicos y otra para las chicas. Hina tenía un examen de Victimología, o algo así, una asignatura de su carrera de criminología. John llamaba a la carrera la "habladora de muertos", y como no sabía qué era, me reí con los demás. 
 
    Maleia me llevó a un lugar del prado con una manta, nos tumbamos encima y nos dedicamos a contemplar el cielo estrellado. Estaba repleto de pequeñas lucecitas blancas que brillaban. Era un espectáculo fabuloso, y con Maleia a mi lado, se volvía aún mejor. Kaleo nunca hacía nada romántico por mí; lo único que hacía era venir a verme cada día y quedarse en mi habitación. Tal vez algún día salíamos a pasear por los jardines del palacio llenos de anémonas y algas de todas clases, lo cual era un espectáculo para los sentidos, pero nada más. 
 
    En cambio, con Maleia, que rebosaba luz y calor, había descubierto cosas que jamás había visto. Globos, comida fantástica, lugares, la cultura de este lugar y muchísimo más. Era cierto que el lugar promovía que aprendiera muchas cosas, pero, aun así, en mis veinte años de vida, podría haber salido de mi castillo junto con Kaleo para visitar otros reinos. Tal vez el reino de las sirenas amarillas, las sirenas de la luz que eran más sabias que ninguna otra y se decía que tenían poderes mágicos. 
 
    Pensaba en todo eso mientras tenía a Maleia a mi lado, señalando el cielo y nombrando las constelaciones, que eran conjuntos de estrellas con formas. 
 
    —Addie, estás muy distraída, normalmente harías comentarios. ¿Qué te pasa? 
 
    —Pienso en lo diferente que es estar aquí que en mi casa y en todo lo que estoy aprendiendo. 
 
    —Eso está genial. Es muy bueno aprender cosas nuevas, pero podrías hacerme caso cuando te hablo —se rio. 
 
    —Perdona, estoy un poco distraída. 
 
    —Era broma, cielo. Quería preguntarte algo. ¿Quieres que digamos algo sobre nosotras o lo mantenemos en secreto? A mí me da igual, solo quiero que estés cómoda. 
 
    —Quiero aclarar las cosas con Kaleo y luego podemos decir lo que tú quieras. 
 
    —Me parece bien. ¿Cómo es Kaleo? 
 
    —Tiene el pelo rojo oscuro, es musculoso, muy educado, aunque un poco pícaro, bastante celoso. Ahora me he dado cuenta de que, tal vez, fui precipitada en nuestra relación. 
 
    —¿Por qué dices eso? —la chica se giró hacia mí, me miró a los ojos y me dio la mano, reconfortándome. 
 
    —Estas semanas desde que estoy lejos de casa, he ido pensando, recordando cosas de mi vida y mi relación con él. Creo que no me dejaba ser libre. Tal vez son cosas mías, pero creo que el amor me cegaba tanto y el hecho de no estar sola que lo tenía idealizado y tal vez no sea la persona adecuada para mí. 
 
    —Entiendo. Siempre viene bien alejarse de un ambiente tóxico y tener tiempo para pensar —Maleia me apretó fuerte la mano—. Me tienes para lo que quieras, puedes hablar conmigo a cualquier hora, podemos quedar para que me cuentes tus problemas. No estás sola, Addie, me tienes a mí y a los demás. 
 
    Nos besamos dulcemente; saber que tenía su apoyo me calmaba un poco. 
 
    —¿Quieres saber algo más? Es uno de mis escoltas. 
 
    —¿Te has enamorado de tu guardaespaldas? Qué cliché —se rio muy alto. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cliché. Que es muy típico, parece de película romántica barata. 
 
    Me reí y la empujé con el hombro. 
 
    —¿Lo nuestro es algo típico? 
 
    —Por desgracia, el amor entre mujeres en las películas románticas no se muestra. 
 
    —Pues menuda caracola podrida. 
 
    —Tienes unas frases muy graciosas para quejarte, ¿lo sabías? 
 
    —Perdona, pero mis frases son fabulosas. 
 
    —Eso es verdad, pero eso no quita que sean graciosas. A veces pienso que no sabes nada de la vida normal y que eres como un bebé al que hay que enseñarle todo, como las estrellas —señaló el firmamento. 
 
    —¿Acaso no te gusta? 
 
    —Me encanta —apoyó el brazo en la manta y me miró a la cara—. Es una de las cosas que más me gustan de ti. 
 
    Nos besamos mientras las estrellas brillaban para nosotras, y sentí que podía acostumbrarme a esto. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 10 
 
    I don't wanna keep secrets just to keep you 
 
      
 
    Era un gran día para los hermanos, finalmente iban a demostrar de qué eran capaces. Era el día del campeonato regional de surf. Comenzaba a media mañana, así que le pedí a mi tía que me dejara el día libre. Ella no puso ninguna objeción. Vaitiare era la mejor y no había duda. 
 
    Me dirigí tranquilamente a la playa junto a John, Han e Hina. 
 
    —¿Cómo te fue en el examen? —le pregunté a la chica. 
 
    —Tuve un nueve, así que me darán el dinero. 
 
    —¡Eso es fantástico! —Estaba muy contenta por ella. 
 
    —Hoy nos iremos de fiesta para celebrar el triunfo de nuestros amigos y tu matrícula —le dijo John a la chica mientras le alborotaba el pelo. 
 
    —Mi cuerpo no necesita fiesta, solo dormir una semana, pero haré una excepción por hoy. 
 
    —¿Vendrás con nosotros? —Han me preguntó. 
 
    —Vale —me dejé llevar por una vez. 
 
    En la playa había mucho alboroto. A un lado, había un montón de casetas con gente que iba de allá para acá. Un grupo numeroso estaba charlando con sus tablas de surf apoyadas a los lados, supuse que ellos debían de ser los surfistas que competían. Cerca de la orilla, junto al puesto del socorrista, había una mesa donde tres personas estaban cara al mar. 
 
    Maleia estaba apoyada en la mesa mientras escribía algo. Cuando acabó, levantó la mirada y nos vio. Con paso decidido se acercó a nosotros, sin perder la sonrisa de su rostro. 
 
    —Hola, Addie —me dio un abrazo y un beso en la mejilla—. Me alegro de que hayas podido venir hoy. 
 
    —Por supuesto, no pensaba perderme tu triunfo. 
 
    —¿Qué número eres? —preguntó John dándole un abrazo. 
 
    —El veinte y Kai el veinticinco. 
 
    —Uff, vamos a tener que esperar mucho —dijo Han pateando la arena. 
 
    —Lo sé, pero los campeones vigentes siempre son los últimos. 
 
    —Nosotros hemos traído comida, así que esperaremos tranquilamente. No te preocupes, ¿verdad, Han? —Hina le miró y vi cómo saltaban chispas de su mirada. 
 
    —Sí —todos nos reímos. 
 
    —Tengo hambre —Maleia empezó a rebuscar en la cesta que llevaba John—. ¿Habéis traído algún sándwich? 
 
    —Toma —John le dio uno de la cesta y le guiñó un ojo. 
 
    Se oyó un pitido agudo y me tapé las orejas con las manos. Luego se escucharon unos golpecitos y un probando. 
 
    «Surfistas y curiosos, vamos a inaugurar el campeonato regional de surf. En primera instancia participarán las mujeres y después los hombres. Cada participante montará sobre tres olas, quien lo haga mejor en técnica y composición será coronado como campeón. Mucha suerte a todos.» 
 
    Después del comunicado se oyó otro fuerte pitido. 
 
    —Pues nos toca a nosotras primero —Maleia ya se había acabado la comida. 
 
    —Menos para esperar. ¿Qué os parece si nos ponemos ahí? —Hina iba hacia un lado más apartado de la playa—. Seguro que así nadie nos molesta. 
 
    —Por mí perfecto, pero para Kai… —suspiró—. No le gusta nada esperar y además no sé dónde está. 
 
    —Antes lo he visto por ahí hablando con una chica rubia —dijo Hina, que había puesto unas toallas en el suelo para que nos sentáramos 
 
    —Ya está en líos de faldas. Ahora vuelvo —me quedé un poco fría, ¿qué se disponía a hacer? 
 
    Me senté junto a John e Hina, que había sacado un libro de su mochila y tumbada sobre la toalla se había puesto a leer. Yo me quité las sandalias y las dejé junto a los demás zapatos. Mis dedos se fundieron con la arena caliente y sentí una oleada de placer. Tener el mar cerca siempre me hacía sonreír. 
 
    —¿Qué tal lo vuestro? —me dijo John detrás de sus gafas de sol de cristal verde. 
 
    —Lo que… —me había tumbado boca abajo sobre la toalla y deslizaba la arena entre mis dedos. 
 
    —Maleia y tú, ¿ya os habéis besado? —preguntó Han con un deje pícaro en la voz. 
 
    —No… noso… tras… buee… no… yo… es… toy —notaba toda mi sangre en la cara, seguro que estaba irradiando calor como mil soles. 
 
    —No las presionéis, chicos, nosotros no os presionamos a vosotros —Hina habló sin quitarle la vista al libro. 
 
    —¡Qué mentirosa! Habló la que me encerró en una habitación hasta que no le pedí una cita a John. 
 
    —Da igual, lo importante es dejarlas tranquilas, además Adelie es nueva en nuestro círculo, si seguís así se irá. 
 
    —Dudo que Adelie se vaya, a mí me adora ¿verdad? —dijo John mientras me cogía la mano y me daba un beso amistoso en el dorso. 
 
    —A ti no te puedo decir que no, ya tengo las manos mucho mejor, gracias a ti. 
 
    —Es que fuiste muy agresiva, pero me alegro de que estés mejor. 
 
    —Que nos desviamos, callaos, Adelie ¿sí o no? 
 
    Asentí con la cara escarlata y la enterré entre mis manos, pero dejé una rendija entre mis ojos para ver qué hacían. Han besó a John y sonrieron. 
 
    —El amor se celebra con amor —Han me sonrió y sus ojos se hicieron aún más pequeños. 
 
    —¿Ahora qué vais a hacer? 
 
    —Ya veremos, pero yo no os he dicho nada. ¿Me guardaréis el secreto? 
 
    —Conocemos a Maleia desde pequeños, sabemos que lo guarda en secreto por ti, porque tú estás prometida. Si fuera por ella, te besaría cada cinco minutos. 
 
    Me imaginé a Maleia besándome sentada a mi lado mientras me hablaba de cualquier cosa y quise que fuera así en ese mismo momento. 
 
    —¡¿Cuántas veces te he dicho que no ligues los días de competición?! 
 
    Maleia gritaba a pleno pulmón mientras llevaba a rastras a su hermano cogido por el pelo. Kai intentaba zafarse de ella, pero no lo lograba; la chica tenía mucha fuerza para ser tan delgada. 
 
    —Maleia, ¡basta! Ella quería que la besara. 
 
    La chica miró a su hermano y supe que nunca debía enfadar a Maleia porque, aunque fuera muy dulce, dentro de ella había fuego. Fuego que quemaba y arrasaba con todo con tal de conseguir lo que quería, y nadie podría contra ella. Me sentí muy orgullosa de toda su fuerza; sería una reina fantástica. Tal vez mi reina, aparté esa idea disparatada de la cabeza. 
 
    —Me parece perfecto que ella quiera, pero deberías de estar más concentrado. Si no ganas, yo no voy a pagar tu comida; tendrás que trabajar para pagarte todos tus gastos. 
 
    —¿Crees que no lo sé? —el chico parecía dolido. 
 
    —Parece que a veces se te olvida que hacemos esto porque necesitamos el dinero y porque nos gusta. No tenemos padres, Kai, y por ello tenemos que cuidarnos nosotros. 
 
    —Lo sé —suspiró—. Lo siento. 
 
    Los hermanos se miraron a los ojos y los hombros de la chica se relajaron. 
 
    —Venga, ven. 
 
    Los hermanos se abrazaron. Maleia solo quería cuidar de su hermano, y aunque a veces fuera dura, se querían. Y siendo como yo era, hija única, envidié un poco ese amor de hermanos. 
 
    Nos sentamos todos juntos mientras esperábamos que les tocara a ellos. Maleia, a mi lado, me iba explicando los diferentes nombres de las acrobacias. 
 
    Nos fijamos en la tercera concursante que estaba entrando en el agua. Una chica bajita de piel morena y cabello oscuro que llevaba un neopreno rosa. 
 
    —Ves cómo se tumba encima de la tabla y ahora se levantará —Maleia hacía movimientos con sus manos mientras hablaba—. Se llama take off. El primer giro que dé después de este movimiento se llama bottom turn; si no gira bien, se dirigirá hacia la orilla y será difícil que pueda remediar ese error. 
 
    —Entiendo —mis ojos se movían rápido mirando los movimientos de la chica sobre la ola y no quería perderme ninguna palabra de Maleia. 
 
    —Ves eso, es un reentry. 
 
    La chica había subido a la cresta de la ola y había hecho un giro de ciento ochenta grados para luego acabar bajando. 
 
    Ahora navegaba sobre la espuma de la rompiente y se llamaba Floater. 
 
    —Ahora se meterá dentro del tubo de la ola, es mi parte favorita. 
 
    Antes de que acabara la frase, la chica morena se había metido dentro del túnel que formaba la ola. 
 
    —Le está costando mantener la maniobra y está haciendo un on the lip, que es rebotar contra la ola y sacar parte de la tabla que está dentro. 
 
    Yo asentí mientras Maleia hacía la maniobra con las manos para explicar mejor. La chica no pudo controlar la tabla y cayó al agua, por lo que me dijo Maleia que estaba descalificada y que se llamaba wipe out. 
 
    Pasado un par de horas llegó el turno a Maleia. Se despidió de mí con un beso en la mejilla y un susurro en un va por ti en el oído. Me puse nerviosa y solo pude balbucear un ´mucha suerte´ antes de soltar su mano y dejar que se fuera. 
 
    Pero en el momento en que le tocaba meterse en el agua, el viento se paró y dejaron de llegar olas a la orilla. 
 
    —¿Qué pasa? —dije mientras miraba a Maleia a lo lejos. 
 
    Ella plantó la tabla en la arena y se cruzó de brazos, esperando a las olas. 
 
    —Se ha ido el viento y si no hay olas en cinco minutos, Maleia no podrá participar y se quedará sin trofeo. 
 
    —¿Es eso legal? 
 
    —Me temo que sí —John se pasó la mano por el pelo rubio, sus ojos azules denotaban preocupación. 
 
    No podía dejar que eso pasara, así que me levanté de la toalla y me coloqué cerca de la orilla. Deslicé las manos sobre la arena y rocé el agua con las manos para luego secarla en mi ropa. Me puse a canturrear una ofrenda a la Diosa del agua mientras mis amigos me miraban con los ojos abiertos. 
 
    —Oh, que tú eres la madre de todas y protectora del océano, haz caso a mi ruego, Diosa del agua. Te lo pide Adelie, tu humilde servidora. 
 
    —Se ha vuelto loca —dijo Kai en voz baja. 
 
    —No sé si estará loca, pero ha vuelto el viento —contestó Hina. 
 
    A lo lejos, una ola de diez metros se vislumbraba en el horizonte. Mi trabajo había acabado ahí, le debía una a la diosa por haber respondido a mi ruego. 
 
    Maleia cogió su tabla y se dispuso a subirse encima de la ola más grande de toda la competición. 
 
    Realizó un take off y todos nos pusimos en pie vitoreando, hasta Hina, que había dejado su libro para apoyarla. Enseguida hizo un bottom turn para después realizar varios cutt back, acercándose varias veces a la rompiente. Después, maniobró para hacer tres reentry seguidos y nosotros gritamos de alegría. Cuando el tubo de la ola se formó, Maleia se deslizó dentro con la mano extendida tocando el agua, era un espectáculo maravilloso. Como se movía y como había hecho la ola suya. Cuando salió del tubo, realizó un salto aéreo y un giro de trescientos sesenta grados en el aire. Nosotros gritamos su nombre y chillamos mensajes de ánimo. 
 
    Volvió a realizar otro salto en el aire y agarró la tabla con las manos mientras hacía el pino sobre ella en el aire. Era una máquina del surf y yo estaba tan orgullosa de ella. Si no ganaba, me aseguraría de que los jueces supieran quién era. Miré la mesa del jurado, que estaba de pie y con la boca abierta, no sería necesario hacer nada y sonreí. 
 
    La surfista cayó al agua e hizo otro reentry para luego saltar y hacer un kick flip, que era saltar en el aire y hacer que la tabla girara sobre ella misma. Cuando la ola perdió fuerza, la chica para regocijarse, sabiendo que ya había ganado, hizo unos cuantos reentry para luego acabar encima de la ola mientras se acercaba a la orilla. En la arena, la esperaban los tres jueces con un trofeo en la mano. Ella llegó saliendo del agua como la diosa que era y clavando la tabla en la arena recogió el premio mientras los rivales aplaudían. 
 
    Nosotros salimos corriendo hacia ella y le dimos un abrazo de forma grupal. 
 
    —¡Viva Maleia! —gritamos todos. 
 
    La vitoreamos y la alzamos en volandas mientras ella sonreía y se reía. Cuando no tuvimos fuerzas para seguir alzándola al vuelo, la bajamos. Maleia con una sonrisa de oreja a oreja se acercó a mí. 
 
    —¡Lo has conseguido!, ha sido absolutamente impresionante —la abracé con todas mis fuerzas. 
 
    —Tú me has dado las fuerzas necesarias. 
 
    Me acarició dulcemente la mejilla y sonriendo, me besó. Nos olvidamos de que teníamos que ser discretas o lo que fuese que habíamos hablado y nos dejamos llevar por la emoción y la alegría. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 11 
 
     Thinking I'm gonna steal you from him 
 
      
 
    Cuando acabó la competición de surf, donde los dos hermanos habían vuelto a ganar por segundo año consecutivo, entre risas y bromas nos dirigimos cada uno a casa. Ellos debían descansar y yo debía ir a trabajar. Eran las cinco de la tarde y quedaban tres horas para que cerrara la cafetería, así que no era mala idea ayudar un poco a mi tía. 
 
    —Nosotros nos vamos a matar el rato buscando ropa —dijo Han, que iba de la mano de John. 
 
    —Yo me voy a la biblioteca a dejar un libro —Hina llevaba una bolsa de tela donde estaba el libro que había estado leyendo y había terminado. 
 
    Se despidió de todos nosotros y se fue. 
 
    —Como aún falta un rato para que cierre la cafetería, voy a echar una mano, porque en estos últimos días no he hecho nada. 
 
    —¿No te puedes quedar conmigo? —Maleia me cogió la mano y me miró a los ojos suplicando. 
 
    —Es lo que más deseo, pero tengo que ayudar. 
 
    Suspiró y me besó en la mejilla. 
 
    —Te paso a buscar a las ocho para que vayamos a cenar juntos y luego ir de fiesta. 
 
    —Me parece muy buena idea. Te espero a esa hora. 
 
    Me despedí de todos los demás y me dirigí hacia mi destino. Cuando había cruzado la carretera por el paso peatonal, giré la cabeza para ver si los hermanos se habían ido. Estaban en la misma calle que yo, y como sabía que no le había gustado a la chica que me fuera, decidí sorprenderla. 
 
    Corrí hacia ellos llamándola y ella se dio la vuelta, dejó su tabla roja apoyada en la pared de una casa y me esperó. 
 
    —¿Qué pasa Ad…? 
 
    No le dejé tiempo a terminar de formular la pregunta porque posé mis manos de forma delicada en sus mejillas y la besé. Tenía los ojos abiertos de la impresión, pero cerró los párpados mientras la besaba. Sus manos viajaron a mi espalda y me atrajo hacia ella. Le acaricié instintivamente una mejilla con mi dedo pulgar y luego me separé. 
 
    —Esto es lo mejor que me ha pasado hoy —me dijo después de recuperar el aire. 
 
    —Lo creo, y seguramente no sea el único de hoy —rocé mis labios con su oreja y noté cómo se tensaba. 
 
    La miré a la cara y sus ojos brillaban mientras una sonrisa pícara salía de sus labios. Me di la vuelta y salí corriendo, dejando a Maleia atónita por mi beso. Yo quería más, quería besarla y acariciar cada parte de ella mientras me contaba cosas de sí misma, pero eso ya llegaría. Ahora tenía que centrarme en el trabajo y en ayudar a mi tía. 
 
    Entré por la puerta de la cafetería y la campana sobre ella sonó, dando la bienvenida. Solo había un señor mayor sentado en una mesa tomando un café y un trozo de bizcocho casero. Mi tía estaba en la barra limpiando mientras tarareaba una canción. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta baja y su uniforme de trabajo, que consistía en una camisa blanca y unos pantalones de tela negros. Levantó la cabeza cuando me notó cerca, y arqueando las cejas, me habló. 
 
    —No te esperaba hasta esta noche. 
 
    —Ya, pero he terminado antes y como luego hemos quedado para cenar e ir de fiesta, pues he venido para echarte una mano. 
 
    —No era necesario, esto está muy tranquilo hoy. 
 
    —Una cosa, ¿qué es ir de fiesta? —dije mientras me colocaba detrás de la barra y me ponía el delantal. 
 
    —Normalmente es ir a alguna discoteca a bailar mientras bebes algo de alcohol. ¿Te han invitado a ir de fiesta? 
 
    Asentí mientras cogía una galleta de la bandeja donde se colocaban después de hacerlas y me la llevaba a la boca; estaba buenísima. 
 
    —Pásalo bien, aunque espero que no vayas así a la fiesta —me miró de arriba a abajo. 
 
    —¿Le pasa algo a mi ropa? —levanté una ceja hacia mi tía y crucé los brazos. 
 
    —Que pareces una abuela. Cuando se vaya el cliente, cierro y te visto de forma indecente. 
 
    Me reí y aparté un mechón de pelo castaño de mi boca. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Vaitiare estaba moviendo las perchas de un lado a otro mientras decía: "Esto no, esto menos, ¿por qué lo compré?" y tirando al suelo diferentes piezas de ropa. Cogió unos pantalones cortos vaqueros de un cajón y me los dio. 
 
    —Para bailar son mejores los pantalones —dijo mientras seguía rebuscando. 
 
    Me senté en la cama y esperé a que dejara de removerlo todo como una demente. 
 
    —Lo tengo —se dio la vuelta con una mirada triunfal. 
 
    Me tendió una camiseta de encaje negro que se unía en la parte de abajo. Miré extrañada la pieza. ¿Cómo se ponía eso? 
 
    —No me mires así, con esto Maleia le va a dar un infarto y te pedirá que te cases con ella. 
 
    —Eres una exagerada. 
 
    —Seré lo que tú quieras, pero deja de pensar en todo y disfruta de una vez en tu vida. Sé que toda tu vida está centrada en ser una reina —suspiró—. Así que disfruta este año y ama con todo tu corazón, ya pensaremos luego qué hacemos —sus ojos grises brillaron con nostalgia, pero perdieron todo eso cuando volvió a hablar—. Póntelo de una vez, que luego tengo que maquillarte. 
 
    —Gracias, Vaitiare, pero tienes que enseñarme cómo se pone eso. 
 
    Se rio y empezó a ayudarme a vestirme. Cuando ya estaba lista, se fue a su habitación a buscar el maquillaje. Me miré al espejo. Llevaba unos pantalones cortos que remarcaban mis piernas y las hacían más largas. La parte de arriba de encaje tenía un escote en pico que hacía que se viera un poco mi pecho a los lados, pero quedaba bonito con mi collar de caracola. El encaje no dejaba nada a la imaginación, se notaba cada curva de mi silueta y hacía que aparecieran otras que jamás pensé que tenía. Opté por ponerme unas deportivas porque no sabía caminar con tacones, y mi tía no se quejó porque prefería que no fuera al hospital por un esguince de tobillo. 
 
    —¿Cuál es el color favorito de Maleia? —preguntó Vaitiare mientras dejaba todo su arsenal encima de la mesa. 
 
    —Rojo. 
 
    —Está hecho para ti. ¿Ya le has dicho lo que sientes? —dijo mientras me ponía un potingue de color rosado en la cara. 
 
    —Sí, y le he dicho que me dé tiempo para pensar en todo. 
 
    —Muy bien, Addie, pero piensa que a lo mejor te precipitaste con tu novio y que a lo mejor tu alma gemela es ella. 
 
    —No lo sé, puede ser —me puse triste, no sabía qué estaba haciendo realmente. 
 
    —Te voy a contar algo —se puso a hacerme algo en los ojos—. Cuando tuve que hacer la prueba como tú, me enamoré y como mi hermano iba a casarse decidí renunciar a mi trono por amor y jamás he sido tan feliz como en esos años. Excepto ahora que te tengo a ti —. Así que no te sientas culpable si prefieres no volver —dijo cuando nos separamos. Tenía lágrimas en los ojos. 
 
    —No sé qué hacer. Tengo la sensación de… 
 
    —De vivir aislada, como si todo lo controlaran otros y tú no tuvieras el don de poder elegir, solo puedes obedecer. 
 
    —Exacto. 
 
    —Adelie, yo elegí tu nombre porque tiene un significado especial para mí. Significa que eres de la nobleza, pero por ello no debes renunciar a tus sueños, que seas princesa no quiere decir que debas renunciar a ti. 
 
    —Sabía que tú habías elegido mi nombre —dije sonriendo—. Es un nombre raro. 
 
    —No es un nombre común de sirena porque yo quería que fueras diferente, y me alegra ver que lo eres. Te quiero, Adelie, eres más que una sobrina para mí —Vaitiare estaba llorando, pero me agarró de la mano. 
 
    Miré a la cara de mi tía, que esbozaba una sonrisa triste mientras se enjuagaba los ojos con las manos. Había sufrido tanto y ahí estaba siendo fuerte para mí, para que no me hundiera y dándome la oportunidad de ser feliz. La abracé y ella me rodeó con sus brazos, apoyó su cabeza en mi hombro y nos quedamos así por un rato. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Estaba frente a la cafetería esperando a Maleia cuando dos chicos pasaron delante de mí, me miraron de arriba abajo y sonrieron con mirada pícara. Yo les devolví la mirada con furia en los ojos. Mi tía me había dicho que el primer chico que se acercara recibiría una patada en la ingle, y pensaba hacerle caso. 
 
    Llevaba una mochila pequeña en la espalda donde estaban mis llaves y algunas cosas más por si me hacían falta, y era mejor que un bolso porque ni siquiera me daba cuenta de que lo llevaba. 
 
    La chica apareció por la calle y me puse nerviosa. Mi corazón empezó a repiquetear cada vez más fuerte mientras nuestra distancia se acortaba. Cuando estuvo cerca de mí se quedó parada y parpadeando. 
 
    —¿Pasa algo? —miré hacia el otro lado de la calle por si había algo ahí. 
 
    —Estás preciosa, Addie. 
 
    Me puse roja y miré mis zapatillas negras, que de repente me resultaban muy interesantes. 
 
    —Mi... mi... tía me ha vestido. 
 
    —Tengo que preguntarle si sería mi personal shopper de moda porque, joder… 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Estás deslumbrante —se acercó a mí y levanté la cara—. Creo que prefiero no ir de fiesta y quedarme contigo toda la noche. 
 
    —No es mal plan —dije, tragando saliva al notar la proximidad de su cuerpo. 
 
    —Pero lo malo es que ya he comprado comida para esta noche y entradas para la discoteca —su boca estaba muy próxima a la mía—. Mañana podemos ir a cenar, si tú quieres claro —nuestros alientos se mezclaban, olía a menta. 
 
    Estaba a punto de decirle que iría con ella al fin del mundo, pero solo asentí con la cabeza. Se rio ante mi timidez y me besó delicadamente la boca, dejándome con ganas de más. 
 
    —Vámonos antes de que haga algo que no quiero hacer —me dio la mano y fuimos hacia su casa. 
 
    Cuando llegamos ya estaban todos, habían comprado comida china de camino. Olía muy bien, al igual que sabía. Definitivamente, la comida de humanos le daba mil vueltas a la nuestra. Disfruté muchísimo de todo lo nuevo que probaba. Nos reímos mucho mientras escuchaba anécdotas del grupo. Maleia nos contaba cómo había salido del armario, que era revelar tu orientación sexual. Le había dicho a su hermano que la novia que tenía en el orfanato, cuando tenía unos doce años, estaba en realidad besándose con ella en el baño. Kai había dejado a la chica con la que salía desde hacía una semana, y habían puesto la norma de que Maleia no podía quitarle las novias a su hermano. 
 
    —A ver, Kai, no te las robo, solo les abro los ojos —había dicho la chica riendo. 
 
    —¿Te gustaría que yo te quitara a Adelie? Ya me dejaste claro el primer día que te gustaba, no paraste de hablar de ella en toda la noche. 
 
    —¿Es eso cierto? —dije mirando a Maleia. 
 
    —Bueno... —dijo encogiéndose de hombros—. No es del todo mentira —me guiñó un ojo. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    La música ensordecedora golpeaba mis tímpanos mientras estaba con Maleia en el centro de la pista. La chica con un vestido rojo me hacía girar sobre mí misma mientras Hina hablaba con Han a gritos. 
 
    —Tráeme una cerveza —intentaba decirle Hina al chico de pelo negro. 
 
    La discoteca Moon estaba llena de gente joven bailando apretujados, y las bebidas no dejaban de salir de la barra del bar. Empezaba a hacer calor. Había pedido yo también una cerveza, pero no había sido una buena idea, porque ya empezaba a sentirme más feliz de lo normal. 
 
    Maleia movía sus caderas al ritmo de la música y yo no podía dejar de mirarla. Con su sombra de ojos amarilla, hacía que sus ojos brillasen como piedras preciosas, y su vestido ceñido le quedaba como un guante. Al ver que la miraba, me sonrió y me atrajo hacia ella. Le sonreí de vuelta y me acercó aún más. Colocó su mano en mi trasero y me besó apasionadamente. Mis manos recorrieron su espalda hasta quedarse en su cuello y tocar su pelo negro ensortijado. Me junté mucho más, dejándome guiar por el beso. Notaba sus pechos rozar con los míos, y ese efecto solo hizo que aumentara el ritmo del beso. Me gustaba esa sensación y lo único que deseaba era que no parara jamás. 
 
    Cuando paramos de besarnos por falta de aire, me alejé un poco, pero no demasiado para que me escuchara. 
 
    —Tengo calor —le grité. 
 
    —Vamos afuera, cielo. Hay una terraza detrás de esa puerta. 
 
    Entrelazó sus dedos con los míos y me guio a través de la multitud a la terraza del local. Cuando estuvimos fuera, mis oídos agradecieron la tranquilidad por un momento. 
 
    —¿Te lo estás pasando bien, Addie? —me preguntó Maleia. 
 
    —Mejor que nunca, esto es muy divertido. 
 
    Se rio y la luz de luna le dio en el pelo, haciéndola más hermosa aún, si era posible. 
 
    —Pues tenemos toda la noche para que lo disfrutes —me besó en el cuello—. Voy al baño, espérame. 
 
    Me quedé esperando mientras una dulce brisa fresca de verano rozaba mi cuerpo y hacía que apaciguara un poco el calor que sentía. Cerré los ojos y disfruté de esa brisa. 
 
    —Hola, preciosa —dijo un chico que se había acercado a mí. 
 
    Era alto y atractivo, de pelo rubio y ojos marrones. Me sonrió cuando lo miré. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Cómo te llamas? —el chico se acercó a mí, haciéndome sentir un poco incómoda, dado que no lo conocía. 
 
    —Adelie. 
 
    —Qué nombre tan bonito, soy Lewis. ¿Qué haces aquí? —se acercó un poco más y yo retrocedí un paso. 
 
    —Esperar. 
 
    —No tengas miedo, Adelie, solo quiero hablar contigo. 
 
    —Yo no te conozco y no quiero hablar. 
 
    —Venga, guapa, solo estamos hablando, pero te puedo dar algo más —me miró con hambre y pasó la mirada a mi pecho. Me sentí muy intimidada y solo quería huir del lugar. 
 
    —No quiero, en serio, déjame. 
 
    —Preciosa, no te hagas la dura, sé que quieres venir conmigo. 
 
    —No quiero nada, por favor, déjame tranquila —estaba entrando en pánico. 
 
    —Me encanta cuando os hacéis las duras —el chico se acercó más y yo retrocedí un paso, estaba realmente asustada. 
 
    —Te ha dicho que no —Maleia llegó corriendo del baño y se puso entre Lewis y yo—. ¿Estás bien, cariño? —yo asentí como respuesta. 
 
    —Sois dos, mejor para mí, los tríos son más interesantes. 
 
    —Vete a la mierda —Maleia me cogió de la muñeca mientras que con el pie pisó con todo su peso al chico. 
 
    Nos fuimos hacia dentro de la discoteca mientras él nos llamaba de todo. 
 
    —Lo siento, Maleia, no sabía qué hacer —dije gritando por la música. 
 
    —No es culpa tuya, amor, es culpa del cerdo baboso ese —me besó en las manos—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, gracias por ayudarme. 
 
    —Yo estaré siempre para protegerte. Y vamos a bailar, no vamos a estropear la noche por un cabrón. 
 
    —Vamos a mover el culo. 
 
    Maleia me dirigió a la pista de baile mientras olvidaba lo que acababa de pasar. 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 12 
 
    When you're walkin' in, makes me wanna sin 
 
      
 
    Estaba sentada en un banco, absorta en la contemplación de mis pies descalzos. Al alzar la mirada, me encontré en una pequeña habitación; el banco de madera se había transformado en una cama mullida. Mi cabello, de un rojo intenso, caía suelto sobre mi pecho, alcanzando más abajo de lo habitual. Era mi color natural. Mis piernas desaparecieron para dar lugar a una cola de sirena de un bermellón vibrante. Aún recostada en la cama, observé a mi alrededor: la habitación era la mía, con su cómoda y la puerta que daba al baño. 
 
    —Adelie —llamó una voz de hombre grave y profunda. 
 
    Sentado a mi lado estaba mi padre, el Rey, mi compañero de juegos y la persona a la que anhelaba ver con todo mi corazón. 
 
    —¡Papá! —me impulsé para abrazarlo, pero mi cuerpo lo traspasó. 
 
    —Tranquila, cariño, es solo un sueño —me reconfortó, pasando una mano por su barba anaranjada como solía hacer. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Dímelo tú. Estoy aquí porque algo te preocupa. 
 
    —¿Has venido del reino de las sirenas negras? —pregunté alarmada, temiendo que vinieran por mí para llevarse mi alma. 
 
    —Sí, y no tenemos mucho tiempo antes de que me vaya —añadió, con la mirada perdida en la distancia—. Mi hermana te ha dado una buena habitación. Me extraña que no esté pintada de algún otro color. 
 
    —Vaitiare es fantástica. 
 
    —Gracias —una voz femenina se unió a la conversación, y a mi izquierda apareció mi tía en forma de sirena, su mirada brillaba al ver a su hermano. 
 
    Los hermanos se abrazaron, y aunque yo no podía abrazar a mi padre, me alegré mucho por mi tía. 
 
    —Te he echado de menos, Aukai —lágrimas discurrían por las mejillas de la mujer, pero no se molestó en quitárselas. 
 
    —Yo también a ti, Vai —el Rey sonreía ampliamente hacia su hermana menor. 
 
    —Sé qué le pasa a tu hija —Vaitiare me miró y me tocó el pelo con la mano, la cual me traspasó. 
 
    —¿No te habrás muerto? Dime que no, por favor —mis manos temblaron ante esa idea. 
 
    —No, boba, mi mente está aquí, pero mi alma está unida a mi cuerpo. Pero volvamos al tema, tu querida hija se ha enamorado de una humana y no sabe qué hacer con el reino. 
 
    —Entiendo —Aukai frunció el ceño pensativo, no se le notaba enfadado por la noticia, simplemente meditaba la idea—. Cariño mío, nosotros te hemos querido siempre y seremos felices con lo que elijas. Ya pasé por esto una vez. No pasa nada si sucede dos veces. Me enamoré de tu madre nada más verla y sabes que ella era una comerciante de la ciudad, así que deja de estar tan preocupada. El amor no se puede controlar. 
 
    —Pero, el reino necesita una reina —dije dubitativa, aunque un peso se levantó de mi alma al saber que mi padre me apoyaba. 
 
    —Hay un decreto que establece que, al no haber una heredera al trono, por votación se elegirá a una nueva soberana entre las sirenas más ancianas. 
 
    Salté de la cama y me caí al suelo al no poder apoyarme con la cola, pero no me hice daño. 
 
    —¿Cómo es posible que no supiera nada de esto? —pregunté de nuevo, esta vez sentada en la cama por arte de magia. 
 
    —No lo sabe casi nadie. De lo contrario, algunas sirenas matarían a la reina para asumir el trono. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —Adelie, me tengo que ir, se ha acabado el tiempo, pero recuerda que siempre estoy pendiente de ti —mi padre y mi tía empezaron a desvanecerse—. Tu madre te manda recuerdos, cariño. Te queremos. 
 
    —Nos vemos en casa, Adelie, y vístete que te vas a resfriar. 
 
    Con esas últimas palabras, los dos desaparecieron del todo, y yo sentí cómo caía por un agujero, todo se volvió negro a mi alrededor. 
 
      
 
    Desperté con dolor de cabeza, jurando no volver a beber nunca más. Al abrir los ojos, noté que no estaba en mi cama y al mirar alrededor, la habitación me resultó desconocida. Con la vista borrosa y una dolorosa palpitación en la cabeza, me incorporé y sentí cómo la sábana se deslizaba por mi piel. Con cautela, miré debajo y ¡estaba en ropa interior! Me sentí mortificada y con ansias de estar en mi propia casa, así que me quedé en la cama, esperando. Observé mejor la habitación, y a medida que mi visión se aclaraba, reconocí el lugar: era la habitación de Maleia. El ambiente estaba impregnado con su característico aroma cítrico, lo cual me reconfortó un poco. 
 
    —Buenos días, dormilona —me saludó Maleia, entrando con un vaso de agua en las manos. 
 
    —¿Qué hago aquí? —pregunté, mientras me cubría hasta el cuello para ocultar mi desnudez. 
 
    —Ayer dijiste que no querías que tu tía te viera borracha, así que decidiste dormir conmigo —me entregó el vaso y una pastilla para el dolor—. Hemos dormido juntas en mi cama. 
 
    Casi me atraganto con la pastilla. ¿Eso significaba que estaba semidesnuda? ¿Habíamos hecho algo indecente? Maleia se rio y se sentó a mi lado en la cama, bajo las sábanas, apoyando su espalda en el dosel con una sonrisa en los labios. 
 
    —Dijiste que tenías mucho calor y te desnudaste. Luego, simplemente te quedaste dormida. 
 
    —Oh, vaya —mi ridículo catastrófico se hacía evidente, pero al menos no había pasado a mayores. 
 
    —Salí de la habitación cuando me despertaste porque hablabas en sueños. Mencionaste algo sobre un reino y un tratado —levantó una ceja—. Tienes sueños muy extraños, Addie. 
 
    —Lo sé, pero gracias por dejarme dormir aquí —bajé un poco la sábana, recordando que, si me había visto desnudarme, podía verme con sujetador. 
 
    —De nada. Además, no te has movido en toda la noche, aunque me hubiese gustado que me abrazaras —me miró a los ojos y me besó en los labios. 
 
    —Puedo hacerlo ahora —dije, sonriendo mientras nos abrazábamos y nos besábamos. La calidez de su cuerpo me reconfortaba. 
 
    A medida que nos mirábamos, Maleia acarició mi mejilla y me dijo: 
 
    —Creo que no sabes lo preciosa que eres. 
 
    —Creo que tú tampoco te has mirado al espejo —le respondí, dándole un rápido beso. 
 
    —Desde que te vi en la cafetería de tu tía, no he dejado de pensar en ti. Tu timidez, cómo tocas el collar cuando estás nerviosa, cómo tropiezas con todo y lo fácil que te sorprendes. Todo eso me fascina —noté su corazón palpitando en su pecho mientras acariciaba su mejilla. 
 
    —Siento lo mismo. Me haces ver el mundo de otra forma y me enseñas tantas cosas nuevas que... Me haces feliz, Maleia. Desde hace mucho tiempo he buscado lo que tú me das y soy afortunada por haberte conocido. 
 
    Los ojos de Maleia se humedecieron y unas lágrimas escaparon. Besé el lugar de su mejilla donde caían y la abracé con más fuerza. Nos quedamos en esa posición un buen rato, sintiendo nuestros corazones latir al unísono y nuestros rostros juntos, en perfecta calma y armonía. 
 
    Lo que le había dicho a Maleia era completamente cierto, y estaba feliz de tenerla conmigo, pero una parte de mí también estaba triste. Quería contarle quién era realmente, todo lo que había vivido para que me entendiera, pero no podía, y ese dolor me oprimía el corazón. Sin embargo, tenía la oportunidad de ser humana junto a ella y vivir la vida que siempre había deseado, gracias a la ley excepcional que me había revelado mi padre en el sueño. Me aferré a esa idea y la adopté como una promesa de esperanza para mí misma. 
 
    —Esta noche te voy a llevar a un lugar especial —dijo Maleia, acariciando mi nariz con la suya. 
 
    —¿Dónde vas a llevarme esta noche? —pregunté, curiosa. 
 
    —Sor-pre-sa —respondió, moviendo su dedo anular de un lado a otro sobre mis ojos. 
 
    —Eres mala, Maleia —reí. 
 
    —Lo sé. Creo que es hora de desayunar —se levantó de encima mío y puso los pies en el suelo—. Voy a darte algo de ropa para que te la pongas y no vayas de fiesta a las once de la mañana. 
 
    Salió del dormitorio, y yo me levanté y me puse la ropa que me ofreció. La camiseta me quedaba grande y los pantalones estrechos en mis muslos, pero podía llevarlos. Eso significaba que tenía menos espalda que Maleia, pero más trasero y piernas; era maravilloso. Todavía no me había acostumbrado a las diferencias entre los humanos, y me fascinaban. Éramos tan parecidos entre nosotros, y más aún si todas las partes del cuerpo eran del mismo color. 
 
    Antes de salir, miré la habitación. Los peluches que solían estar en la cama estaban colocados cuidadosamente sobre el escritorio, junto a las fotos de su hermano y sus amigos. Pensé que algún día yo estaría entre esas fotos, y eso me llenó de alegría. Al lado de un muñeco había un aparato plateado que había visto antes. Los humanos lo llamaban móvil y lo había visto usar cuando querían llamarse a distancia o enviar mensajes. 
 
    Lo tomé con cuidado entre mis manos y pasé los dedos delicadamente por el dorso metálico. Estaba frío y no pesaba mucho. Era un objeto interesante. Cuando fui a dejarlo en su sitio, emitió un ruido y empezó a vibrar. Me asusté y lo dejé en la mesa, mirándolo con recelo. ¿Lo habría roto y se estaba autodestruyendo? Me aparté despacio y salí por la puerta cuando dejó de sonar. Ya había tenido suficiente emoción por hoy. 
 
    Bajé las escaleras tranquilamente y me dirigí hacia la cocina, pasando por la habitación donde estaban las tablas de surf y otros equipos. Maleia estaba en la cocina, sentada en una silla con la mesa delante y dos platos servidos. Me senté en otra silla cerca de ella. La cocina era pequeña, lo justo para dos personas y una mesa. Tenía una nevera con el congelador, una encimera donde descansaba un bote de acero inoxidable y una sartén vacía estaba encima de los fogones. Había un microondas y un horno donde se cocinaban las pizzas. La luz del día entraba por una ventana, y además había luces en el techo, así que la cocina estaba muy bien iluminada. 
 
    —Tortitas con chocolate, nata y plátano —Maleia pinchó un trozo con el tenedor y comenzó a comer—. Espero que te gusten, hay café en esta cafetera —señaló el recipiente que tenía un paño debajo para proteger la mesa—. Aquí hay azúcar. 
 
    Con el cuchillo corté un trozo de tortita y lo cubrí con el chocolate antes de pinchar un trozo de plátano. Lo llevé a mi boca y lo saboreé. ¡Estaba delicioso! Otra delicia para agregar a mi creciente lista de comidas maravillosas de la tierra. 
 
    —Te gusta —dijo Maleia, sonriendo—. Cuando abres tanto los ojos, es porque algo te sorprende. 
 
    —Puede ser —respondí, llevándome otro trozo a la boca y disfrutando de su sabor. 
 
    —Eres como una niña pequeña. 
 
    —Pero esta niña pequeña te gusta. 
 
    Ella se rio y me besó en los labios, saboreando el dulce sabor del chocolate. 
 
      
 
      
 
    (...) 
 
      
 
     Entré en el piso utilizando el juego de llaves que me había dado mi tía y las dejé sobre la mesa de la entrada. La casa estaba sumida en un profundo silencio, así que asumí que Vai se había ido a trabajar. Me dirigí a mi habitación, cruzando el salón y el pasillo. Una vez allí, comencé a desvestirme para disfrutar de un relajante baño. Con todo lo que había sucedido en los últimos días, no había tenido la oportunidad de sumergirme en el mar, por lo que las horas pasadas en la bañera se habían convertido en mi única forma de reconectar con mi verdadera naturaleza. 
 
    Preparé el agua para que estuviera a la temperatura perfecta, añadiendo unas sales de baño que teñían el agua de un verde brillante con un aroma a algas que siempre me fascinaba, y luego me sumergí. Acomodándome en la bañera, dejando mi extremidad inferior fuera debido a su volumen, cerré los ojos y me entregué a la relajación. 
 
    La existencia de ese tratado o lo que fuera, estaba cambiando las cosas de manera significativa. La posibilidad de liberarme del peso del trono, algo que nunca había buscado, me parecía una idea fantástica. La simple idea de permanecer en la superficie, vivir diversas experiencias y estar junto a Maleia, aliviaba una gran carga de mis hombros. Por una vez, podía aspirar a mi propia felicidad sin preocuparme por las repercusiones de mis acciones. 
 
    Sin embargo, aún quedaba una pequeña espina clavada: el compromiso de matrimonio. Si decidía quedarme en la superficie, tendría que romperlo. Kaleo merecía ser feliz y formar una familia o una relación estable con otra sirena. Sabía que eventualmente tendría que contactarlo, pero no podía hacerlo de inmediato, ya que aún no podía regresar a mi reino. Por ahora, aparté esa idea de mi mente y me concentré en relajar mis músculos. 
 
    Mientras me sumergía en el aroma a algas y el suave vapor que llenaba el baño, escuché unos pequeños pasos que se acercaban. Me alarmé, pues estaba sola y eso era bastante inusual. ¿Y si alguien había entrado al piso? Busqué algo que pudiera servirme como arma, pero lo único que encontré fue el bote de champú para el pelo, ya que en mi estado me resultaba difícil levantarme para buscar algo más contundente. 
 
    Los pasos se acercaban, y me armé con mi bote de champú, esperando al posible intruso para lanzárselo a la cabeza, si tenía suerte, ya que mi puntería era bastante pésima. Rezaba a la Diosa del agua para que fuera solo un susto y que no intentara hacer sushi conmigo al descubrir a una sirena en la bañera. 
 
    Con el corazón latiendo con fuerza, los pasos se detuvieron detrás de la puerta entreabierta. Entonces, sin moverse, entró un animal por la rendija. Como un acto reflejo, lancé el bote de champú hacia la puerta, que dio un golpe y se cayó al suelo, derramando su contenido. 
 
    El animal me miró con los ojos muy abiertos y las orejas en punta. Tenía una cola larga y estaba cubierto de pelaje oscuro. Se acercó más a la bañera y olfateó el aire con su nariz. Extendí la mano para tocarlo, y él se acercó, juntando su rostro con mi mano. Le rasqué la cabeza y pareció disfrutarlo. 
 
    —Tú eres lo que los humanos llaman gato —le dije al animal—. Yo soy Adelie, me has dado un buen susto. 
 
    El gato lamió mi mano con su lengua rasposa. 
 
    —Me caes bien, pero no sé qué haces aquí. ¿Te trajo Vai? —el gato continuaba lamiendo mi mano con entusiasmo. 
 
    Decidí salir de la bañera, tomé impulso y caí al suelo con un ligero golpe. El gato se había movido, y ahora me miraba mientras se lamía la barriga. 
 
    —Eres un gato muy curioso, espero que no me muerdas la cola —bromeé mientras me secaba, tendida en el suelo del baño. 
 
    El gato de pelaje negro se quedó a mi lado, haciéndome compañía mientras le acariciaba la cabeza y varias partes de su suave cuerpo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 13 
 
    I couldn't live without your touch 
 
      
 
     Después de secarme, cogí al pequeño gato en brazos. Sus afilados dientes comenzaron a morder mi brazo. Lo solté rápidamente sobre mi cama y me dispuse a vestirme con algo cómodo para estar en casa, ya que mi cita con Maleia no era hasta la hora de cenar. 
 
    Al terminar, observé al gato tumbado en mi cama, con la cabeza cerca de las patas. Me pregunté si tenía algún nombre y cómo había llegado a parar a mi casa. 
 
    —¿Cómo has llegado aquí? —pregunté al gato, que levantó sus orejas puntiagudas, largas y negras, mirándome a los ojos. Después, se puso en cuatro patas y saltó grácilmente al suelo. Me miró de nuevo y se dirigió hacia la puerta, como si quisiera que lo siguiera. 
 
    Cruzamos el marco de la puerta y nos dirigimos al final del pasillo, donde estaba el dormitorio de mi tía. Con su cola negra levantada, parecía el general de un ejército dirigiéndose a la batalla. Se sentó en el suelo y me miró, esperando a que entrara en la habitación. 
 
    —Espérame aquí, eres un buen gato —lo acaricié debajo de la cabeza y él lamió un dedo con su lengua rasposa. 
 
    Abrí la puerta despacio y escuché a mi tía gritar. 
 
    —Muere, cabrón. 
 
    Mi tía estaba en el escritorio, hablándole a la nada, con una bolsa naranja de comida en el suelo. Me acerqué lentamente y apoyé mi mano en su hombro derecho. 
 
    —¡AH! —gritó mi tía—. ¡Qué susto me has dado, joder! 
 
    —Perdona, Vaitiare —no era mi intención asustarte. 
 
    —Afk. 
 
    Se giró sobre el eje de la silla y me miró sonriendo. Se quitó unos auriculares y un micrófono que tenía cerca de la boca. 
 
    —Hola, Addie, ¿cuándo has vuelto? 
 
    Mi tía estaba en pijama de peluche rosa, con el pelo revuelto, ojeras en los ojos y la boca manchada de naranja. No presentaba un aspecto favorecedor. 
 
    —Más o menos una hora —la miré con sorpresa—. ¿Se puede saber qué estás haciendo? 
 
    —Jugando al Lol. He aprovechado que has salido de fiesta para pasarme toda la noche jugando, dormir cuatro horas y volver a darle. Pensaba que tardarías más en venir —bostezó sonoramente y echó un vistazo rápido a la pantalla del ordenador. 
 
    —Eres una mujer muy rara —me reí—. Ahora dime por qué hay un gato en casa. 
 
    —Ayer por la noche salí a dar una vuelta y lo vi en una caja abandonado, así que pensé que tal vez te gustaría tenerlo. 
 
    —Es una idea maravillosa. ¿Tiene nombre? 
 
    —No, no se me dan bien los nombres. Elige el que más te guste, yo vuelvo a jugar, Addie. 
 
    —Muy bien, suerte con lo que quiera que hagas. 
 
    Mi tía se volvió a poner los auriculares y se dio la vuelta. 
 
    —Cuando acabe esto me pongo a mirar qué hay para comer, pero antes hay que matar a estos mal nacidos. 
 
    Se puso a teclear con entusiasmo, absorta en su mundo, sacando la lengua y moviendo los ojos rápidamente mientras lanzaba improperios contra la nada. Yo salí de la habitación con el gato pisándome los talones. Pensé en lo entretenida que debía ser esa máquina para que mi tía se pasara horas sin dormir. 
 
    —¿Te han dado de comer? —le pregunté al gato, que me volvió a seguir. 
 
    El animal maulló como respuesta. 
 
    —Me lo tomaré como un no. 
 
    Me dirigí a la cocina para darle algo de comer. Mientras buscaba un cuenco y algo de leche, el gato se subió encima de la mesa y me miró con los ojos bien abiertos. 
 
    —Tenemos que pensar un nombre para ti —colocándole el bol delante, empezó a lamer el líquido blanco. 
 
    Moví la silla para atrás y me senté en ella, dejando mis brazos encima de la mesa y pensando en nombres. 
 
    —¿Qué te parece Señor Miau? 
 
    El gato dejó de beber y me bufó en señal de desagrado. 
 
    —Vale, me ha quedado claro que ese no. ¿Orejas? Tienes las orejas muy grandes y bonitas —una sonrisa se escapó de mis labios mientras pasaba la mano por su cabeza tocando sus oídos. 
 
    El animal se dejó acariciar mientras continuaba con su comida, ya llevaba más de medio cuenco tomado. 
 
    —Bienvenido a la familia, Orejas —le di un beso en la cabeza para luego quedarme mirando al gato de pelaje azabache. 
 
    Pasé toda la tarde intranquila yendo de un lado para otro. Primero en el balcón mirando al mar, pero me alejé porque sentía que esta cita no estaba bien y el océano me lo recordaba. Más tarde me dediqué a mirar ropa en el armario mientras Orejas dormía encima de mi colchón para luego acabar agobiada y harta de las costumbres de los humanos. Así que decidí tumbarme con el gato a dormir un rato, que era la mejor forma de hacer que pasara el tiempo y asegurarme de no tener sueño por la noche junto a Maleia. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Era por la tarde, después de la última clase de Keilani, cuando decidí dar una vuelta por el jardín del palacio. Mis padres se habían ido al reino vecino para una reunión sobre el mar, cómo lidiar con la basura que lo inunda y cómo deshacernos de ella. 
 
    —¿Qué hace una chica como tú por aquí? —Kaleo rondaba por el jardín, cumpliendo con su guardia. 
 
    —Pasear —respondí, mientras observaba las algas lilas del polo sur, congeladas eternamente. 
 
    —¿Te acompaño? —ofreció con una sonrisa demasiado confiada. 
 
    —No, gracias —prefería estar sola, necesitaba un momento para mí misma. 
 
    —Adelie, puedes hablar conmigo si quieres —dijo, ignorando mi negativa. 
 
    —Lo sé, pero prefiero estar sola un rato. 
 
    —Adelie —me cogió de la muñeca con fuerza—. Insisto en acompañarte. 
 
    —Está bien —suspiré, sintiendo su agarre como una cadena—. Vamos a mirar la flora del reino naranja. 
 
    —Mejor quedémonos aquí —dijo, ignorando mis deseos. 
 
    —Yo quiero seguir paseando —dije, tratando de mantener mi voz firme. 
 
    —Adelie, vamos a hacer lo que yo quiero porque encima de que te estoy acompañando… 
 
    —Yo no te he pedido que me acompañes —me solté de su agarre con brusquedad. 
 
    —Solo quiero protegerte, venga Adelie, no te pongas así de histérica. 
 
    —¿Histérica? Pero si el que me está agobiando eres tú —me alejé de él, sintiendo una mezcla de miedo y rabia. 
 
    Kaleo me miraba con una sonrisa arrogante y se volvió a acercar, como si creyera tener el derecho de dominar mi espacio y mi tiempo. 
 
    —No sabes qué dices, Adelie. Estás cansada. Venga, vamos a pasear. 
 
    Aunque no quería pelearme con Kaleo, me sentía atrapada por su presencia dominante, así que acepté su propuesta, sintiendo que mi autonomía se desvanecía bajo su control. 
 
    Caminamos por el jardín en un incómodo silencio, yo tratando de ignorar la sensación de opresión que me provocaba su cercanía. Kaleo caminaba a mi lado con una actitud arrogante, como si el simple hecho de estar con él me debiera llenar de gratitud. 
 
    —Sabes, Adelie —empezó a decir con un tono condescendiente—, deberías estar más agradecida de que me preocupo por ti. No todos en tu posición tienen la suerte de tener a alguien como yo cuidándolos. 
 
    Sus palabras me hicieron sentir aún más incómoda. ¿Cómo podía pensar que su control sobre mí era algo bueno? 
 
    —No necesito que nadie cuide de mí, Kaleo —respondí con firmeza, tratando de recuperar algo de mi propia voz—. Soy perfectamente capaz de cuidarme sola. 
 
    Kaleo se detuvo abruptamente y me agarró del brazo con fuerza, obligándome a detenerme también. 
 
    —Tal vez deberías aprender a apreciar lo que hago por ti, Adelie —dijo con una mirada intensa—. No todos en tu posición tienen la suerte de tener a alguien como yo cuidándolos. 
 
    Su tono era más suave ahora, pero su agarre seguía siendo firme, como si estuviera tratando de transmitirme la profundidad de sus sentimientos. 
 
    —No eres más que la princesa, Adelie —dijo con ternura, acercándose a mí—. Pero para mí, eres todo. Sin ti, mi vida carece de sentido. 
 
    Me quedé sin aliento ante sus palabras, sintiendo el peso de su amor por mí. Aunque me sentía atrapada por su control, también sabía que podía ser fuerte sin él. Con todas mis fuerzas, me liberé de su agarre y corrí hacia el palacio, sintiendo el latido acelerado de mi corazón resonando en mis oídos mientras huía de la sombra oscura que Kaleo representaba para mí. 
 
      
 
     (...) 
 
      
 
    Desperté con el recuerdo aún fresco en mi mente. Ahora me daba cuenta de todas las veces que había sido manipulada o ignorada en mi relación con Kaleo. Aunque estaba empezando algo nuevo con Maleia, sabía que mi relación con ella sería diferente, y si llegábamos a estar juntas, sería mejor que lo que había tenido con el tritón. 
 
    Por una vez, decidí seguir mis propios sentimientos en lugar de cumplir con las expectativas de los demás. De repente, todo lo que antes me preocupaba dejó de importarme. Solo quería experimentar la felicidad de estar con alguien que me apoyara y me quisiera, y sabía que podía tener eso con Maleia. Había tomado una decisión y planeaba decírselo hoy mismo. 
 
    ¿Así se había sentido Vaitiare al renunciar a su vida como sirena por el mundo humano? No sentía lástima ni remordimiento, solo un pequeño nudo en el estómago que daba paso a una sensación maravillosa, a la felicidad. 
 
    Cerca de las ocho me arreglé, me puse un vestido blanco con estampado de estrellas de mar y unas deportivas blancas. Me coloqué el pelo castaño hacia un lado, como me enseñó mi tía, y guardé el dinero y las llaves en una mochila pequeña. Me miré al espejo, iba informal como me había dicho Maleia. Estaba contenta con el resultado final. Esbocé una sonrisa nerviosa. Me temblaban las piernas. No saber qué íbamos a hacer me ponía nerviosa, pero recordar todas las veces que había salido a la aventura sin problemas me tranquilizó. 
 
    Maleia vino a buscarme, pero decidí darle una sorpresa así que salí antes de tiempo de casa, pero antes me despedí de Vaitiare. 
 
    —Adiós, Vaitiare, tengo una cita con Maleia. 
 
    —Pásalo genial, mañana me lo cuentas todo —me guiñó el ojo y sonrió maliciosa. 
 
    Me dirigí a la casa de Maleia, decidida a sorprenderla al salir por la puerta. Me quedé frente a su casa, nerviosa, alisando mi vestido y jugueteando con mi cabello. Observaba a la gente pasar por la calle, tratando de hacer más llevadera la espera, pero finalmente decidí dejar de mirar a los transeúntes para no molestar a nadie con mis miradas curiosas. 
 
    Justo cuando estaba pensando en cuánto tiempo más tendría que esperar y que la paciencia no era mi mayor virtud, escuché un ligero clic y la puerta se abrió. Maleia apareció y le sonreí, recibiendo una sonrisa igualmente radiante a cambio. Me acerqué a ella y la abracé antes de darle un beso en sus labios carnosos. 
 
    —Qué sorpresa, Addie —dijo con una sonrisa que denotaba su felicidad. 
 
    —No quería ser la única que recibiera una sorpresa hoy —respondí entrelazando mis dedos con los suyos. 
 
    —Te voy a llevar al centro de la ciudad a comer y pasarlo bien —anunció Maleia mientras empezaba a caminar cuesta arriba, sin soltar mi mano. Algunos peatones nos miraban, pero supuse que era por la belleza de Maleia, era difícil no mirarla. Llevaba unos pantalones cortos de flores y una camiseta rosa ceñida que realzaba su esbelto cuerpo. 
 
    Cruzamos un par de calles llenas de coches y casas con escaparates en la planta baja. Mientras caminábamos, Maleia me contaba lo que había hecho mientras estuvo sola en casa, básicamente limpiar y arreglar el desorden que había.  
 
    —¿Kai te ha ayudado? —le pregunté mientras esperábamos cruzar la calle por el paso de cebra. 
 
    —Obvio, no soy la chacha de nadie. Yo hago la planta de arriba y él la de abajo. Vamos rotando los pisos —explicó. Asentí con la cabeza mientras el muñeco del semáforo se ponía verde y cruzábamos al otro lado de la calle. 
 
    Cada vez estaba más intrigada, pero Maleia se negaba a revelar a dónde íbamos. Después de media hora de caminar y llegar a la avenida principal de la ciudad, finalmente llegamos a un lugar con un cartel de letras llamativas de color amarillo que decía "Recreativos". 
 
    —Ya hemos llegado —anunció Maleia. 
 
    —¿Dónde estamos? —pregunté, mordiendo mi labio inferior y tocando el collar de mi cuello. 
 
    —En un sitio donde nos lo vamos a pasar genial —respondió Maleia con entusiasmo mientras abría la puerta y entrábamos al establecimiento. Dentro, había un montón de colores chillones, máquinas de diferentes tamaños y muchos sonidos extraños. Me di cuenta de que éramos la atracción de la sala, pero no me importó. 
 
    —Por la cara que estás poniendo, creo que no sabes dónde estamos —se rio Maleia. 
 
    Negué con la cabeza, aún sorprendida por el lugar. 
 
    —Es un local de juegos recreativos. Aquí hay máquinas donde puedes jugar durante un tiempo si metes una moneda. Además, hay una hamburguesería y salas para patinar y jugar a los bolos. Pensé que te gustaría pasar una noche de juegos conmigo. 
 
    —Es una gran idea. Todo suena genial —respondí, poniendo mis brazos alrededor del cuello de Maleia y dándole un beso con dulzura. 
 
    —Todo lo mejor para mi niña —me devolvió el beso mientras me acariciaba la mejilla. 
 
    —¿Qué crees que podemos hacer para pasarlo genial? —pregunté con emoción. 
 
    —Creo que lo mejor es que comamos primero y luego elijamos si queremos jugar a los bolos o patinar. Las máquinas pueden consumir mucho dinero, así que mejor dejamos eso para después. 
 
    —Me parece muy buena idea —asentí con entusiasmo. 
 
    —Entonces vamos a comer, que con tanto limpiar tengo mucha hambre —dijo Maleia mientras me acompañaba hacia la hamburguesería. 
 
    Al entrar, nos recibieron los gritos de alegría de varios grupos y el bullicio de las máquinas dio paso a risas contagiosas. El lugar estaba dividido en tres zonas: en el centro se encontraba la hamburguesería, donde la gente cenaba; a la izquierda había una zona con tres pistas de bolos, y a la derecha, parejas se deslizaban sobre el cemento en la pista de patinaje. 
 
    Fuimos a por nuestra cena, ordenando dos menús que incluían hamburguesa, bebida y patatas fritas. Maleia pidió doble de pepinillos en su hamburguesa, mientras que yo los omití porque no me gustaban. Pagamos a medias, aunque Maleia insistió en invitarme. 
 
    Nos sentamos en una mesa de madera y comenzamos a comer. Maleia devoró su hamburguesa rápidamente debido a su gran hambre, mientras que yo preferí saborearla despacio. 
 
    —Mira, Addie —Maleia tomó dos patatas y se las colocó debajo del labio superior—. Soy un vampiro y voy a chuparte la sangre, bah, bah, bah —dijo con un acento exagerado, provocando una risa en mí. 
 
    —Por favor, sexy vampiresa, no me chupes la sangre —respondí, fingiendo preocupación y miedo. 
 
    —A lo mejor no quiero que solo me muerdas— me habían explicado que las experiencias sexuales eran muy gratificantes, así que ¿por qué no probar? Dado que últimamente con Maleia había ese tira y afloja de insinuaciones. 
 
    —Tomo nota—Maleia cogió su cerveza y le dio un sorbo largo—Tengo una pregunta delicada.  
 
    —Pregunta, no tengas miedo— me sentía cómoda con ella y no había alguna pregunta que pudiera hacer que me molestara 
 
    —¿Eres virgen, Adelie? —preguntó Maleia, un tanto incómoda. 
 
    —¿Te refieres a cuando se produce el coito? —respondí, utilizando una palabra que pareció sorprender a Maleia, quien comenzó a reír. 
 
    —Coito, hace años que no escucho esa palabra, y solo en documentales. Pero sí, Addie, es eso —dijo entre risas.  
 
    —No lo he hecho nunca —confesé, sintiéndome un poco preocupada. 
 
    —No pasa nada, pero ¿quieres hacerlo conmigo? —preguntó Maleia, seriamente. —Es que me mandas señales de que sí, pero quiero estar segura de que lo deseas y que no te sientes presionada. 
 
    —Sí —respondí de forma escueta, sintiendo cómo mi rostro se ponía rojo—. No me forzarías, solo que... —me interrumpí, cubriéndome la cara con las manos. 
 
    —Tranquila, cielo. Será cuando tú quieras —me reconfortó, cogiendo mi mano y llevándola a su mejilla para luego besarme el dorso.  
 
    —Confío en ti —le dije, devolviéndole la sonrisa. 
 
    Nos besamos y decidimos que después de cenar íbamos a patinar. Nos dirigimos hacia la pista de patinaje, donde alquilamos unos patines. Maleia pidió unos de la talla cuarenta y dos para ella y, después de verificar mi talla viendo mis zapatos, nos dieron unos del número treinta y seis. Me sorprendí al notar que Maleia tenía los pies grandes, pero no era algo que me molestara, sino que me resultaba curioso. 
 
    Una vez listas, nos dirigimos a la entrada de la pista, y Maleia, que tenía más experiencia, pasó primero. Yo la seguí, un poco torpe al principio, pero logrando mantener el equilibrio. Me agarré a la pared mientras ella me animaba a patinar juntas. 
 
    Dimos algunas vueltas agarradas de la mano, y a pesar de algún tropiezo, logré mantenerme en pie. Finalmente, Maleia me animó a soltarme de la pared y patinar juntas. Al principio dudé, pero ella me recordó que confiaba en ella, así que lo intenté. 
 
    Después de un par de vueltas, ganamos velocidad y me sentí más cómoda. Pero en un momento, frené de golpe y Maleia me soltó la mano, causando que me desequilibrara. Estuve a punto de caer, pero ella me sostuvo de los hombros y evitó que lo hiciera. 
 
    —Gracias —le dije, recuperando el aliento. 
 
    —Cuando te caigas, estaré aquí para levantarte —me aseguró, abrazándome con fuerza. 
 
    Nos abrazamos y el tiempo pareció detenerse por un momento. Me perdí en sus ojos verdes y me sentí feliz de tenerla a mi lado. Nos besamos, ajenas al mundo que nos rodeaba, solo concentradas en ese momento juntas. 
 
    Cuando terminó nuestro tiempo en la pista, decidimos dar un paseo por la playa descalzas. La luna iluminaba el cielo y las estrellas brillaban sobre nosotros. Era una noche perfecta. 
 
    —Maleia, he estado pensando —le dije mientras caminábamos por la orilla del mar, el sonido de las olas de fondo—. Quiero formalizar nuestra relación, dejaré a Kaleo por ti. 
 
    —¿Estás segura? —me preguntó Maleia, con los ojos brillantes de emoción. 
 
    —Lo he pensado mucho. Ya no amo a mi prometido, ni siquiera lo echo de menos. Además, tú me enseñas cosas nuevas y eso jamás lo ha hecho nadie. Quiero ver el mundo y aprender a tu lado —le expliqué, sintiendo cómo mis sentimientos se volcaban en palabras. 
 
    —Adelie, me has hecho la mujer más feliz del mundo —dijo Maleia, cogiéndome por la cintura y acercándome a ella—. Te quiero. 
 
    —Te quiero —respondí, mirándola a los ojos. Y en ese momento supe que estábamos construyendo algo real y hermoso juntas. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 14 
 
    Forget to bring a jacket, wrap up in him cause you wanted to? 
 
      
 
    Después de despedirme de Maleia en el portal de mi casa, subí al piso y al abrir la puerta, Orejas apareció para darme la bienvenida. Me agaché para acariciar al gato mientras cerraba la puerta con un puntapié. Desde lejos, se oyeron unos pasos que iban aumentando de ritmo, y mi tía apareció rápidamente en el salón. Llevaba el pijama y el pelo recogido en un despeinado moño, sus ojos estaban abiertos con expectación y su respiración estaba acelerada. 
 
    —Siéntate y cuéntamelo todo —dijo mi tía mientras nos sentábamos juntas en el sofá. El gato se subió al mueble y se colocó a mi lado, mientras lo acariciaba en el cuello. Pensé que debíamos comprarle un collar pronto, como esos que llevaban las mascotas que los humanos paseaban por la calle. 
 
    —Pues muy bien, hemos ido a cenar hamburguesas y a patinar en ese sitio donde también hay una bolera —comencé a explicar. 
 
    —Los recreativos, sí, sí, Addie, eso está muy bien, pero yo quiero saber lo importante —interrumpió mi tía. 
 
    —Bueno... —tomé el collar de caracola y lo sostuve en mi mano, mientras miraba al gato. 
 
    —Dime por favor que no has elegido a Kaleo, Addie, no me seas tonta —dijo mi tía con urgencia. 
 
    —Le he dicho que sea mi novia —respondí en un tono bajo y suave. 
 
    Se oyó un grito, mi tía cogió al gato bruscamente y empezó a dar vueltas alrededor de la mesita de madera del salón. 
 
    —Eres tú, la princesa azul que yo soñé... —canturreó mi tía mientras el gato intentaba huir de su agarre, finalmente el minino se escabulló hacia mi habitación. 
 
    Me estaba dando vergüenza ajena, porque tampoco era para tanto. Oculté mi rostro detrás de mis manos, pero separé los dedos para ver a Vaitiare. 
 
    —Voy a organizar una fiesta, esto no puede quedarse así. ¿Por qué no invitas a Maleia a quedarse a dormir? También puede venir Hina, sería una fiesta de pijamas. Puedo haceros margaritas y mojitos, además de pintarnos las uñas mutuamente y comer nachos con queso —comenzó Vai a hablar muy deprisa y para sí misma. 
 
    —Espera —detuve su entusiasmo al tomar su rostro entre mis manos. —Solo hace media hora que es mi novia, así que no te ilusiones. Podemos hacer una cena mañana si tanto ilusión te hace, pero nada más. No quiero que espantes a Maleia, ¿entendido? 
 
    —Lo entiendo, pero ¿mañana puedo organizar una cena? —insistió mi tía. 
 
    —Sí —resoplé, era imposible quitarle la idea de la cabeza. —No quiero nada raro, una cena normal. 
 
    —Muy bien, llamaré a Maleia y se lo diré. 
 
    —¿Llamar a Maleia? ¿Es que tienes su número? —pregunté sorprendida. 
 
    —Sí, se lo pedí un día mientras estabas en el baño —explicó mientras sacaba su móvil del bolsillo y lo acercaba a su oído. 
 
    —¡Hola, Maleia! Mira, soy Vaitiare, quiero invitarte a una cena que voy a hacer en mi casa. Sí, aja, tus amigos también están invitados. Si... claro, mujer... mira, mañana me gustaría que te llevaras a tu novia a pasear mientras hago la cena porque quiero que sea sorpresa —continuó Vaitiare con una sonrisa de oreja a oreja. —Me alegro tanto de que formes parte de nuestra familia, estoy realmente feliz. Si quieres, mañana puedes quedarte a dormir. Perfecto entonces, nos vemos mañana. Adiós. 
 
    —Me va a dar algo —me senté en el sofá ya que me había levantado para intentar escucharlo todo mejor. 
 
    —Tranquila, Addie, mañana todo será perfecto —consoló Vaitiare. 
 
    —Seguro que la vas a liar —ya no tenía fuerzas para replicar nada, lo único que quería era descansar. Esperaba que la Diosa del agua interviniera y que todo saliera bien. 
 
    —Voy a irme a dormir porque mañana tengo que madrugar para ir a comprar la comida —anunció Vai. 
 
    —¿Y la cafetería? 
 
    —Mañana no abrimos, esto es mucho más importante. 
 
    Me llevé la palma de la mano a la frente. 
 
    —Que la Diosa del mar nos asista. 
 
    Me fui a mi habitación y el gato estaba en la cama acurrucado encima de las sábanas. Me desvestí colocando la ropa en el armario y me puse el pijama. Asomé la cabeza por la ventana, miré hacia al horizonte del océano pensando si había decidido bien siguiendo a mi corazón o si era egoísta por no hacer lo que se esperaba de mí por mi linaje. El olor a salitre me embriagó y tranquilizó el desasosiego de mi alma. Era mejor esperar a ver qué pasaba, aún quedaban diez meses hasta que se cumpliera el año. No era momento de preocuparse, no por ahora. 
 
    Dormí toda la noche con Orejas entre mis piernas y pensando en que por una vez en mi vida había encontrado a alguien que se había fijado en mí más allá de la corona que mi cabeza sustentaba. Ya no estaba segura de porque Kaleo había estado a mi lado tantos años, tal vez no por el hecho de mí misma si no por el poder que podía alcanzar a mi lado. 
 
    Estaba durmiendo cuando un peso muerto cayó encima de mí, el gato maulló y saltó de la cama. Yo solté un alarido y abrí los ojos de golpe, un pelo negro rizado estaba encima de mi cara. Soplé para apartarlo.  
 
     —Buenos días —me dio un beso en la frente. 
 
    —Buenos días, me estás clavando el brazo en las costillas. 
 
    —Lo siento —retiró el brazo de encima de mí y se sentó en la cama. 
 
    —¿Qué haces aquí? —había sido un poco brusca, así que le di un beso en la mejilla. 
 
    —Tu tía me llamó ayer y me dijo que te llevara todo el día fuera hasta la tarde. Así que vístete que vamos a desayunar fuera y a mirar tiendas, si te parece bien. 
 
    —Está tramando algo y no me gusta —me rasqué la cabeza pensativa, estaba por venir algo gordo. 
 
    —Seguro que no es para tanto —se encogió de hombros—. Solo es una fiesta porque estamos juntas, en realidad a mí me parece bonito. Es raro que una familia acepte la orientación sexual de un familiar cuando se sale de la heteronorma. 
 
    —Desde el primer día se volvió muy abierta con este tema, no me preocupa la verdad —me levanté de la cama y me paseé por la habitación—. Lo que me angustia es que organicé algo excesivo. No necesito todo esto, una gran fiesta o algo así. Desde pequeña he estado acostumbrada a las fiestas y ya estoy un poco cansada. 
 
    —Dale una oportunidad —Maleia me abrazó por detrás y apoyó su cabeza sobre mi hombro. Algo fácil para ella dado que era más alta que yo. 
 
    Resoplé. 
 
    —Está bien. Lo hago por nosotras y nuestro día de estar juntas, aunque últimamente siempre lo estamos —dije pensativa. 
 
    — ¿Acaso no te gusta? 
 
    — Yo no he dicho eso. 
 
    Maleia empezó a mover sus manos por donde tenía las costillas, empecé a reírme sin poder evitarlo. 
 
    —Ataque de cosquillas. 
 
    Empecé a reírme más fuerte hasta el punto en que mis piernas flaquearon y caí al suelo, en ese momento la chica paró y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Ahora vístete, te espero fuera. 
 
    —Quédate —le tendí la mano para que me ayudara a levantarme—. Ayúdame a vestirme. 
 
    —Eso está hecho —me sonrió y nos dimos un beso. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Sobre las siete de la tarde volvimos a casa después de un día lleno de actividades. Habíamos desayunado, luego recorrimos algunas tiendas de ropa y finalmente fuimos al cine a ver una película sobre espías que resultó bastante entretenida. 
 
    Estaba muy nerviosa por lo que encontraría al llegar a casa. Vaitiare me había dicho que sería una cena, pero estaba segura de que no se iba a limitar solo a eso. Con las manos temblorosas, abrí la puerta de la casa y, de la mano con Maleia, encendimos las luces. 
 
    —¡Sorpresa! —gritaron muchas voces. 
 
    Caían papeles multicolores del techo, había globos por todas partes en una variedad de tonalidades, y encima de la puerta que daba al balcón estaba colocada una pancarta del color del arcoíris que decía "Pride Girls". 
 
    —¡Vivan nuestras chicas! —exclamaba mi tía con una diadema adornada con dos arcoíris saltarines. 
 
    —¡Que se besen! ¡Que se besen! —gritaban John y Han. 
 
    —¡Qué viva la diversidad! —añadía Hina con un tubo en la mano que lanzaba confeti. 
 
    Me acerqué a Maleia, que estaba riendo, y coloqué suavemente mis manos en su rostro para acercarla y besarla. Nuestros amigos aplaudieron y corearon: "¡Qué bonito!" 
 
    —He comprado una tarta y he preparado algo de comida. 
 
    —Sabes que no hacía falta todo esto —le dije a mi tía. 
 
    —Vamos, Adelie, es bueno celebrar las cosas buenas —respondió ella, poniendo su brazo alrededor de mis hombros. 
 
    —Yo he traído mi karaoke, se conecta a la tele y a un móvil y cualquier canción de YouTube se puede usar para cantar —anunció Kai, sentado en el salón acariciando a Orejas. 
 
    —Yo he traído juegos de mesa —añadió alguien más. 
 
    —Vamos a pasarlo genial —sonreí a todos mis amigos. 
 
    —Voy a conectar el karaoke a la televisión. ¿Me ayudas, Vaitiare? —preguntó Hina. 
 
    Hina y Vai se pusieron a conectar los cables detrás del aparato mientras los demás estábamos alrededor de la mesa comiendo, bebiendo y riendo. 
 
    —¿Te puedes creer que hayan cancelado Lucifer? —le decía mi tía a la pelirroja. 
 
    —Estoy muy enfadada y encima el último capítulo no dice nada del final. Lo dejan muy abierto. 
 
    —Ya ves, podrían haber dejado el capítulo de Ella en vez de poner esa mierda. Les voy a escribir una reclamación. 
 
    —Bueno, chicos, esto ya está. ¿Quién va a ser el primero en cantar? —preguntó Vaitiare mientras regresaba de la cocina con la comida. 
 
    Todos me miraban expectantes. 
 
    —¿Por qué me estáis mirando? 
 
    —Ninguno te hemos oído cantar y tenemos curiosidad —dijo Kai después de darle un sorbo a su cerveza. 
 
    —No me sé ninguna canción —era verdad, solo sabía canciones en el idioma de las sirenas y no quería romper sus tímpanos. 
 
    —Canta la canción que te enseñó Maleia esta mañana. 
 
    Hina me entregó el micrófono y buscó la canción. Con los primeros acordes, comencé a cantar. En realidad, la canción hablaba de los sentimientos de Maleia hacia mí, así que puse cada emoción en mi voz. 
 
      
 
    Yeah 
 
    I need a drink, whiskey ain't my thing 
 
    But shit is all good 
 
    I can handle things- like I wish that you would 
 
    You've been out of reach, could you explain? 
 
    I think that you should 
 
    What you been up to? 
 
    Who's been loving you good? 
 
    I'm just on the floor, I’m like a model 
 
    Been looking through the texts and all the photos 
 
    But don't you worry, I can handle it 
 
    No, don't you worry, I can handle it 
 
    If you let him touch ya, touch ya, touch ya, touch ya, touch ya, touch ya (yeah) 
 
    The way I used to, used to, used to, used to, used to, used to (yeah) 
 
    Did you take him to the pier in Santa Monica? 
 
    Forget to bring a jacket, wrap up in him cause you wanted to? 
 
    I'm just curious, is it serious? 
 
    I'm just curious, is it serious? 
 
      
 
    Miré hacia Maleia que tenía una sonrisa rara en los labios, no era la típica sonrisa que siempre me enseñaba, algo estaba pasando, pero aun así seguí cantando. 
 
      
 
    Calling me up, so late at night 
 
    Are we just friends? 
 
    You say you wanted me, but you're sleeping with him 
 
    You think of me, I'm what you see 
 
    When you look at the sky  
 
      
 
    Miré a Maleia de nuevo y estaba sonriendo con cara de tonta, todos estaban sonriendo con cara de tontos drogados ¿qué les pasaba? Dejé de cantar a la mitad de la canción y cuando separé mi boca del micrófono dejaron de poner esas expresiones y sacudieron sus cabezas. 
 
     —¿Estáis bien? —Estaba preocupada por ellos. 
 
    Me acerqué a Maleia y miré sus ojos. La música seguía sonando en la televisión. 
 
    —Adelie, cantas genial, no lo sabía. Canta otra vez. 
 
    —Gracias, pero ¿estás bien? Has puesto una cara muy rara. 
 
    —Estoy genial, cariño —me dio un beso—. Ha sido como estar en un sueño, solo quería escucharte. 
 
    —Voy a ver cómo está mi tía con la comida. Ahora vuelvo y canto otra vez para ti. 
 
    —Lo estoy deseando —me dio un beso en la mejilla. 
 
    Me acerqué a mi tía. 
 
    —Addie, ayúdame a sacar más aceitunas. 
 
    —Vale, pero tengo que contarte algo —estaba preocupada. 
 
    —Vamos a la cocina. 
 
    En la cocina, cuando estábamos solas, le expliqué lo que había pasado. 
 
    —No vuelvas a cantar. Ni se te ocurra —su voz se tornó seria. 
 
    —¿Por qué? Sí he cantado muchas veces y no ha pasado esto. 
 
    —Pero ha sido para nosotros, no para humanos. Nuestras voces los hipnotizan y podemos manipularlos. 
 
    —Oh, por la Diosa. 
 
    —Por eso, antiguamente, para proteger nuestro territorio, cantábamos cuando los humanos se acercaban a nosotros. Así que mejor no vuelvas a hacerlo por tu seguridad. Tampoco deberías aparecer en tu forma de sirena ante otro humano. 
 
    —¿Por qué? —Estaba metida en un lío, había hecho precisamente eso con Maleia. 
 
    —Nuestra presencia crea un efecto hipnótico y obsesivo, si nos ven durante un periodo de tiempo muchas veces acaban volviéndose locos. 
 
    —Eso es horrible, y si… ¿se diera el caso de que un humano ve a una sirena un par de veces? 
 
    —Si son muchas veces, acaba volviéndose loco con el tiempo, pero el efecto se pierde tras un periodo de no exposición, si deja de ver a la sirena. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Por nada, curiosidad, les daré largas con lo de la canción y ya está. 
 
    —Haces bien, Adelie, mejor evitar problemas. 
 
    —A veces ser una sirena es algo difícil —suspiré angustiada. 
 
    —¿Solo a veces? —levantó una ceja. 
 
    Después de un rato en el que todos cantaron un par de canciones y me preguntaban por qué no cantaba otra vez, puse la excusa de que me dolía la garganta. Jugamos a los juegos de mesa que había traído Kai. Vaitiare se unió a nosotros y se puso de pareja con Hina en un juego en el que tenías que adivinar qué quería decirte tu pareja con gestos. Acabaron ganando ellas dos. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 15 
 
    I wanna feel that sea breeze 
 
      
 
     Al finalizar la fiesta, nuestros amigos se retiraron a sus hogares. Maleia, tras la insistencia de mi tía, decidió quedarse a dormir. Le prestó un camisón verde, un poco grande, y nos acomodamos en la cama de mi tía, lo suficientemente amplia para dos personas. Maleia se acurrucó a mi lado y me besó tiernamente en la cabeza. 
 
    —¿Fue tan terrible como esperabas? —Maleia acariciaba mi cabello. 
 
    —No, en realidad fue una fiesta muy divertida. 
 
    La sonrisa de Maleia iluminó su rostro y me besó los labios. El beso se prolongó y nos sumergimos en un intercambio apasionado de caricias mientras nos mirábamos a los ojos. Aunque mis párpados pesaban y me sentía exhausta, no quería apartar la vista de la hermosa chica frente a mí. 
 
    —Me voy a dormir —dijo Maleia con voz suave y apenas audible. 
 
    —Yo también, pero no quiero. 
 
    —¿Por qué no, cariño? 
 
    —Porque estoy contemplando la imagen más hermosa y no quiero perderla. 
 
    Nos miramos durante un largo momento, acariciando nuestros brazos bajo las sábanas que nos cubrían. 
 
    —Te quiero —susurré tímidamente. 
 
    Maleia sonrió y me devolvió el beso. 
 
    —Te quiero —respondió, con nuestra piel aún unida en el beso. 
 
    Nos abrazamos, con nuestras respiraciones entrelazadas, mi pie rozando su tobillo, mi brazo blanco sobre su espalda oscura, mis ojos marrones encontrando los suyos verdes, nuestros corazones latiendo al unísono por nuestro amor, nos quedamos dormidas felices. 
 
    Al despertar por la mañana, abrí los ojos y encontré mi brazo derecho sobre el dorso de Maleia. Con cuidado, lo retiré para no despertarla y me giré boca arriba, intentando volver a conciliar el sueño. 
 
    —Me gustaba cuando tenías tu brazo sobre mí —dijo Maleia, girándose para colocarse en la misma posición hacia mí—. Era romántico, y además tenías tu mano sobre mi pecho, era super excitante. 
 
    —Lo siento —debo haber estado roja; cerré los ojos para calmarme. 
 
    —No te preocupes, no es nada malo —se rio, con la voz un poco ronca. 
 
    Comenzó a besarme el cuello, y mi piel reaccionó, erizándose. Abrí los ojos y contemplé el techo blanco de la habitación de Vaitiare. 
 
    —Cuando quieras que pare, solo dilo —me dijo Maleia entre beso y beso. 
 
    Sentía mi piel arder donde sus labios la rozaban, y la sangre de mi cuerpo se aceleraba con su contacto. Maleia continuó ascendiendo por mi cuello, acercándose a mi lóbulo. 
 
    —Relájate —su voz dulce sonó junto a mi oído, y coloqué los brazos a los lados, aunque no podía relajarme. 
 
    Tenía todos mis sentidos alerta, notando cada cambio en los cuerpos de Maleia y el mío mil veces más intensamente. La chica mordisqueó mi cartílago y luego besó mi mandíbula y mejilla. Tras un camino de besos hasta mi boca, la besé con fuerza, abrazando su cuerpo y colocándola sobre mí. Nos besamos con pasión, nuestras piernas entrelazadas, piel oscura sobre piel clara. Solo nos separamos para respirar y nos volvíamos a unir en besos, a veces con nuestras lenguas entrelazadas en besos largos y húmedos. 
 
    Con ternura, Maleia exploró mi piel, deslizando su mano suavemente bajo mi camiseta. El roce de su cabello sobre mi piel me hizo estremecer, pero la emoción de su toque me mantuvo cautivada. Siguió un suave sendero de besos desde mi abdomen hasta mis pechos, despertando sensaciones que me dejaron sin aliento. Con un gesto delicado, acarició uno de mis pezones, y un suspiro escapó de mis labios cuando su lengua tomó su lugar. 
 
    Después de unos minutos de éxtasis, Maleia se apartó con una mirada sugerente en sus ojos. 
 
    —¿Te gustaría explorar un poco más? —preguntó con una sonrisa traviesa. 
 
    Mi corazón latía con anticipación mientras asentía tímidamente. 
 
    Con cuidado, Maleia me ayudó a quitarme el pantalón de pijama, revelando mi desnudez. Su sorpresa ante mi falta de ropa interior fue breve pero perceptible, y simplemente se encogió de hombros con una sonrisa. 
 
    Con gentileza, separó mis piernas y se acercó a mi intimidad, su aliento cálido enviando escalofríos de placer por todo mi cuerpo. Con movimientos suaves, exploró con su lengua, desatando sensaciones nuevas y emocionantes. 
 
    Cuando finalmente llegué al clímax, Maleia se apartó con suavidad, dejándome en un estado de pura dicha. 
 
    —¿Te ha gustado? —preguntó con dulzura. 
 
    —Sí, ha sido maravilloso. Gracias por esto. 
 
    Nos quedamos en silencio, disfrutando de la intimidad compartida y la conexión entre nosotros. 
 
    —Deberías limpiarte, Addie. 
 
    —Cierto, se siente extraño tener eso mojado. 
 
    Maleia se rio y me besó en la barbilla. 
 
    Después de desayunar, Maleia se marchó; quería volver a entrenar. Según ella, para ser la mejor, había que esforzarse cada día. Tan pronto como se fue, mi tía se volvió hacia mí y levantó una ceja. 
 
    —¿Qué tal tu primer encuentro sexual? —estaba apoyada en la encimera con una taza de café en las manos. 
 
    Estaba bebiendo un vaso de agua y me atraganté. 
 
    —No sé de qué me hablas —aparté la mirada de ella y miré a otra parte. 
 
    —Adelie, soy mayor que tú —dijo riéndose—. Además, se te oye gemir en toda la casa. 
 
    Mis mejillas se calentaron, solo quería desaparecer del lugar. 
 
    —Ha estado bien —quería terminar cuanto antes la conversación. 
 
    —Me alegro, Adelie. Te mereces ser feliz —una sonrisa cálida y amable se reflejaba en su rostro. 
 
    —Lo sé, pero aun así es difícil. No voy a poder contarle nunca quién soy en realidad. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Si lo hago, desapareceré, seré espuma de mar. 
 
    —Te voy a contar una cosa —dejó la taza en la encimera y se acercó a mí—. Yo le revelé nuestro secreto a dos humanos y aún sigo aquí —se encogió de hombros. 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    Si eso fuera cierto, podría contarle a Maleia quién era en realidad y que comprendiera todo lo que me ocurre. 
 
    —Te conviertes si cuentas quién eres, pero ¿qué pasaría si ven cómo te transformas sin que digas nada? 
 
    Era lógico, ¿cómo era posible que no lo hubiese pensado? Nuestras reglas eran tan rígidas que había maneras de no obedecerlas y salir impune, y esta era una de esas formas. Besé a mi tía en la mejilla, me dirigí a la puerta y salí del piso sin antes coger las llaves. No podía quedarme parada ahora que podía ser feliz. 
 
    Con esa revelación palpitando en mi cerebro, bajé a la calle, crucé la carretera donde en ese momento no había coches y llegué a la playa. Desde lejos podía distinguir a Maleia con su traje de neopreno, de pie, esperando una buena ola para subirse. Salí corriendo hacia ella y cuando estuve cerca, la llamé. 
 
      
 
    —Hola, cari… 
 
    La besé, le cogí la mano y fuimos directamente hacia la cueva de la otra playa. 
 
    —Adelie, ¿estás bien? —sonaba preocupada. 
 
    —Mejor que nunca, voy a enseñarte algo que deseo desde que nos conocimos. 
 
    —Qué ilusión, no me digas nada, quiero que sea una sorpresa. 
 
    La llevé a la cueva, intentando no mojarme al cruzar el saliente de piedras que formaba el camino. Cuando estuvimos dentro, no había nada de agua. Maleia exclamó cuando vio el interior del pasadizo excavado en la tierra. 
 
    —En la playa de al lado me encontré con la sirena por primera vez. 
 
    —No será la última vez. 
 
    Empecé a desabrocharme el vestido amarillo que llevaba puesto para quedarme desnuda. Le di la ropa a mi novia. 
 
    —Adelie, ¿qué haces desnuda? 
 
    —Ahora verás ¿confías en mí? ¿Me quieres? 
 
    —Confío en ti y te quiero. 
 
    Le di un beso en los labios y salté al agua. 
 
    Burbujas empezaron a formarse a mi alrededor mientras me transformaba. Mi cola roja surgió y mi pelo cambió de color, estaba preparada para revelar quién era en realidad a la persona que quería. Era una locura, pero era más importante amar a un humano y yo, Adelie, reina del clan rojo, la amaba a ella. 
 
    Salí del agua lentamente, saqué mi cabeza, y mi pelo rojo se desparramaba por mis hombros, con la cola me mantenía erguida. 
 
    —Maleia, soy yo, Adelie. 
 
    Maleia estaba en el borde de la cueva con los ojos y la boca abierta sin decir nada. Sus ojos iban desde mi cabello hasta la cola, que era difícil de ver a través del agua. 
 
    —Maleia, dime algo por favor —levanté la mano hacia ella intentando tocarla. 
 
    La chica seguía igual, sin poder moverse, clavada en la roca. Bajé el brazo, había fallado. Seguramente estaba viendo que jamás podríamos estar juntas, que no era la chica de la que se había enamorado, tal vez hasta pensaba que era un monstruo. Me di la vuelta y empecé a llorar amargamente, sintiendo toda la miseria recorrer mi cuerpo. 
 
    En medio de mis sollozos, escuché un ruido, me di la vuelta y Maleia ya no estaba en la roca, sino a mi lado. Me seguía mirando con los ojos abiertos, aunque tenía la boca cerrada. Con su mano acarició mi pelo con cuidado, no sabía qué hacer. No sabía si tenía que decir algo. 
 
    —Si puedes hablar, ¿por qué no me dijiste nada? —parpadeé, no me esperaba esa pregunta. Pensaba que lo primero que me diría sería que no me ama. 
 
    —No quería que relacionaras mi aspecto humano con el de sirena. 
 
    —¿Por qué? —no saltaba mi mechón de pelo. 
 
    —Si te decía qué soy, con palabras, moriría, sería espuma de mar. Para que supieras quién soy, tenías que verlo. Me he enterado de eso hace nada. 
 
    —Vaya. Es impresionante. 
 
    —¿Qué piensas? —la miré asustada, realmente tenía miedo de la respuesta. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —Tu miedo al agua, que hay cosas que jamás has visto, tus expresiones raras. 
 
    Se formó un silencio entre las dos. 
 
    —¿Me sigues queriendo? —me acerqué a ella hasta tenerla a centímetros. 
 
    —Te sigo queriendo. 
 
    Nos besamos y me puse a llorar otra vez, pero esta vez de felicidad y de alivio por poder mostrarme de verdad como era. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Tengo que estar un año con los humanos para poder convertirme en la reina de mi clan. 
 
    —¿Hay más clanes? 
 
    —Hay muchos más, el mío es el de las sirenas rojas. 
 
    —Entiendo, ¿se llama así porque todas sois rojas? —preguntó con curiosidad. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —¿Es verdad que estás prometida con Kaleo? 
 
    —Estoy prometida con el jefe de la guardia real, Kaleo, aunque te prefiero a ti. 
 
    —¿Vai también es una sirena? 
 
    —¿Tú qué crees? —no sabía si afirmar que mi tía era como yo podría hacer que desapareciera. 
 
    —Sois familia, así que supongo que sí. 
 
    —Tengo una novia muy lista —me reí de puro nervio y ella se rio conmigo. 
 
    —Tienes que contarme más cosas. ¿Dónde vivís? ¿Cuántos años tienes en realidad? ¿Cuándo te transformas, dónde va a parar tu cola? 
 
    —Tranquila, te contaré todo lo que quieras, aunque me estás agobiando un poco con tanta pregunta. Mejor te lo cuento todo esta noche en mi casa y así Vaitiare puede ayudarme con las respuestas, ¿qué te parece? 
 
    —Me encantaría —nos dimos un beso mientras le cogía la mano. 
 
    —No sabes las ganas que tenía de contarte todo esto, Maleia. El secreto me estaba matando. 
 
    Ya no había vuelta atrás; contarle a Maleia mi secreto era asumir que no sería reina de mi clan. Era una decisión que había tomado: renunciar a mi reino y comenzar una nueva vida en la tierra. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 16 
 
    Change the prophecy 
 
      
 
     Al prometerle a Maleia que resolvería todas sus dudas en mi casa esa noche, la dejé en la playa para que pudiera entrenar tranquilamente. Antes de marcharme, contemplé el mar. No estaba aún segura de que lo que acababa de hacer fuera lo correcto, pero sin dudas era lo que mi corazón deseaba. Con el pelo alborotado por la brisa marina, me di la vuelta y me dirigí hacia la cafetería de mi tía. 
 
    Crucé la calle por el paso de peatones, sonreí un poco al recordar cómo el primer día me lancé a la carretera sin saber nada. Podría haber muerto y no habría conocido todo lo bueno que me faltaba por averiguar. Podría acostumbrarme a vivir aquí, como había hecho Vaitiare, y estar con ella toda nuestra larga vida. Empujé la puerta de cristal y entré dentro, como siempre, la campana de la puerta me daba la bienvenida. Me dirigí detrás de la barra, pero antes, saludé a un hombre que estaba tomando un café, un asiduo del lugar. Cogí el delantal que estaba escondido y el aparato de mandar las comandas, me lo anudé a la espalda como pude y metí la cabeza dentro de la cocina por la puerta que la conectaba a la barra. 
 
    —Hola tía, esto está bastante tranquilo —dije en un tono jovial. 
 
    —¿Ha ido todo bien? —Vai tenía una espátula en la mano y le estaba dando la vuelta a un sándwich con queso para tostarlo. 
 
    —Muy bien, he invitado a Maleia esta noche para hablar porque tenía muchas preguntas y me estaba agobiando. 
 
    —Mejor, así evito que metas la pata —se rio, colocó el emparedado en un plato y me lo dio. 
 
    —Podría acostumbrarme a esto —apoyé mi espalda en la puerta. 
 
    —Nada me gustaría más que eso —se separó de la sartén y con cuidado me abrazó, me acarició el pelo y después posó un beso en mi cabeza. 
 
    —No te pongas sensible ahora, que ese señor espera su comida. 
 
    —Tienes razón —se separó de mí y cogió un plato con el sándwich. Tenía los ojos grises húmedos como si reprimiera las lágrimas—. Llévaselo a ese señor, anda. Y cuidado con caerte y hacer un desastre. 
 
    —Eres mala conmigo —hice un puchero. 
 
    —Lo sé, porque contigo puedo, con los clientes, no —se cruzó de brazos y se apoyó en el dintel de la puerta sonriéndome. 
 
    Con una sonrisa en los labios, llevé al señor su comida. 
 
    —Aquí tiene, señor, su sándwich de queso. Espero que lo disfrute. 
 
    El hombre apartó la vista del periódico que estaba leyendo y me miró. 
 
    —Muchísimas gracias, joven. Da gusto que te traigan la comida con esa alegría. 
 
    —Es mi trabajo, señor. Le traigo ahora mismo los cubiertos. 
 
    —No hace falta, joven, me gusta comer con las manos. 
 
    Hice un movimiento afirmativo con la cabeza y dejé al señor amable con su comida. 
 
    Podría acostumbrarme a esto. 
 
      
 
    (…) 
 
      
 
    Estaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas y las manos rodeando las de Maleia. Ella me miraba con una sonrisa en los labios mientras esperábamos a Vaitiare, que traía algo de picoteo. 
 
    —Me alegro mucho de que por fin sepas nuestro secreto —dijo mientras colocaba la comida en la mesa que teníamos enfrente. 
 
    —Estoy un poco en shock, pero ahora entiendo muchas cosas. 
 
    Me llevé una aceituna a la boca, no sabía qué decir. 
 
    —¿Tienes alguna pregunta? —Vai se sentó en una butaca para estar más cómoda, sabía que esto iba a durar. 
 
    —¿Cuántos clanes hay? ¿Tenéis poderes? ¿Cuántos años tenéis? ¿Por qué os cambia la apariencia al ser humanas? ¿Por qué Adelie debe irse al finalizar el año? 
 
    Vaitiare suspiró. 
 
    —Hay siete clanes —respondí a la primera pregunta—. Cada uno de un color diferente, el rojo del que formamos parte nosotras situado en el Pacífico Norte. Amarillo, que son las del Pacífico Sur; verde, el Atlántico Norte; azul, el Atlántico Sur; naranja, el Océano Índico; rosa, el Ártico; y morado, el Antártico. 
 
    —No tenemos poderes, solo hipnotizamos con nuestra presencia —dijo Vaitiare—. Por eso Adelie no puede cantar delante vuestra. 
 
    Maleia me miró entendiendo mis negativas del día de la fiesta. 
 
    —Actualmente tengo ciento veinte años, tal vez alguno más. Adelie es una sirena joven y solo tiene veinte. 
 
    —No pareces tan mayor. 
 
    —El envejecimiento se detiene cuando llegas a una cierta edad. Los padres de Adelie tenían alrededor de doscientos años. 
 
    —Entonces tú eras la menor —dijo Maleia. 
 
    —Sí, mi hermano Aukai, el padre de Adelie, era el mayor. 
 
    —Pero como vivimos en un sistema matriarcal, era Vai la descendiente al trono, aunque fuera menor. 
 
    —Pero renuncié y me quedé aquí después de mi prueba. 
 
    —¿Por qué? —preguntó mi novia, estaba esperando esa respuesta desde que había venido. 
 
    —Me enamoré, al igual que Adelie. Y como tenía a mi hermano que se iba a casar, podía renunciar a mi descendencia, aunque tuviera que exiliarme y dejar atrás a todos mis seres queridos. 
 
    —Eso es muy triste —Maleia me apretó la mano con fuerza. 
 
    —Estaba enamorada de mi amiga Mariel, que ahora es reina del clan verde. Cuando la vi antes de marcharme, le dije que volvería a su lado, pero le rompí el corazón —unas lágrimas solitarias mojaban sus mejillas. 
 
    —Cuéntanos qué pasó. 
 
    —Mi primer día estaba nadando tranquilamente cerca de la costa, buscando algo para comer y de repente el mar embraveció —empezó a contar la historia con un tono más serio, quitándose las lágrimas de la cara. 
 
    ≪Una pequeña barca fue arrastrada de la costa y vi cómo un joven se hundía en el mar. No podía dejar que muriera, así que decidí rescatarlo. Lo arrastré a la orilla, pero me enredé en una red de pescar. El mar estaba tan movido y turbio que no la vi. Al hacer fuerza me partí la aleta de la cola, pero conseguí llevar al joven hasta la orilla a duras penas. 
 
    —Por la Diosa —partirse la cola era un dolor inmenso, había oído hablar de ello a mi padre alguna vez. 
 
    —Lo dejé en la orilla e intenté volverme antes de que despertara, pero me dolía tanto la cola que me era imposible. Dejé un reguero de sangre sobre la arena, pero antes de poder llegar al agua, el joven se despertó. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Maleia preocupada. 
 
    —Me miró a los ojos con sus ojos marrones, miró la arena cubierta de mi sangre y me cargó en brazos. 
 
    <<No opuse resistencia dado que estaba muy cansada debido al esfuerzo y el dolor empezaba a marearme. Me llevó hasta su furgoneta, en aquel momento no sabía qué era aquel aparato de metal. Me colocó detrás y me tapó con una sábana grisácea. 
 
    <<Estaba aterrada, no sabía que iba a hacer conmigo ni a dónde me llevaba. El viaje se me hizo largo, con los nervios de punta. Pensaba matarme si me tocaba más de lo que quería. Pero la furgoneta paró y el chico se acercó a mí. En aquel momento estaba con mi forma humana y el simplemente desvió la mirada de mi desnudez y me llevó envuelta en la tela a su casa. 
 
    —No parecía tan mal hombre—entendía el miedo que había experimentado Vai en esa situación. 
 
    —Me llevó a la bañera de la planta de arriba y me curó la herida. Se llamaba Jules y era guardia forestal de la reserva natural—Maleia y yo nos miramos, pensando ambas en la estatua de la sirena. 
 
    <<Me curó la herida cuando me volví humana, tenía los dos tobillos fracturados por lo que no podía moverme. No hablé con él en ningún momento, mientras me decía que vivía en aquella casa con su mejor amigo, que me daba las gracias por haberle salvado y que quería que viviera con ellos mientras me recuperaba. 
 
    <<No podía decir que no, no tenía a donde ir. A diferencia de ti, Adelie, yo no tenía a nadie de mi clan con el que poder estar. Así que decidí quedarme, Jules me dejó en una habitación con una cama y se fue a por algo de comer. 
 
    Las dos seguimos expectantes escuchando la historia. 
 
    —Me dio una manzana y fue la comida más deliciosa que he probado en mi vida. No sé si fue porque era la primera cosa que comía que no era pescado crudo o algas o porque tenía hambre, pero era deliciosa. Al final le di las gracias, y le dije mi nombre. El chico solo sonrió y me dijo que intentara dormir algo. 
 
    <<Me desperté a la noche y escuché voces en el pasillo, me arrastré por el suelo para ver quiénes eran. Saqué la cabeza por la puerta y vi a Jules hablar con otro chico, uno de piel oscura. Era alto y musculoso y los dos se miraban con mucho cariño, entonces ví como se besaban. 
 
    —¿Es el hombre de la foto? —pregunté tímidamente. 
 
    —¿Has mirado los cajones? —Vai alzó una ceja, se levantó y fue hacia el cajón donde los primeros días había encontrado aquella foto. 
 
    Sacó algo del cajón y, al darse la vuelta hacia nosotras, vi un libro. 
 
    —Es un álbum de fotos —me dijo mi novia por lo bajo. 
 
    Vaitiare nos lo dio y lo abrimos. Las imágenes estaban en blanco y negro; mi tía de joven estaba en un campo de flores con un sombrero de paja y sonriendo. La siguiente foto era ella con el hombre moreno, lo estaba besando y los dos estaban cogidos de la mano. 
 
    —Me enamoré de Matthew, era tan bondadoso. Sus ojos azules eran como el cielo, abiertos y hermosos. Nunca olvidaré su sonrisa. 
 
    —¿Pero Jules y Matthew no eran pareja? —pregunté extrañada. 
 
    —Gira la página. 
 
    En la siguiente página aparecían dos fotos; en una, Vai estaba besando a otro hombre, tenía la piel blanca y el pelo oscuro y rizado. La foto de al lado eran los dos hombres mirándose a los ojos con las frentes pegadas. 
 
    —Nos enamoramos, los tres. Jules, Matthew y yo nos amamos como se aman las olas, la arena y la luna, intensamente y sin pedir permiso a nadie —la voz de mi tía estaba rasposa y unas lágrimas surcaban sus mejillas. 
 
    —Qué bonito —dijo Maleia. 
 
    Me levanté y abracé a mi tía, ella me devolvió el gesto y siguió llorando en mi regazo. Maleia seguía mirando las fotos mientras consolaba a mi tía. No me importaba, ya las vería después. Lo único que me preocupaba ahora mismo era ella y lo que estaba sintiendo. Ahora entendía por qué no me hablaba de su vida. Para poder estar con los que amaba, había tenido que dejar atrás a todos sus seres amados y, aun así, ver morir a los que amas y tú seguir viva era muy duro. 
 
    —La estatua —dijo mi novia detrás de mí, me enseñó la foto donde salía Vai junto a la estatua de Ulli. 
 
    —Jules me hizo aquella estatua simbolizando nuestro amor y que lo había salvado —hipó con fuerza mientras hablaba. 
 
    En aquel momento, Maleia se arrodilló a los pies de mi tía y le cogió la mano; sus ojos verdes parecían una tormenta y comenzó a llorar. 
 
    —Gracias, Vaitiare, por tener la fuerza de superar tus miedos y seguir a tu corazón. Gracias, porque sin esa estatua, yo no sería la persona que soy ahora. 
 
    —Maleia… —su boca se quedó abierta debido a la impresión. 
 
    —Pero, sobre todo, gracias por decirle a Adelie que siga a su corazón, sino ahora mismo no estaría enamorada de este ser de hecho de agua salada y luz. 
 
    Vaitiare se quitó las lágrimas de debajo de los ojos y nos abrazó a los dos con fuerza. 
 
    —Solo quiero que seáis tan felices como lo fui yo. 
 
    —¿Al final qué pasó? —pregunté apenada. 
 
    —Jules murió debido a una pulmonía a los cuarenta años y Matthew se quedó conmigo hasta los sesenta y cinco. Me dejaron la casa en herencia, pero como no envejecía, tuve que esperar unos años a la herencia y presentarme como una sobrina lejana. Convertí la casa en este edificio y me quedé con la cafetería. 
 
    —Así su memoria sigue entre nosotros —intervino mi novia. 
 
    Vaitiare fue a guardar el álbum. 
 
    —Espera, no lo guardes. El amor no debe esconderse en un cajón —dije. 
 
    —Tienes toda la razón. 
 
    Vaitiare dejó el álbum abierto en una página donde estaban los tres riendo en su casa, junto a la mesa de comer, y supe en aquel momento que mi tía había tomado una buena decisión al renunciar a su corona por amor. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
    Am I allowed to cry? 
 
      
 
    Pasaron las semanas, y cada día parecía un nuevo capítulo de un cuento de hadas que nunca pensé que viviría. Mi novia había revelado mi verdadero ser a sus amigos, y para mi sorpresa, me aceptaron sin reservas, como si mi verdadera naturaleza nunca hubiera sido un obstáculo. Nuestras quedadas se convirtieron en una rutina encantadora: almuerzos compartidos, paseos románticos, planes emocionantes. Me sentía plenamente feliz, consciente de lo afortunada que era por haberme enamorado de la humana más hermosa, tanto por dentro como por fuera. 
 
    Algunas veces, decidíamos encontrarnos antes del amanecer para sumergirnos juntas en el agua, mostrándole mi mundo submarino mientras ella disfrutaba de mi compañía. Había dejado atrás el peso de mi trono y vivía una vida que antes solo podía soñar, siendo completamente libre. Me enamoraba una y otra vez de cada detalle de mi pareja: su sonrisa, sus ojos, su cabello, cada curva de su cuerpo. Pero, sobre todo, me enamoraba de su alma inmortal, llena de pasión y determinación, con un deseo ardiente de explorar el mundo a mi lado, y yo estaba decidida a acompañarla en ese viaje durante el resto de mis días. 
 
    Un día de mediados de agosto, nuestra idílica vida se vio interrumpida por la llegada de un grupo de seres extraños: ángeles y demonios en una misión conjunta. Al principio, me invadió el miedo ante lo desconocido, pero pronto descubrí que eran seres amables y encantadores. La líder, una mujer de cabello rubio y una mirada compasiva, fue especialmente amable conmigo, y su presencia despertó en mí una curiosidad insaciable por su mundo. Ahora que tenía la libertad de explorar más allá de mi propio reino, ansiaba expandir mis horizontes y conocer nuevos mundos y culturas. 
 
    Sin embargo, esa libertad también venía acompañada de desafíos, especialmente el más doloroso de todos: enfrentarme a mi prometido. Sabía que debía tener una conversación difícil con él, poner fin a nuestra unión por el bien de ambos. Aunque la idea me llenaba de tristeza y pesar, sabía que era lo correcto. Él merecía la oportunidad de encontrar la felicidad sin mí, y yo necesitaba liberarme del peso de un compromiso que ya no me pertenecía. Nunca imaginé que esa oportunidad llegaría tan pronto, pero estaba decidida a afrontarla con valentía y honestidad. 
 
    Estaba detrás de la barra buscando una botella de agua para refrescar mi garganta después de una tarde de trabajo, cuando alguien entró a la cafetería, me erguí, ya seguiría buscando después de atender al cliente, y exclame: 
 
     —Buenos días ¿qué desea? 
 
     —A ti, Adelie. 
 
     En la entrada había un chico alto, musculoso con el pelo color naranja. Con una sonrisa burlona me recorrió el cuerpo, se llevó la mano al pelo y se lo alboroto. 
 
    —¿Qué tiene que hacer uno para que su prometida le bese? — dijo el chico acercándose a la barra. 
 
    ¿Prometida? No podía ser, no ahora. Estaba demasiado feliz como para enfrentarme a esto ahora. Me acerqué con cautela al chico, rezando para que hubiese otra chica prometida llamada Adelie y que me hubiese confundido. Tenía la piel blanca, pero con manchas marrones por los brazos, cuello y cara. Parecían granos de arena, los ojos de un color avellana. Estaba bien musculado, sus brazos poderosos me recordaban a los de John, y me sacaba dos cabezas. 
 
    —¿Kaleo? ¿Eres tú? —dije en un susurro acariciándole la cara. 
 
    Su rostro se me hacía raro y conocido a la vez, había cambiado mucho al transformarse en humano. 
 
    —Soy yo. 
 
    Me puso los brazos sobre los hombros y me acercó a él. No sabía qué hacer, no me esperaba su aparición. Cuando se separó de mí, acercó su cara a la mía e intentó besarme, pero me separé antes de que pudiera hacerlo. 
 
    —Estoy trabajando, aquí no. 
 
    —Me da igual que miren los estúpidos humanos—sonrió—. Dame un besito, prin-ce-sa. 
 
    —Adelie ¿qué haces que no me estás ayudando? —Vai gritó desde la cocina. 
 
    Kaleo encarnó una ceja y se separó de mí, di gracias a la Diosa del agua por ello. Me estaba sintiendo muy incómoda, tenía que ponerle fin a esta situación. 
 
    —Kaleo, mira porque no.... 
 
    Vaitiare salió de la cocina y se quedó un momento parada detrás de la barra mirándonos a los dos. Después de captar todos los detalles se acercó a nosotros. 
 
    —Kaleo, esta es mi tía. 
 
    —Soy Kaleo, jefe de la guardia real—le tendió la mano. 
 
     Vai no aceptó el saludo. 
 
    —Lo sé, sé quién eres. ¿Qué haces aquí? —tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados, nunca la había visto así. 
 
    —He venido a ver a mi prometida. 
 
    Vaitiare lo examinó detenidamente, después me cogió del codo y me llevó dentro de la cocina dejando a Kaleo en medio de la cafetería solo. 
 
    —No me fío de él. ¿Por qué ha venido ahora? 
 
    —No lo sé, Vaitiare, la única forma es preguntar. 
 
    —Vale—suspiró—. Iros a casa para hablar tranquilamente, no quiero una escena aquí. 
 
    —Está bien, volveré enseguida—me di la vuelta para salir de la cocina, pero Vaitiare me agarró por la muñeca. 
 
    —Adelie, mucho cuidado—tenía sus ojos grises clavados en los míos, estaba preocupada. 
 
    Asentí con la cabeza y fui a reunirme con el tritón. Mi corazón estaba desbocado, estaba a punto de romper una relación de años con quien había amado incondicionalmente. 
 
    El camino hasta el piso normalmente corto se hizo interminable, tenía un nudo en la garganta y aunque Kaleo me hablará no podía cruzar palabras con él. El tritón iba mirando a todos lados, juzgando con su mirada. Abrí la puerta de la casa con las llaves. La mano me temblaba ligeramente, pero me contuve, debía de ser fuerte. 
 
    —No está mal para pasar un año—dijo Kaleo mirando a la entrada y el salón. 
 
    Paseó un poco por la estancia y se sentó en el sofá. 
 
    —¿Cómo has conseguido la ropa? —me senté a su lado, aunque no demasiado cerca. 
 
    —No sé—se encogió de hombros, colocó su mano sobre mi rodilla y me miró—. La he pillado por ahí de un humano cualquiera, pero si quieres me la quito—levantó las cejas. 
 
    —Mejor no, cuéntame ¿por qué has decidido venir ahora? No he tenido ni un mensaje delfín ni nada. 
 
    —Perdóname, preciosa, pero es que he estado liado y no he podido venir a verte—cogió mi mentón con su mano y acercó su boca a la mía y me besó. 
 
    El beso no era como los anteriores, ahora no me transmitía nada. No eran como los de Maleia electrizantes y dulces, era un beso sin amor. 
 
    —¿Qué te pasa? Parece que no quieres verme. 
 
    —Lo que voy a decirte no es fácil—agarré el dobladillo de mi falda. 
 
    —Seguro que no es nada, siempre son cosas sin importancia. 
 
    Me miró a los ojos, me estaba siendo difícil romper nuestro compromiso. No podía respirar, las manos me temblaban. No sabía que hacer, solo sabía que quería estar con Maleia y si para ello tenía que renunciar a todo lo haría. Quería ser libre y poder tomar mis propias decisiones y no estar ligada a una vida que no quería. Así que inspiré hondo, miré a Kaleo a los ojos y le dije. 
 
    —Quiero romper el compromiso. 
 
    Su sonrisa empezó a desaparecer de su rostro y cuando ya no quedaba nada de felicidad se levantó. 
 
    —¡¿Por qué?!—dijo gritando llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —He descubierto lo que quiero—dije en voz baja. Lo mejor era ser directo, aunque le hiciera daño—Quiero una vida aquí junto a la persona que quiero. 
 
    —¡¿Quién es el tío?! Voy a reventarlo. Tu eres mía, no puedes ir con otro. 
 
    —Otra —alcé la cabeza y lo miré. Tenía las mejillas rojas y los ojos muy abiertos. 
 
    —¡¿Me estás diciendo que me dejas por una humana?!—me cogió la muñeca con fuerza y tiró de mí—¡Tú eres mía!  
 
    Apretó mi muñeca con más fuerza mientras me apretaba contra él. 
 
    —Suéltame—con toda su fuerza me había levantado del sofá y estaba de pie intentando alejarme de él, pero no podía porque me tenía agarrada. 
 
    —Entérate Adelie, tú eres mía. Mi destino es ser rey y no me lo vas a impedir por querer a una humana—Sus ojos marrones se habían oscurecido quedando negros. Se acercó a mí quedándose a poca distancia de mi cara, podía morderme si quería. 
 
    —¡He dicho que me sueltes! —lo miré con cara de odio —Soy tu reina, no puedes hacerme daño. 
 
    —Ahora mismo solo eres una simple perra humana y ¿sabes para qué sirven las humanas como tú? —me sonrió de forma cruel, enseñándome los dientes y relamiendo sus labios. 
 
     —¡SUÉLTAME! —con todas mis fuerzas y con la mano libre que tenía le di en la mejilla derecha. 
 
    Giró la cara sonriendo, en su mejilla estaba la marca de mi mano, pero le daba igual. Sus ojos seguían negros y esa sonrisa cruel no se había ido de su rostro. 
 
    Con toda su fuerza me empujó encima del sofá y se tumbó encima mío, aplastando mi pecho. Me costaba respirar, pero aun así pataleaba y me movía con todas mis fuerzas, me dejó la mano libre así que aproveche a clavarle las uñas y pegarle en la cara y la espalda mientras gritaba. En su cara había unos cuantos arañazos y en uno había un hilo de sangre. 
 
    —Deja de gritar Adelie, si esto te va a gustar ¿no eres una humana? 
 
    Le escupí a la cara mientras no dejaba de pegarle y moverme. 
 
    Me beso con fiereza y yo golpeé mi cabeza con la suya para que se apartara, pero fue una mala idea porque me dejó atontada por un momento, el suficiente como para que se sentara encima mío y me aplastara con su peso. 
 
    —No te resistas, cariño—dijo en mi oído con una voz dulce que me dio arcadas—. Creo que lo mejor es que nos vayamos de aquí, podemos ir a otro sitio para que pases tu año de prueba y luego volver al mar a ser reina junto a tu rey. 
 
    Me zarandeó para despegarme del sofá, me cogió los brazos detrás de la espalda con una mano y con la otra me tapó la boca, y comenzó a arrastrarme hacia la puerta de salida.  
 
    —Si dejas de moverte no tendré que hacerte daño —se rio y yo intente morder la mano con la que me tapaba la boca. 
 
    Entonces se oyó un golpe en la puerta que se abrió de par en par. 
 
    Giré la cabeza como pude y por el rabillo del ojo vi a Vaitiare con algo en las manos. Kaleo se quedó quieta y yo me zafé de él pudiendo dar una bocanada de aire. El tritón se separó de mí despacio y yo corrí hasta mi tía para colocarme detrás de ella que tenía una pistola en las manos. 
 
    —Largo de mi casa—dijo de forma impasible y fría como el hielo—¡Ahora! —gritó y movió el arma apuntando al tritón. 
 
    Kaleo tranquilamente se fue hacia la puerta mientras mi tía lo perseguía con el arma y un brazo delante de mí, protegiéndome. 
 
    En el límite de la puerta se dio la vuelta y me miró. 
 
    —Esto no ha acabado aquí, Adelie. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    Cerró la puerta detrás de sí, durante un momento nos quedamos en guardia. De pronto mi tía guardó la pistola y me abrazó. 
 
    —Lo siento tanto Adelie, no debería de haberte dejado a solas con él ¿estás bien? 
 
    Estaba temblando y me puse a llorar, sabía que iba a enfadarse, pero jamás hubiese pensado que me tratara así. Vai me abrazó y apoyó su mano detrás de mi cabeza acariciándome. 
 
    —Voy a prepararte un té y un baño de agua caliente para que te relajes. 
 
    Asentí. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Pasé la hora que estuve en la bañera llorando, sintiéndome completamente rota. Los flashes de Kaleo apretando mi piel con fuerza se repetían una y otra vez, impidiéndome detener las lágrimas. Sentía mi piel sucia donde él me había tocado, el recuerdo de sus dedos apretándola me quemaba y me llenaba de angustia. Me clavaba las uñas en las zonas donde había estado intentando deshacerme de todo aquello. Mi piel empezaba a enrojecerse debido a los arañazos, no quería hacerlo, pero sentía esa necesidad desesperada de quitarme todo aquello. Hubiera dado cualquier cosa por no haberme enamorado de él, por haber visto venir las cosas. Por no ser la muchacha frágil que todo el mundo veía. Grité, escupí, lloré, me daba igual. Grité para alejar la rabia y el dolor de mi cuerpo. Grité como nunca lo había hecho, con mi cuerpo temblando por todo aquello. 
 
    Si hubiese tenido algo en mi estómago, lo habría vomitado en ese momento. Lo único que deseaba en ese instante era estar con Maleia, que me tocara para poder eliminar la esencia de Kaleo de mi piel, que ella reparara el daño que él me había hecho, aunque sabía que jamás podría olvidar ese momento por mucho que yo quisiera. 
 
    Vaitiare entró al baño para ver cómo estaba, se sentó al lado de la bañera y con un cepillo comenzó a desenredarme el pelo. Sin hablar, lo único que se oía era el sonido del cepillo sobre mi cabello rojo, y deseaba eso. La soledad y, al mismo tiempo, el apoyo. Era lo que urgía por salir de mí. Cuando terminó, me besó la mejilla y se quedó con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, esperando lo que hiciera falta por mí. 
 
    Después de un rato, cuando las lágrimas ya habían dejado de brotar, pero el peso en mi pecho seguía siendo abrumador, Vaitiare rompió el silencio con palabras llenas de ternura y preocupación. 
 
    —Adelie, sé que esto es difícil, pero estoy aquí para ti. No estás sola en esto—murmuró con voz suave, su mirada reflejando una mezcla de compasión y determinación. 
 
    Levanté la cabeza lentamente, encontrando su mirada con la mía. Me sentía agradecida por su presencia, por su apoyo incondicional en un momento tan doloroso. 
 
    —Gracias, Vai—logré decir con voz entrecortada. — No sé qué haría sin ti. 
 
    Ella me sonrió con gentileza, sus ojos grises transmitiendo un profundo entendimiento. 
 
    —Siempre estaré aquí para ti, Adelie. Ahora y siempre. 
 
    Nos quedamos un rato en silencio, dejando que las palabras se desvanecieran en el aire y permitiendo que el consuelo de su compañía llenara el espacio entre nosotras. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 18 
 
    But tonight, I'll be the happiest girl in the world 
 
      
 
    Maleia iba a venir a verme después de que mi tía la llamara y le contara todo lo que me había pasado. La necesitaba con toda mi alma, la necesitaba para poder sanar. Estábamos sentadas en la cocina porque yo era incapaz de estar en el salón sin ponerme a llorar al recordar lo que había pasado hacía horas. 
 
    —Ya han pasado cinco minutos y no ha llegado —dije, mirando el reloj de la muñeca de mi tía. 
 
    —Se habrá retrasado, tranquila. 
 
    Le di un sorbo a mi té, ya era el tercero que me tomaba ese día y, lejos de calmarme, me ponía más nerviosa. Además, el sabor era horrible. Mi tía empezó a hablarme de unos pantalones que había visto en una tienda cercana y que podrían gustarme. Me prometió llevarme a probármelos mañana, pero yo no dejaba de pensar que Maleia no solía retrasarse y que eso era muy raro. 
 
    —Voy a ir a buscarla —me levanté de la silla. 
 
    —Voy contigo —no me negué a ello, prefería no estar sola. 
 
    Fuimos a la casa de Maleia, estaba muy preocupada. Miré por todos lados de la calle por si la veía, pero no nos la cruzamos. Al llegar, llamé enseguida a la puerta y me abrió Kai. 
 
    —Hola, Adelie, Vai ¿qué hacéis aquí? —nos hizo ademán de dejarnos entrar. 
 
    —He quedado con tu hermana en mi casa, pero no ha aparecido. ¿Sabes dónde puede estar? 
 
    —No lo sé, salió de casa hace más de quince minutos hacia la tuya —se rascó su incipiente barba pensativo—. Voy a llamarla. 
 
    Sacó el móvil del bolsillo y se lo acercó a la oreja. Estaba expectante. Después de un par de intentos, lo volvió a guardar. 
 
    —No lo coge, qué raro. Nunca lo apaga —Kai nos miró preocupado—. Voy a ponerme los zapatos y vamos a salir a buscarla. Llamaré a los demás para que nos ayuden. 
 
    Salimos de la casa después de que Kai avisara a todos nuestros amigos y cada uno fue, por un lado. Vaitiare se quedó conmigo por si la encontrábamos y así ella podía avisar a los demás. 
 
    —¿Por dónde empezamos a buscar? —me preguntó mi tía, parándome en medio de la calle —. No podemos buscar a lo loco. 
 
    —No lo sé, no tengo ni idea de qué ha pasado. Solo espero que por la Diosa esté bien. 
 
    —La has visto esta mañana antes de ir al trabajo, ¿dónde? 
 
    —En la playa, tal vez esté ahí. 
 
    Fuimos a donde había estado entrenando Maleia. La playa estaba desierta a esas horas debido al oleaje que azotaba el mar. Un fuerte viento levantaba la arena y hacía que se nos metiera en los ojos, era difícil estar ahí durante mucho tiempo. 
 
    —Algo pasa —dije en voz alta. 
 
    No era normal que el mar estuviera así con la luna menguante. Debería estar calmado y con la marea baja. 
 
    —Yo también lo noto —dijo mi tía en un susurro. 
 
    Entonces oímos una música que venía de algún lugar cerca de nosotras. Seguimos su rastro y encontramos un móvil enterrado en la arena. Tenía la pantalla rota, pero aún así funcionaba. Mi tía lo cogió con cuidado. 
 
    —Es de Maleia —nos miramos. Si estaba ahí significaba que había entrado al mar. 
 
    Me enseñó el móvil. En él aparecía una foto nuestra. Salíamos sonriendo, era del día que fuimos a los recreativos. Dejé de mirar la pantalla porque me ponía triste, debíamos encontrarla. 
 
    —Llama a Kai y dile que hemos encontrado su móvil. Tengo que entrar en el agua. 
 
    —No puedes, Adelie. Mira cómo está el mar. No puedes salir por la cueva porque estará inundada. ¿Vas a estar metida dentro hasta el amanecer? Y si la encontramos, ¿cómo te aviso? —Vai me miraba a los ojos, volvía a tener esa cara de preocupación que le había visto a veces. 
 
    —Haré que se pare. 
 
    —¿Cómo? Eres una sirena roja, no tenemos poderes. 
 
    —Lo sé, pero la Diosa del agua sí —mi tía tenía la boca abierta. Me estaba tomando por una chiflada. 
 
    Me acerqué más a la orilla, sin moverme. Cerré los ojos y me arrodillé. 
 
    —Diosa del agua, protectora nuestra, madre de todas las sirenas. Concédeme mi ruego, deja que salve a Maleia. Oh, Diosa del agua, infinito mar, concede mi deseo. 
 
    Me levanté de la arena y volví con mi tía. 
 
    —Si funciona, le pongo un altar en casa. 
 
    Esperamos un poco y el viento se paró. Las olas ya no venían tan seguidas y eran menos altas. 
 
    —Creo que ha funcionado, no me lo creo. Pensaba que eso de pedir deseos a la diosa y que te los cumpliera era una mentira —dijo Vaitiare, atónita. 
 
    —Es real y no es la primera vez que me sucede. 
 
    Empecé a desnudarme. Si le había pasado algo a Maleia, el responsable pagaría por ello. 
 
    —Te dejaré tu ropa en la cueva. Volveré a casa y te esperaré ahí. Le diré a los demás que hemos encontrado el móvil y que sigues buscando —mi tía me abrazó con fuerza—. Mucha suerte, Adelie. Vuelve sana y salva, por favor. 
 
    —Volveré, tranquila. 
 
    Me sumergí en el agua, que estaba más calmada, aunque aún había un poco de oleaje. Comencé a sentir un cosquilleo en la piel, como si algo creciera en ella. Pronto, mi piel empezó a volverse blanca, mis piernas se juntaron y apareció mi cola con todas las escamas rojo brillante. Mi cabello comenzó a crecer y volverse de un color caoba. Me sentía mucho más ligera, más rápida... y empecé a mover mi cola, alejándome así de la playa. Estaba en la profundidad, nadando cerca del lecho marino mientras la temperatura iba descendiendo. Aunque oscuro, podía ver en la oscuridad como cualquier sirena. 
 
    No encontré nada extraño mientras me movía por el litoral, buscando cualquier señal que me indicara dónde estaba Maleia. No quería asumir la idea de que tal vez se había ahogado, así que no encontrar su cuerpo también me daba esperanzas de que tal vez me había equivocado y que no había entrado en el agua. 
 
    No había peces a la vista, ya que estaban ocultos debido a la hora. Por eso me sorprendió ver un delfín tan cerca de la costa a esas horas. Me acerqué a él y lo acaricié, sintiendo su piel resbaladiza y suave. 
 
    —¿Qué haces tan lejos de tu hogar, chiquitín? —pregunté al delfín. 
 
    El animal emitió su característico sonido para comunicarse conmigo. 
 
    —¿Tienes un mensaje para mí? —pregunté al delfín, intrigada por su comportamiento. 
 
    El delfín emitió una serie de sonidos que iban desde algunos graves hasta otros más agudos. Mientras me hablaba, sentía cómo el frío se intensificaba, lo que me preocupaba aún más. 
 
    —Entiendo, es algo importante. Gracias por decírmelo. Tengo que hablar con Vaitiare ya —le dije al delfín. 
 
    El animal me miró con una expresión de lástima y se adentró en el mar. 
 
    Nadé de vuelta a la cueva donde mi tía me había dejado la ropa. Cuando estuve lo suficientemente seca para volver a ser humana, me vestí rápidamente y me dirigí al piso. 
 
    La calle estaba desierta a esas horas, así que no me llevó mucho tiempo llegar a la puerta del piso. Toqué en la primera puerta para que me dejaran entrar, subí las escaleras y encontré a Vaitiare esperándome en el quicio de la puerta. 
 
    —¿Qué ha pasado, Adelie? ¿La has encontrado? —preguntó ansiosamente al verme. 
 
    Entramos y me dirigí hacia la cocina. Quería que mi tía se sentara antes de contarle lo que había descubierto. 
 
    —Siéntate, por favor —le pedí, y ella obedeció, aunque me miraba con los ojos muy abiertos y expectante. 
 
    —¿Qué ha pasado? —repitió, impaciente. 
 
    —Mientras la buscaba en el mar, me encontré con un delfín que me entregó un mensaje —expliqué. 
 
    —¿Un mensaje de un delfín a estas horas? ¿Qué decía? —preguntó, incrédula. 
 
    —Maleia está viva, pero está prisionera —dije, con un nudo en la garganta al repetir las palabras. 
 
    —¡Qué horror! ¿Cómo ha podido pasar eso? —exclamó Vaitiare, llevándose las manos a la boca. 
 
    —Kaleo la ha raptado y la tiene encerrada. Solo la liberará si voy al reino y nos casamos. Si no lo hago, se apoderará del reino y nos matará a todas —expliqué, sintiendo un escalofrío recorrer mi espalda al pronunciar las palabras. 
 
    —No puedo permitir que eso suceda, Adelie. Ese desgraciado debe recibir un castigo —dijo mi tía con determinación. 
 
    —Lo sé, pero no se me ocurre qué hacer aparte de esto —susurré, abrumada por la situación. 
 
    —No terminará así. Salvaremos a Maleia y derrotaremos a ese desgraciado. Déjame enviar un par de mensajes —dijo Vaitiare, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta. 
 
    —Descansa un poco, Adelie. Volveré al amanecer para que podamos recuperar el reino —añadió antes de salir. 
 
    Cuando mi tía se fue, me dirigí a mi habitación. Estaba agotada y mis músculos dolían. Orejas estaba en mi cama y no se movió cuando me tumbé a su lado. Sin meterme dentro de las sábanas, me quedé dormida, pensando en la mejor forma de salvar a Maleia. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    —Adelie ¿te acuerdas del día que nos conocimos? 
 
    Kaleo y yo estábamos paseando antes de la cena por el jardín trasero del palacio, tenía guardia esa noche y no podía quedarse conmigo para cenar. Me paré delante de las algas lilas del océano atlántico, eran un regalo de las sirenas de ese reino a mi familia. 
 
    —Como si hubiese sido ayer, tenía muchísima hambre. 
 
    —Yo también me acuerdo—se paró a mi lado y me cogió por la cintura. 
 
    Me puse nerviosa, nunca me había cogido de esa zona y era un límite que pasaba la amistad. Trague saliva, no sabía si estaba preparada para pasar esa línea. 
 
    —Adelie—me giré, apartó las manos de mi cadera y me cogió una de las mías—. Somos amigos desde hace años y quiero que seamos algo más—le temblaba la voz, pero siguió hablándome.—. Quiero que seas mi novia y quiero que también seas mi prometida. 
 
    No estaba preparada para ser su novia como iba a estarlo para casarme con él. Mi corazón latía fuertemente, es verdad que hacía tiempo que sentía por él cosas que no eran solo amistad, pero ¿casarnos? Era algo demasiado arriesgado aún. 
 
    —Sé que es precipitado, pero nos conocemos de toda la vida y tenemos mucha complicidad. Piénsalo Adelie, te quiero —con su pulgar rozó el dorso de mi mano y me besó la mejilla. 
 
    —Yo también te quiero y quiero ser tu pareja, pero creo que es demasiado arriesgado el casarnos. 
 
    —Piénsalo, gobernarás con tu mejor amigo sentado a tu lado, tu mayor fuente de apoyo ¿no te gustaría eso? 
 
    —Claro que, si Kaleo, pero… no sé. Deja que me lo piense un poco. 
 
    —No—se le tensó la voz—. Debes de darme una respuesta ahora. 
 
    —No sé qué quiero, Kaleo, necesito pensarlo. 
 
    —Piénsalo así, nadie te quiere, solo yo. Nadie va a pedir matrimonio a una chica que se pasa la vida paseando por los jardines. Eres una inútil Adelie y tu única oportunidad es esta—me increpó. 
 
    —No me digas estas cosas tan horribles—tenía ganas de llorar. 
 
    —No estés mal Adelie, te quiero y con eso basta— sonrió y me beso en los labios dulcemente. 
 
    —Me casaré contigo—le dije asustada. 
 
    Él me sonrió enseñándome sus dientes. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
      
 
    Vaitiare me despertó, me había quedado dormida dándole vueltas a la idea de cómo salvar a Maleia, la única solución que veía era hacer lo que decía el manipulador de mi prometido. No me había dado cuenta de que se había vuelto tan ambicioso, tal vez siempre lo había sido, pero nunca me había dado cuenta. Había estado cegada por el amor y cariño que sentía hacia él. 
 
    —He hablado con una amiga mía que vive en el clan de las sirenas amarillas del pacífico sur que tiene contactos en nuestro reino. Ha informado a todas las sirenas rojas y nos van a apoyar. Nosotras no tenemos tanto conocimiento de batalla como los tritones, pero mejor eso que nada. Además, me he puesto en contacto con la reina del atlántico norte, Mariel nos dará apoyo táctico. Todas las sirenas guerreras de su clan vienen hacia aquí ahora mismo. En dos horas estarán en Hawái, tenemos apoyo dentro y fuera de la fortaleza así que podemos derrotar a los tritones. 
 
    —Que bien Vaitiare, no sabía que tenías tantos contactos y contar con las legendarias sirenas verdes es algo asombroso. 
 
    Estaba mucho más animada, ahora sabía que era muy probable que saliéramos victoriosas de ahí y salvaríamos a Maleia. 
 
    Cuándo fue la hora, fuimos al punto acordado para reunirnos. Al llegar me encontré un veintenar de sirenas de color verde. Tenían las colas de color verde oscuro, el pelo era casi negro como la noche y tenían los ojos color esmeralda. Eran fuertes y a la vez muy hermosas. La leyenda contaba que la propia Diosa del mar había dado a ese clan toda su fuerza, eran las mejores guerreras sirenas y era el único clan que no contaba con tritones en sus filas. 
 
    La jefa de las guerreras era bellísima, tenía más o menos mi edad. Su pelo oscuro ondeaba a su alrededor dándole una imagen terriblemente letal. 
 
    —Soy Adelie, reina del clan rojo. Muchas gracias por venir a ayudarnos en tan poco tiempo. 
 
    —Mave—me estrechó la mano—Única heredera de la reina Mariel, vamos a darle lo suyo a ese bastardo. 
 
    Nuestras aliadas nos aprovisionan de un escudo para cada una que estaba hecha de una piedra que solo se hallaba en terreno de su reino, además nos cubrimos de un peto metálico para evitar que nos hicieran daño. Cada una llevaba su tridente, aunque sabía que a ellas no les hacía falta tanto como a nosotras dos. Todo eso era para el trayecto hacia el castillo por si sufrimos una emboscada, después al llegar deberíamos de retirarlo para que no llamara demasiado la atención nuestra indumentaria de batalla. 
 
    Llegamos a mi reino después de una larga travesía, las protecciones metálicas pesaban mucho, pero no me quejé en ningún momento. Debía de ejercer como reina y afrontar la situación. Nos escondimos detrás de un montículo que estaba cerca del palacio. 
 
    —Lo mejor es que Adelie entre sola—dijo Mave—. No podemos atacarlos sin más, para que puedas salvar a la humana debes de estar dentro del palacio. 
 
    —Es cierto—estaba pensando en la situación y en donde debían de tener a Maleia atrapada. 
 
    —Yo voy contigo Adelie, no te vuelvo a dejar sola con ese nunca más. 
 
    —Está bien Vaitiare, pero debes de controlarte, déjame hablar a mí. 
 
    Nos quitamos las armas y todo lo que nos protegía, debían de pensar que íbamos solas. 
 
    —A los diez minutos de que estéis dentro entramos nosotras. Seremos lo más silenciosas posible, dado que iremos por las puertas de servicio que nos abrirán las sirenas desde dentro. 
 
    Asentimos las dos, era el momento. 
 
    —Mucha suerte—nos dijo Mave abrazándonos al unísono. 
 
    Fuimos tranquilamente hacia la puerta exterior del palacio, dos guardias nos abrieron la puerta. Cruzamos el jardín de la reina y entramos por la puerta principal de roca labrada, otros dos guardias estaban ahí. Al entrar un tercer guardia se dirigió hacia nosotras. 
 
    —Deben ir a la sala del trono, las acompañaré. 
 
    —Sabemos ir solas, gracias—dije yo en tono mordaz. 
 
    —No es una opción. 
 
    El guardia nos acompañó hasta la sala del trono. Al entrar nos encontramos a unos diez más alrededor del trono donde estaba Kaleo sentado con un tridente de la guardia real. Miré hacia los lados buscando a Maleia y encontré a una sirena de cola amarilla atada tumbada en el suelo boca abajo. Fui nadando hasta ella y le cogí la cara suavemente, era Maleia que estaba inconsciente. 
 
    —¿Qué le has hecho? —le grité a Kaleo, volví a donde estaba Vaitiare. 
 
    —Nada malo, la he transformado en sirena con una poción que había por ahí, aunque le queda poco tiempo. Yo si fuera tú me daba prisa. 
 
    —Monstruo ¿porque haces esto? 
 
    —No te das cuenta de que me necesitas a mi para gobernar este reino, así seguro que aceptas que nos casemos y todo eso. ¿Por qué tengo que aspirar a ser jefe de la guardia real si puedo optar a ser rey? 
 
    —Aceptaré, pero debes de soltarla. 
 
    Sonrió con sus dientes afilados, hizo un movimiento al guardia real para que soltara a Maleia, cortó las algas que la tenían atada y se desplomó. 
 
    Hice el ademán de ir hacia Maleia, pero Vaitiare me cogió de la muñeca, la miré y me sonrió. Tenía un cuchillo en mi mano. En ese momento se oyó un fuerte ruido seguido por muchos gritos femeninos, la puerta se abrió de golpe y entró Mave seguidas por sus guerreras que atravesaron con sus tridentes a los tritones que se ponían a su paso. Algunas con las uñas afiladas y los dientes los despedazaban en el acto. El suelo y el agua alrededor empezó a teñirse de sangre mientras venían más tritones a ayudar de sus compañeros. En medio de la batalla, Kaleo se puso cerca de Maleia cogiéndola y apuntando el tridente a su cuello. 
 
    —Adelie, diles que paren o tu querida humana estará muerta—gritó el tritón a toda la sala. 
 
    Miré a donde estaban ellos y todos dejaron de pelear, expectantes por lo que iba a pasar. Muchos tritones habían muerto y las sirenas eran claramente una mayoría, pero con esa frase se habían detenido, expectantes de ver que iba a suceder. 
 
    —Me quieres a mí, suéltala a ella—me acerque cautelosamente a Kaleo—. Está bien, me casaré contigo, pero suéltala. 
 
    Kaleo dejó a Maleia en el suelo, y se acercó a mí aun con el tridente en la mano. 
 
     —Adelie—se escuchó una voz en un susurro. 
 
     Miré a Maleia que intentaba ponerse en pie, pero se caía del agotamiento. 
 
    Me acerqué a Kaleo con la mano que empuñaba el cuchillo detrás de mi cola, me acerqué aún más a él. 
 
    —Sellemos nuestro trato con un beso, princesa—dijo Kaleo burlón. 
 
    —No lo hagas—dijo Vaitiare. 
 
     Entonces acercándome a él para besarle, con mi mano libre cogí su mejilla y con la otra le clavé el puñal en la costilla. El tritón abrió muchísimos los ojos y me sonrió con sangre en la boca. 
 
     —Venga ya, por favor—dijo el tritón cansado de la situación. 
 
     Entonces Kaleo blandió su tridente y lo arrojó hacia Maleia que estaba indefensa, yo que me encontraba al lado de Kaleo no pude evitar el movimiento. El tridente fue rápido hacia el cuerpo de la chica, pero no llegó a darle. 
 
     —Adelie—gritó Vaitiare. 
 
     Estaba encima de Maleia, la había protegido del arma. Sangraba, el agua a mi alrededor tiñéndose con mi sangre, me llevé la mano al pecho y la vi roja, estaba herida. 
 
    Se oyó un segundo grito de dolor, masculino. Mi vista empezaba a nublarse, solo olía el olor de mi sangre que bañaba el suelo espesa como el alquitrán, sentía un dolor horrible en el pecho, los brazos de Maleia me rodeaban mientras me caía al suelo. 
 
     —¡Adelie!—gritó Maleia. 
 
     —Te... amo, eres mi océano—dije con la voz entrecortada. 
 
    Mi corazón dio un último latido y mi sangre bañó el suelo de mi reino y se perdió en el mar.  
 
  
 
  
   
    Epílogo 
 
    It's nice to have a friend 
 
      
 
    Estaba sentada en la playa, con la arena acariciando mis pies descalzos. El sol empezaba a ocultarse y la gente se retiraba a sus casas. Había quedado en ese lugar con Vaitiare para poder hablar tranquilamente. Hacía dos meses que no la veía y me preocupaba por cómo estaba. Ella también había perdido a Adelie. 
 
    Me despertaba por las noches sudando y temblando, atormentada por pesadillas sobre lo ocurrido. Una voz masculina me atraía hacia la playa, sin comprender por qué la seguía, pero sintiendo una fuerza inexplicable. Era maravilloso escucharla, recordaba los momentos en que Adelie cantaba. Luego, el hombre se burlaba de mí y me daba una bebida repugnante. Comenzaba entonces mi agonía, con mis huesos retorciéndose y el dolor haciéndose insoportable. A menudo despertaba en ese punto del sueño, cuando el dolor alcanzaba su punto máximo. Otras veces, el sueño continuaba, llevándome a un lugar bajo el mar, arrastrada por el hombre, donde me ataban y dejaban en el suelo. Entonces llegaba Adelie, abrazándome antes de empezar a sangrar, ahogándose en su propia sangre mientras moría en mis brazos. 
 
    Ya no sabía qué hacer para dejar de soñar, solo deseaba poder dormir sin ser atormentada por los recuerdos de aquel día. Empezaba a temer al sueño, solo dormía unas pocas horas, lo que afectaba mi rendimiento deportivo. 
 
    Había compartido con mis amigos y Kai todo lo sucedido, y Vaitiare me había dejado hacerlo. Nos abrazamos cuando les conté cómo Adelie había muerto para protegerme, y ese mismo día fuimos a la estatua de la sirena para rendirle homenaje. No sé qué hice después, porque no podía dejar de llorar. 
 
    Hacía todo sin ganas, dejándome llevar por la melancolía. No sabía qué hacer, me levantaba por las mañanas sin ganas de salir de la cama y a menudo me quedaba llorando en ella. Kai me traía comida y me obligaba a ducharme cuando empezaba a oler mal; habría muerto de hambre si no fuera por él. 
 
    Había amado a Adelie, y seguía amándola. A veces despertaba por las mañanas creyendo que todo había sido un mal sueño y que ella vendría a verme. Pero luego la dura realidad volvía a golpearme: ella nunca volvería. 
 
    Mientras me secaba las lágrimas con uno de los muchos pañuelos que llevaba, apareció Vaitiare. Tenía un aura diferente, más pesada, como de mayor poder, aunque se notaba que también estaba triste. Me levanté de la arena y la abracé. Ella me acarició el pelo en un gesto reconfortante. Nos sentamos en la arena para hablar. 
 
    —Me alegra verte, Maleia. ¿Cómo estás? —preguntó Vaitiare. 
 
    —Estoy... ¿y tú? 
 
    —Igual. Todavía me cuesta asumir todo esto. 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento, observando el mar iluminado por el ocaso. 
 
    —He decidido cederles mi casa y la cafetería —comenzó a sacar unos papeles de una carpeta—. En casa está el gato de Adelie, espero que puedan cuidarlo. 
 
    —Lo llevaré a mi casa, me ocuparé de él —era lo mínimo que podía hacer por Adelie; seguro que el animal también la extrañaba. 
 
    Los papeles eran la escritura de la casa y la cafetería, que databan del siglo pasado. Conocía la historia de ese lugar y el amor que esas paredes guardaban, así que era lo mínimo que podía hacer. 
 
    —Con la casa pueden hacer lo que quieran, pero con la cafetería... Me gustaría que siguiera en uso. 
 
    —A Han le hará muy feliz, podría convertirla en un restaurante. 
 
    Vaitiare sonrió melancólica, se tocó el cuello y se quitó el collar. 
 
    —Este collar es el símbolo de nuestro clan, pasa de generación en generación a cada nueva reina. Era de Adelie, y ahora quiero que lo tengas tú. 
 
    Me dio el collar, una caracola roja con una cadena de plata. 
 
    —Cambié la cadena hace tiempo porque las algas la estropeaban. 
 
    —No puedo aceptarlo, es algo vuestro. 
 
    —Ella hubiera querido que lo tuvieras —me sonrió y cerró mi puño envolviendo el collar. 
 
    —Aún no puedo creer que esto haya pasado, aunque supongo que tarde o temprano me hubiera tenido que despedir de ella, dado que debía ser la reina. Solo hubiera deseado verla de vez en cuando, aunque fuera un rato, y ahora nunca más la veré. 
 
    —No sé si contarte esto te hará sufrir más, pero... Adelie iba a quedarse en la Tierra. 
 
    Miré a Vaitiare con los ojos llorosos. 
 
    —Su padre y yo le mentimos, le dijimos que había una posibilidad de cambiar la línea de sucesión, pero en realidad iba a volver al reino para ocupar su lugar. Siento mucho que te hayan arrebatado ese futuro, Maleia, y a Adelie también. 
 
    Abracé a Vaitiare, saber que Adelie me había elegido era doloroso, pero mi corazón encontraba algo de paz al saber que me había amado de verdad. 
 
    —Sé que es doloroso perder a un ser amado. Yo he perdido muchos a lo largo de mi vida, algunos humanos y otros no, pero debes saber que este dolor no desaparecerá; siempre habrá algo que te duela. Pero debes aprender a vivir con ello, solo así podrás superarlo. 
 
    —¿Esos humanos eran importantes para ti? 
 
    —Mucho, Maleia. Con ellos aprendí tantas cosas. Me enseñaron a ver el mundo con otros ojos, y tú lograste lo mismo con Adelie. 
 
    Empecé a llorar de nuevo, la echaba muchísimo de menos. Solo quería abrazarla una vez más. 
 
    —Sé que es doloroso, pero no debes pensar que es tu culpa, solo hay un único culpable aquí. 
 
    —¿Qué van a hacer con él? 
 
    —Decapitarlo. La muerte es el mayor castigo en nuestra cultura, por haber matado a una reina y liderado una rebelión. 
 
    Asentí, se lo tenía merecido. Apreté el collar de Adelie que aún estaba en mis manos; no debería haber acabado así. 
 
    Entonces, en ese momento, una mujer rubia apareció ante nosotras, con un vestido clásico y una larga melena que le llegaba hasta la cintura. Me resultaba muy familiar. 
 
    —Vaitiare, Maleia, cuánto tiempo. 
 
    —¿Barbara? ¿Eres tú? —preguntó Vaitiare. 
 
    —Sí, soy yo —sonrió, aunque no había alegría en su expresión—. Me enteré de lo de Adelie, les doy el pésame. 
 
    Nosotras no respondimos, solo asentimos. 
 
    La joven se sentó a nuestro lado en la arena. 
 
    —Sé que no puedo aliviar vuestro dolor de ninguna forma, pero he visto a Adelie. 
 
    —¿Cómo? —me quedé sin palabras. 
 
    —En vez de que su alma se quedara con las sirenas negras, la envié al cielo. Os echa de menos, y me ha dicho que por favor no sufráis. Está feliz, y quiere que vosotras también lo estéis. Vaitiare, quiere que encuentres el amor de nuevo con Mariel y que seas feliz como reina —hizo una pausa—. Maleia, te ama con todo su corazón y quiere que rehagas tu vida. Ella estará esperándote y velando por ti. Rezará para que siempre tengas olas que surfear y quiere que cada vez que mires el océano, pienses en ella. 
 
    Vaitiare y yo llorábamos ante las palabras del ángel. Antes de desaparecer, nos dio dos perlas gemelas de color rojo intenso, reflejando el amor que Adelie sentía por nosotras y que, si nos concentrábamos, podríamos escuchar su voz. 
 
    Barbara se despidió de nosotras desvaneciéndose en una luz dorada. 
 
    Vaitiare y yo nos quedamos mirando el mar hasta que el sol desapareció y solo quedaron rayos naranjas y violetas en el cielo. Cuando llegó la hora de irnos de la sirena, Vaitiare se despidió con un abrazo y la promesa de volver a vernos, dentro de un mes, en ese mismo lugar, en el mismo momento, cuando el sol cediera su lugar a la luna, marcando un nuevo comienzo. 
 
      
 
      
 
     (...) 
 
      
 
    Estaba sentada en un banco de madera, rodeada por un jardín con una fuente. Un chico de mármol con un arco decoraba la fuente, de la flecha brotaba un chorro de agua que se perdía entre sus pies. Me recordaba vagamente a alguien. Una ligera brisa cálida me recorrió las piernas y levantó un poco la falda de mi vestido blanco. Para mi gusto, era demasiado clásico aquel atuendo, pero yo no lo había elegido. Miré mis manos cubiertas de anillos y pulseras. Para mi sorpresa, mi piel oscura estaba tersa y sedosa. Toqué mi cara y al igual que mis manos, mi piel había vuelto a ser la de mi juventud. Pasé las manos por mi pelo y mis rizos característicos estaban ahí, llegando a mi hombro como en mi juventud. Si hubiese tenido un espejo, estaba segura de que habría visto reflejado mi aspecto de cuando era joven.  
 
    Una sonrisa brotó de mis labios al pensar en todo lo bueno que me habían traído todos aquellos años, y, sobre todo, a ella. 
 
    Escuché pasos, el ligero crujido de alguien caminando sobre un camino de tierra. Miré hacia el lugar de donde provenía ese sonido y vi una figura que se acercaba hacia mí.  
 
    Con su pelo dorado característico, llevaba un vestido de color azul cielo y desprendía un brillo especial.  
 
    Se acercó a mí y me dio un abrazo.  
 
    ―Bienvenida, Maleia. ¿Cómo estás? ―preguntó. 
 
    ―Me encuentro bien ―respondí, sonriendo―. ¿Esto es el cielo? 
 
    ―Sí, estamos en los Campos Perfectos. El lugar donde descansan las almas puras. 
 
    ―No me creo que haya sido un alma pura ―dije riéndome. 
 
    ―Lo hayas sido o no, tienes derecho a estar aquí ―dijo ella con una sonrisa radiante. 
 
    Ella sonrió, era bellísima, como si la luz del sol saliera de ella. 
 
    ―Han pasado muchos años desde la última vez que nos vimos ―comenté. 
 
    La última vez que la ví me entregó mis bienes más preciados. Una perla roja que en aquel momento llevaba en una de mis pulseras, y el collar que llevaba colgado al cuello. 
 
    ―No he tenido mucho tiempo en estas décadas, espero que puedas perdonarme. 
 
    ―No te preocupes, lo entiendo. 
 
    ―Normalmente es un hada quien guía a las almas hasta su lugar, pero quería hacerlo por mí misma. 
 
    ―Gracias, ¿John está aquí? 
 
    ―Sí, aunque ahora mismo creo que se encuentra en las aguas termales. 
 
    ―Me gustaría verlo, hace cinco años que no lo veo. 
 
    ―Y lo harás, pero antes quiero mostrarte el lugar. 
 
    Se levantó y me tendió la mano. Le cogí el brazo y salimos del jardín. El olor de las flores nos acompañó un buen rato. 
 
    Pasamos por las fuentes y más bancos donde varias personas estaban sentadas charlando, algunas leían con el sonido del agua corriendo de fondo y una escuchaba música mientras cerraba los ojos y dejaba que su piel fuera bañada por el sol. 
 
    Mi guía saludó a dos mujeres que estaban algo apartadas de los demás. La que era rubia y delgada estaba detrás de un caballete haciendo un cuadro de la morena, que miraba con dulzura a su compañera. 
 
    Sentí una punzada de dolor en mi corazón. Yo no había tenido eso con la mujer que había amado hasta mi último aliento. 
 
    Mi acompañante pareció notarlo porque me apretó el brazo intentando reconfortarme. 
 
    ―Este camino que se bifurca lleva a la derecha a todo lo que es zona recreativa, y el de la izquierda a los dormitorios. 
 
    ― ¿Acaso necesitamos dormir? 
 
    ―No, pero me pareció adecuado que tuvierais un sitio privado para vosotros. 
 
    Me llevó hacia la derecha, y con cada paso que dábamos se escuchaban más voces. Llegamos a un valle, donde había varias pistas para practicar varios deportes diferentes. Desde tenis, pasando por baloncesto e incluso esgrima. 
 
    ―Si sigues caminando por ahí está el cine al aire libre donde cada noche se proyecta una película. Luego está la feria y, por último, en las montañas la pista de esquí. 
 
    ―Sí que te lo has montado bien. 
 
    ―He hecho lo que he podido, aunque creo que tú quieres ir a otro sitio. 
 
    Nos separamos del valle, rumbo a la izquierda, donde a lo lejos se podían ver dunas de arena de color miel. Seguimos caminando y llegamos a la arena y a lo lejos se veía el mar. Las olas danzaban suavemente sobre la arena. 
 
    Una sensación de felicidad recorrió mi cuerpo. 
 
    ―Hay alguien que quiere encontrarse contigo, me voy. Vendré a verte más tarde, Maleia. 
 
    Y con la misma quietud con la que había aparecido se fue caminando. 
 
    Me quedé contemplando el mar hasta que a lo lejos vi una figura de color rojizo. En medio de las pequeñas olas una mancha de color rojo se hacía cada vez más grande. 
 
    Hasta que saltó por encima del mar y vi con mis propios ojos la razón de mi felicidad. La vi a ella, a Adelie. 
 
    Salió del agua, con un vestido blanco como el mío. Una sonrisa coronaba su cara y sobre su pelo rojo llevaba una horquilla con forma de estrella de mar de color amarillo. Era como si aún fuera una sirena, pero caminaba gracias a dos piernas. Su piel tenía un brillo que la hacía destacar entre la arena. 
 
    Se lanzó a mis brazos al verme y yo rodeé su cuerpo con mis manos. Comencé a llorar mientras, mis lágrimas mojaron su pelo mientras ella no paraba de decir mi nombre. 
 
    ―Maleia, oh, Maleia, te he echado tanto de menos. 
 
    Le cogí la cara con las manos y la besé. Mi corazón dio un vuelco al recordar el sabor de sus labios. 
 
    ―He estado pensando en ti toda mi vida. 
 
    Ella sonrió y nos volvimos a abrazar con fuerza, queriendo atesorar el momento para siempre. 
 
    ―Si estás aquí quiere decir que has… ―dijo ella con timidez. 
 
    No había cambiado en absoluto y solté una carcajada de felicidad. 
 
    ―Muerto. Han pasado sesenta años desde que nos dejaste. 
 
    ―Lo sé. No hay ni un solo día en que no piense en todo lo que no pudimos hacer juntas. 
 
    ―Pero ahora, estamos juntas de nuevo y ya nadie podrá volver a separarnos. 
 
    Nos cogimos de la mano y caminamos por la playa. 
 
    ―Esta playa la hicieron para nosotras. Y creo que es el lugar perfecto. 
 
    Sonreí, cualquier lugar era perfecto si ella estaba conmigo. 
 
    ―En estos años nunca he amado a nadie como te he amado a ti. He vivido mi vida, he intentado ser feliz como te prometí, pero siempre me faltaste tú. 
 
    ―Me hubiese gustado poder descubrir el mundo a tu lado, viajar, verte ser feliz sobre las olas. 
 
    ―No es tu culpa, mi amor. 
 
    Adelie sonrió algo apenada y una punzada de dolor recorrió mi pecho. 
 
    ―Pero ahora tenemos todo el tiempo del mundo, y aunque esto no sea la tierra, podemos hacer muchas cosas. 
 
    ―Claro que sí. 
 
    Aún tenía esa inocencia tan característica suya, y el amor me embriagó con la fuerza del océano. 
 
    ―He hecho amigas, son una pareja. Se llaman Megan y Taylor, me gustaría presentártelas. 
 
    ―Cuando quieras, cielo. 
 
    Y con la sonrisa de Adelie siendo mi compañera, con su mano rodeando la mía y sus besos fugaces sobre mis labios, estuvimos caminando hasta la puesta de sol por la playa. Juntas por fin de nuevo y hasta la eternidad. 
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